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Acerca de esta versión 


Novedades 


Axxón 

No creo que ustedes esperaran mucha novedad en este número que sale tan 
pegado al anterior. Pues bien, no las hay. Lo único que podemos contarles 
es que hay una nueva tecla (que por ahora no documentamos por falta de 
espacio): se trata de “N”, una función idéntica a la conocida (y sí 
documentada) “D”, sólo que en el caso de “N” el programa lleva por las 
notas que se hayan abierto en lugar de por los dibujos. El que haya usado la 
función de ingresar notas suspirará de alivio: era algo que hacía mucha 
falta. De nada. 


Y bueno, al final los engañamos, porque sí tenemos una buena, pero muy 
buena novedad: ESTAREMOS EN LA FERIA DEL LIBRO, junto al 
Suplemento de Informática de La Prensa, en el stand de este diario, 
invitados amablemente para mostrar lo que hacemos. ¡Qué les parece! Sin 
excusas, VENGAN A VISITARNOS... 


Para terminar de desmentir todo lo dicho antes, volvimos a poner imágenes 
de 256 colores: vean en ellas el uso de F3 y F4. 

Nominado del número anterior: “La letra número 54”, Alejandro 
Alonso 


Editorial - Axxón 66 


Las vacaciones atrasaron la salida del número 64 
(enero) y también del 65 (febrero). Ya que siempre 
hemos salido para el 20 del mes, un atraso de diez 
días significa que la revista aparece y se distribuye el 
mes siguiente al que figura en el índice. Estamos 
seguros de que ustedes igual la disfrutan, y de que 
difícilmente esto les produzca ganas de quejarse. Al 
in y al cabo, los fanzines de CF siempre se atrasaron. Nosotros, después de 
inco años y pico de aparecer con regularidad (con algún atraso ocasional 
de 7 u 8 días, que siempre recuperamos), ya hemos roto todos los récords 
de los fanzines. Sin embargo, nos gusta ser prolijos. Queremos salir en 
echa, es decir, que lo que figura en la barra superior del índice sea el mes 
de salida del ejemplar, y no una referencia sin base real. Por esto lanzamos 
este número casi inmediatamente después del 65. A causa de esto —y 
porque además nos gustan los “especiales”— este número es especial. Trae 
na novela excelente y bastante extensa (cuesta decir “novela corta”), el 
orreo, alguna información urgente y poca cosa más. No sólo es por 
uestión de ponernos al día: la novela, en cualquier ejemplar en que la 
hubiésemos puesto, nos hubiese impedido hacer un número completo, con 
odo lo que están acostumbrados a ver. Por eso aprovechamos. Es una 
novela premiada, buenísima, y tiene de todo. No se achiquen (lo decimos 
porque los conocemos, y sabemos que a muchos les cuesta leer) y léanla. 
La recomendamos. 


En el número anterior hablaba de nuestro ingreso a Internet. También hablé 
en algún momento del bombardeo de información. Ambas cosas vienen 
untas. La Internet es un inmenso océano de datos y cada vez es más difícil 
encontrar lo que se desea. Los medios en general son mamotretos repletos 
de datos absolutamente desordenados. Nosotros buscamos información 
anto en la Internet como en el espacio sólido. Luego leemos y juzgamos. 

elegimos. Pretendemos filtrar un poco la marea de datos, buscando atraer 

y complacer al máximo el interés de un cierto perfil de lector que creemos 
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oseer. Esto, claro, es relativo. “El lector” que usamos de modelo somos 
osotros mismos. Soy yo mismo, quizá. ¿Le gusta a los demás lo que 
lijo/elegimos? Quizá haya una mayoría de lectores que busca otra cosa. 
¿Cómo saberlo?, ¿cómo podemos saberlo? Si ustedes mismos no nos lo 
icen, jamás nos daremos cuenta. Axxón no es personal, es interactivo: fue 
utando en seguimiento de cada opinión que recibí, tanto las buenas como 
as malas. Esto se llama interactividad. Una Axxón de ahora no se parece 
ara nada a una de hace dos años, quizá tampoco se parece mucho a una de 
ace sólo un año. Pero queremos cambiar más. Axxón puede llegar a ser 
A revista. Puede acercarse al gusto de la mayoría. Sólo es cuestión de 
interactuar, criticar y proponer. La capacidad actual todavía permite 
mpliaciones —con mucha más razón cambios—, y cuando demos el gran 
salto al CD-ROM los límites se expandirán de manera astronómica. ¿Qué 
e gustaría ver en Axxón? Esta es la gran pregunta. 


especto a lo que hay hoy en ella, voy a dar respuesta a algunos 
omentarios. No pretendemos parecernos a la vieja Más Allá. Mi 
ecopilación de CF y Sociedad se puede parecer a las notitas al pie de la 
ieja, señera y afamada MA, sin embargo tienen una razón concreta, una 
azón personal de existencia que no tiene nada que ver con la imitación. 
Quizá MA tenía la misma intención, pero eso yo no lo sé. Sí sé la mía, y la 
oy a decir. Este Editorial empezó con dos notitas de mi yo pasado a este 

o presente que lo escribe; una decía: “Aclarar lo de la novela”, cosa que 

a está cumplida. La otra, un poco más críptica, dice aquí, frente a mi vista: 


ED] 


“Hablar sobre la *chispa?”. 
o lo entendieron, ¿verdad? 


Como escritor de CF que he sido (ahora no lo soy, no estoy escribiendo) 
onozco lo que se llama “chispa”. Uno está leyendo cualquier cosa — 
aciendo cualquier cosa— y se le ocurre una idea. Mucho mejor es que lo 
ue se esté leyendo no sea CF, es la mejor manera de garantizar 
riginalidad. En CF, las lecturas de divulgación científica —como siempre 
es dije a los que lo han preguntado— sirven. No porque uno lea sobre 
obótica para escribir un cuento de robots, o de motores nucleares para 
scribir sobre una nave. Lo más interesante es aquello que se lee, se 
rocesa y se transforma. Yo tuve una idea para un cuento “biológico” 
eyendo sobre partículas subnucleares. Lo escribí y el cuento ganó un 
remio. A esto yo le llamo la “chispa”. Una chispa enciende un fuego, y 


unca se sabe hasta donde llegará. Puede acabar ahí mismo o puede 
xtenderse y arrasar con todo. 


sí —creo yo— son las ideas. 


is “recortes” (llamémoslos así) pretenden esto: encender un fuego 
interior en otras personas y darles ideas para escribir. La mayoría de los 
ectores de CF terminan deseando escribir. Muchos se frustran intentando 
oner dos frases juntas y abandonan. Otros avanzan y logran algo. A veces 
as ideas son buenas y a veces no. No todo lo que se escribe en CF tiene su 
alor centrado exclusivamente en las ideas. Sin embargo, las ideas son 
importantes. Yo procuro despertar ideas en la mente de ustedes, luego los 
alleres literarios pueden ayudar a superar otros escollos. Lo importante es 
ue quiero, deseo que el fuego se encienda en sus mentes. ¿Quién puede 
ecir cuánto combustible, y de qué calidad hay allí? Sólo ustedes mismos. 
scribiendo. Expresando las ideas. Trabajando para hacerlo mucho mejor. 


o hay dueños de los espacios. No en Axxón. Esperamos a los nuevos, a 
os recién iniciados, a los que guardan sus cosas por temor a ser 
ilipendiados. Nosotros no vamos a despreciar el trabajo de nadie. 
Opinaremos, aceptaremos o no, publicaremos o no, pero nunca 
espreciaremos nada. Cualquier trabajo intelectual tiene un valor. Nosotros 
ueremos que el trabajo intelectual de todos ustedes tenga el máximo valor 
ue se pueda lograr. Queremos que ustedes nos manden cuentos y nos 
sorprendan. Que nos impresionen. Que nos superen. 


o creo —nunca lo he creído y espero que jamás lo crea-que uno deba 
antener sus propios pequeños logros en un estático status quo cruzando 
os dedos para rogar que nadie que surja sea mejor que uno. Ni tampoco 
ebe ser displicente, exageradamente exigente y criticón. Me siento feliz de 
irigir una revista, y entre las cosas que me dan felicidad está esa: 

ncontrar a los escritores que escribirán esa CF argentina potente y única 
ue nos está haciendo falta. 


nímense y dejen brotar el fuego. Axxón y yo los estamos esperando. Y 
Os vamos a apoyar. 


ara finalizar: Daniel Vázquez, Fabián Labeau y Alejandro Alonso andan 
rrastrándose por el ciberespacio intentando encender otro fuego, el de la 
omunicación. Están en varios de los BBSs que distribuyen Axxón, 
uscando dar vida a los foros Axxón que yacen por ahí. Una de las ideas es 
acer un gran Brainstorm de crítica. Ponerse furibundos y criticones y decir 


odo lo que se podría hacer de otro modo, o no se debería hacer, en Axxón. 
onerse creativos y proponer ideas. Ponerse destructivos y decir lo que va 
al. Nosotros lo hacemos cada tanto en privado y funciona bien. ¿Por qué 
O hacerlo en la gran comunidad? Encontrarán a nuestros cibernautas en el 
BS de CéN, en House Ware, en New Age y en Carreteras del Viento [*]. 
na vez que los hallen, pregúntenles a ellos mismos en cuáles otras olas 
ndan deslizándose. 


ero no se queden esperando. Conéctense. ¡Conéctense ya! 
duardo J. Carletti 


[*] Ver la página 15 por los correspondientes datos de conexión. 


En las tierras del fondo 


Harry Turtledove 


Un doble puñado de turistas descendió del ómnibus, parloteando con 
excitación. Por debajo de la larga visera de su gorra, Radnal gez Krobir los 
estudió, comparándolos con los demás grupos que había guiado 
anteriormente por el Parque Foso. Dentro del promedio, decidió: un viejo 
gastándose su dinero antes de morir; personas más jóvenes buscando 
aventuras en un mundo excesivamente civilizado; algunos que no encajaban 
en ninguna categoría obvia y que podían ser pintores, escritores, 
investigadores o cualquier otra cosa bajo el sol. 

Estudió a las mujeres que estaban en el grupo turístico con una 
curiosidad diferente. Radnal estaba en trámite de comprar una esposa, pero 
no lo había hecho todavía; legal y moralmente continuaba siendo un agente 
libre. Algunas de las mujeres valían el esfuerzo de examinarlas, además: un 
par de Cabezas Altas delgadas, morenas y de elevada estatura, de las tierras 
orientales, que no se despegaban una de la otra, y otra de la misma raza que 
Radnal, Cejas Fuertes, más baja, más rechoncha, más rubia, de ojos claros 
y hundidos bajo una frente protuberante. 


Una de las chicas de las Tierras Altas le dedicó una deslumbrante 
sonrisa. El también le sonrió mientras se aproximaba al grupo, con sus 


ropajes de lana flameando a su alrededor. 


—Hola, amigos —gritó—. ¿Todos entienden tarteshano? Ah, muy 
bien. 


Mientras hablaba, funcionaron las cámaras fotográficas. Estaba 
acostumbrado: los integrantes de todos los grupos turísticos tenían la 
costumbre de desperdiciar fotos en él, aunque él no era lo que habían 
venido a ver. Comenzó su habitual discurso de bienvenida. 


—En nombre de la Tiranía Hereditaria de Tartesh y del personal del 
Parque Foso, me complazco en recibirlos aquí el día de hoy. Por si aún no 
han leído mi insignia o hablan tarteshano pero no conocen nuestra 
silabario, mi nombre es Radnal gez Krobir. Soy biólogo de campo del 
Parque y estoy cumpliendo con mi período de dos años de servicio 
obligatorio como guía. 


—¿Servicio? —dijo la mujer que le había sonreído—. Lo dice como 
si fuera una sentencia en las minas. 


—No tuve esa intención... en absoluto. —Le dedicó su sonrisa más 
seductora. La mayoría de los turistas le devolvieron la sonrisa. Algunos 
permanecieron serios, posiblemente los que sospechaban que la intención 
era real y la sonrisa falsa. Había algo de cierto en eso. Radnal lo sabía, pero 
suponía que los turistas no. 


Continuó: —En breve, los conduciré hasta los asnos para iniciar el 
descenso hacia el Foso propiamente dicho. Como ya saben, intentamos 
mantener este Parque al margen de nuestra civilización mecánica, para 
poder mostrarles cómo era todo en las "Tierras del Fondo hace no tanto 
tiempo. No deben preocuparse. Los asnos son de andar muy seguro. No 
hemos perdido uno solo, ni un solo turista, en muchos años. 


Esta vez, algunas de las risitas que le respondieron sonaron 
nerviosas. Probablemente no habría más de un par de personas en todo el 
grupo que hubieran hecho algo tan arcaico como montar un animal. Lo 
lamentaba por los que recién ahora se ponían a pensar en el asunto. Las 
reglas estaban claramente establecidas. Las preciosas chicas Cabezas Altas 
le parecieron especialmente inquietas. Los plácidos asnos las preocupaban 
más que las bestias salvajes del Foso. 

—Demoremos el momento fatal lo más que podamos —dijo Radnal 
—. Nos quedaremos en la galería por medio diadécimo para que hablemos 
de las cosas que hacen del Parque Foso algo único. 


Los turistas lo siguieron hasta la sombra. Varias personas suspiraron 
con alivio. Radnal tuvo que esforzarse por mantener la expresión de 
seriedad. El sol tarteshano era fuerte, pero si ya tenían problemas aquí, en 
el Foso se asarían. Allá ellos. Si se insolaban, Radnal los atendería. Lo 
había hecho otras veces. 


Señaló al primer mapa iluminado. —Hace veinte millones de años, 
como pueden ver, las Tierras del Fondo no existían. Una larga faja de mar 
separaba lo que ahora es el sector sudoeste del Gran Continente del resto. 
Fíjense: lo que en ese entonces eran dos masas de tierra acabaron uniéndose 
en el este, y aquí surgió un puente de tierra. —Volvió a señalar, esta vez 
con más precisión—. Ese mar, que era un largo brazo del Océano 
Occidental, se conservó. 


Se acercó al siguiente mapa, seguido por los turistas. 


—Las cosas siguieron así hasta hace unos seis millones y medio de 
años. Entonces, mientras ese sector sudoeste del Gran Continente 
continuaba derivando hacia el norte, surgió gradualmente una nueva 
cordillera aquí, en la salida occidental de ese mar mediterráneo. Cuando 
quedó separado del Océano Occidental comenzó a secarse: perdía más agua 
por evaporación de la que recibía de los ríos afluentes. Ahora, si me 
acompañan... 


El tercer mapa tenía varias capas, en diferentes tonalidades de azul. 


—El mar demoró unos mil años en convertirse en las Tierras del 
Fondo. Volvió a llenarse con aguas del Océano Occidental varias veces, ya 
que las fuerzas tectónicas hicieron descender las Montañas Barrera. Pero 
durante los últimos cinco millones y medio de años, las Tierras del Fondo 
han tenido la forma que hoy conocemos. 


El último mapa mostraba una imagen que le era familiar a cualquier 
niño que estudiara geografía: el Foso de las Tierras del Fondo, que surcaba 
el Gran Continente como una cicatriz quirúrgica y cuyo relieve exigía la 
utilización de colores indicativos que no se necesitaban para ningún otro 
lugar del mundo. 


Radnal condujo a los turistas hasta el corral donde estaban los 
asnos. Los hirsutos animales ya estaban con las bridas puestas y ensillados. 
Radnal explicó cómo montarlos, hizo una demostración y esperó a que los 
turistas comenzaran a embarullarse. Como era de esperar, las dos chicas 
Cabezas Altas pusieron en el estribo el pie que no correspondía. 


—No, así —les dijo, volviendo a enseñarles—. Usen el pie 
izquierdo y luego monten de un salto. 


La chica que le había sonreído tuvo éxito en el segundo intento. La 
otra fracasó una y otra vez. 


— Ayúdame —le dijo. 

Resoplando por la larga nariz, a modo de suspiro, Radnal le puso las 
manos en la cintura y la levantó hasta la montura mientras ella se 
impulsaba. La joven rió estúpidamente. 


—Eres muy fuerte. Es muy fuerte, Evillia. —La otra Cabeza Alta, 
presumiblemente Evillia, rió también. 


Radnal volvió a resoplar, con más energía. Los tarteshanos y otros 
pueblos de la raza Cejas Fuertes que vivían al norte de las Tierras del 
Fondo y en lo más profundo de éstas eran más fuertes que la mayoría de los 
Cabezas Altas, pero generalmente no los igualaban en agilidad. ¿Y con eso 
qué, al fin y al cabo? 

Volvió al trabajo. —Ahora que hemos aprendido a montarnos en los 
asnos, vamos a aprender a desmontar. —Los turistas gruñeron, pero Radnal 
fue inexorable—. Todavía falta que traigan todas sus cosas del ómnibus y 
las carguen en las alforjas. Soy guía, no sirviente. —Las palabras en idioma 
tarteshano fueron pronunciadas en un tono que significaba “Soy su igual, 
no su esclavo”. 

La mayoría de los turistas desmontaron, pero Evillia permaneció 
sobre el asno. Radnal se acercó a paso lento; su paciencia estaba 
flaqueando. 

—Así. —La guió para que realizara los movimientos necesarios. 

—Gracias, ciudadano gez Krobir —le dijo ella, en un tarteshano de 
fluidez sorprendente. Se volvió hacia su amiga—. Tienes razón, Lofosa: es 
muy fuerte. 

Radnal sintió que se le calentaban las orejas bajo la caperuza de 
lana. Un Cabeza Alta de piel morena, de la región ubicada al sur de las 
Tierras del Fondo, hamacó los labios y le dijo: 

—Estoy celoso de ti. —Varios turistas rieron. 

—Continuemos —dijo Radnal—. Cuanto más pronto carguemos a 
los asnos más pronto podremos partir y más podremos ver. —Esa frase 
nunca fallaba; uno no se transformaba en turista a menos que quisiera 


conocer la mayor cantidad posible de lugares. Como si le hubieran dado 
una señal, el chofer acercó el ómnibus al corral. Las puertas del depósito de 
equipaje se abrieron con un siseo de aire comprimido. El chofer comenzó a 
sacar el equipaje del depósito. 


—No van a tener problemas —dijo Radnal. El equipo de cada 
turista había sido sometido a un pesaje y medido de antemano, para 
asegurar que los asnos no tuvieran que cargar nada excesivamente pesado O 
voluminoso. Casi todos pudieron cargar sus pertenencias en las alforjas. A 
las dos Cabezas Altas, sin embargo, les estaba resultando terriblemente 
difícil lograr que les entrara todo. Radnal pensó en ayudarlas, pero decidió 
no hacerlo. Si tenían que pagar multa por obligar a los burros de carga a 
llevar parte de su equipo, la culpa sería de ellas. 


Finalmente, las chicas lograron cargar todo, aunque sus alforjas 
estaban hinchadas como una serpiente después de tragarse un camello 
joven. Había un par de personas, paradas en actitud indefensa, cuyas 
alforjas ya estaban llenas y tenían otros equipos que no cabían. Con una 
sonrisa que esperaba no fuese demasiado depredadora, Radnal llevó el 
equipaje a las balanzas y les cobró un décimo de unidad de plata por cada 
unidad de exceso de peso. 


—Esto es un ultraje —dijo el 
Cabeza Alta de piel marrón oscura 
—. ¿Sabes quién soy? Soy el hijo de 
Moblay Sopsirk, auxiliar del Príncipe 
de la Tierra de Lisson. —Se enderezó 
cuan largo era, Casi un codo 
tarteshano más alto que Radnal. 


—Entonces puede pagar los 
cuatro décimos con tres —respondió 
Radnal—. La plata no es para mí. Se 
destina al mantenimiento del Parque. rr Y : 

Aún gruñendo, Moblay le EA 
pagó. Después, se alejó a grandes 
trancos y montó su animal con más gracia de la que Radnal hubiera 
advertido que poseyera. El guía recordó que en la Tierra de Lisson la gente 
importante, para alardear, a veces montaba caballos a rayas. Radnal no lo 
entendía. No tenía ningún interés en subirse a un asno cuando no estaba 


descendiendo hacia el Parque Foso. Si había mejores maneras de hacer las 
cosas, ¿por qué no aprovecharlas? 


Una pareja tarteshana de edad madura también resultó culpable de 
exceso de equipaje. De igual modo, sus cuerpos estaban excedidos de peso, 
pero Radnal no podía hacer nada al respecto. Eltsac gez Martois protestó: 


—Según la balanza de mi casa, estaba todo bien. 


—Si la leíste como corresponde. —Le dijo Nocso zeg Martois a su 
marido—. Y probablemente no fue así. 


—«¿De qué lado estás tú? —refunfuñó él. Ella le gritó. Radnal 
esperó a que se cansaran y luego les cobró lo que le debían al Parque. 


Cuando los turistas estuvieron montados en los asnos, el guía 
caminó hasta el portón ubicado al fondo del corral, lo abrió y volvió a 
colocar la llave en una bolsita que llevaba atada al cinturón, debajo de la 
túnica. Mientras se dirigía a su propio animal, dijo: 

——Cuando pasen por ahí, estarán ingresando al Parque propiamente 
dicho y entrarán en vigencia los compromisos que firmaron. Según la ley 
tarteshana, dentro de los límites del Parque los guías tenemos la autoridad 
de oficiales militares. No tengo intenciones de ejercer esa autoridad más de 
lo debido; nos llevaremos muy bien si usamos, sencillamente, el sentido 
común. Pero se me exige que les recuerde que dicha autoridad existe. — 
También guardaba un cañón de mano en una de las alforjas del asno, pero 
no lo mencionó—. Por favor, manténganse detrás de mí y traten de 
permanecer en el sendero. Hoy no será muy empinado; esta noche 
acamparemos en lo que era el borde de la plataforma continental. Mañana 
descenderemos hasta el fondo del antiguo mar, a una profundidad, con 
referencia al nivel del mar, equivalente a la altura de una montaña mediana. 
El terreno será más escarpado. 


La mujer Cejas Fuertes dijo: —También hará calor, mucho más 
Calor que ahora. Visité este Parque hace tres o cuatro años y me dio la 
impresión de estar en un horno. Quedan avisados, todos ustedes. 

—Tiene razón, ciudadana, eh... —dijo Radnal. 

—Me llamo Toglo zeg Pamdal. —Luego agregó, rápidamente—-: 
Tenemos un parentesco lejano y colateral, se lo aseguro. 

—Como usted diga, ciudadana. —A Radnal le costó mantener la 
voz firme. El Tirano Hereditario de Tartesh se llamaba Bortav gez Pamdal. 


Era necesario tratar a sus parientes con guantes de seda, incluso a los más 
lejanos y colaterales. Radnal se alegró de que Toglo hubiese tenido la 
cortesía de advertirle quién era, o mejor dicho quién era su pariente lejano y 
colateral. Al menos, la mujer no parecía ser de las que espiaban a la gente 
para luego dar malos informes a los amigos que indudablemente debía 
tener en las altas esferas. 


Aunque la región por la que deambulaban los asnos se encontraba 
por debajo del nivel del mar, no estaba a mucha profundidad. No parecía 
muy diferente del terreno por el que había viajado el ómnibus turístico para 
llegar a la entrada del Parque Foso: seco y achaparrado, con arbustos 
espinosos y palmeras que parecían plumeros de largo mango. 


Radnal dejó que el terreno se expresara por sí mismo, aunque hizo 
una observación. 


—Si Cavaran un par de cientos de codos en el suelo de los 
alrededores encontrarían una capa de sal, igual que en cualquier otro lugar 
de las Tierras del Fondo. Aquí, en la plataforma continental, la capa no es 
muy gruesa porque esta zona se secó muy rápido, pero existe. Esa es una de 
las primeras pistas que indicaron a los geólogos que las Tierras del Fondo 
antes eran un mar, y es una de las formas que utilizan para mapear las cotas 
de las antiguas aguas. 


El hijo de Moblay Sopsirk se secó la sudorosa frente con el 
antebrazo. Mientras Radnal, como cualquier otro tarteshano, estaba todo 
cubierto para protegerse del calor, Moblay llevaba sólo un sombrero, 
zapatos y un cinturón con bolsillos para las piezas de plata, tal vez para una 
pequeña navaja o mondadientes, y para cualquier otra cosa de la que, según 
él, no pudiera prescindir. Era tan oscuro que no necesitaba preocuparse por 
el cáncer de piel, pero tampoco parecía estar cómodo. Dijo: 


—Si en las Tierras del Fondo todavía existiera una porción de esas 
aguas, Radnal, Tartesh tendría mejor clima. 


—Tiene razón —dijo Radnal; estaba resignado a que los extranjeros 
lo llamaran por su nombre de pila con tosca familiaridad—. Sería varios 
grados más fresco en verano y más cálido en invierno. Pero si las Montañas 
Barrera volvieran a caer, perderíamos la gran zona comprendida en las 
Tierras del Fondo y también las riquezas minerales que extraemos de allí: 
la sal, los otros productos químicos acumulados por la evaporación y las 
reservas de petróleo, que no serían accesibles de encontrarse bajo el agua. 


A lo largo de los siglos, los tarteshanos nos hemos acostumbrado al calor. 
No nos molesta. 


—Yo no diría tanto —dijo Toglo—. Creo que no es por accidente 
que los enfriadores de aire tarteshanos se venden en todo el mundo. 


Radnal tuvo que asentir. —Es un buen argumento, ciudadana. Sin 
embargo, lo que obtenemos del Fondo compensa ampliamente las molestias 
del clima. 


Como Radnal había esperado, llegaron al campamento cuando en el 
cielo todavía se veía el sol; lo contemplaron hundirse detrás de las 
montañas del oeste. Agradecidos, los turistas descendieron de los asnos y 
pasearon por los alrededores, quejándose de cuánto les dolían los muslos. 
El guía los hizo traer leña de los soportes de metal que se alineaban a un 
costado. 


Radnal encendió las fogatas con unos chorros de combustible que 
extrajo de una botella y con un encendedor de pedernal y acero. 


—A la manera de los perezosos —admitió alegremente. 


Igual que su habilidad con los asnos, el hecho de que fuera capaz de 
hacer fuego impresionó a los turistas. Radnal volvió a los asnos, sacó los 
paquetes de raciones y los arrojó a las llamas. Cuando las tapas 
comenzaron a chasquear y a despedir vapor, retiró los paquetes con un 
tenedor de mango largo. 

—Aquí están —dijo—. Quítenles el papel de aluminio y tendrán 
comida tarteshana; quizás no sea un banquete digno de los dioses, pero es 
suficiente para que ustedes no se mueran de inanición y no tengan que 
conocer a esos dioses antes de tiempo. 


Evillia leyó la inscripción que estaba en un costado del paquete. 


—Son raciones militares —dijo con desconfianza. Varias personas 
gruñeron. 

Igual que cualquier otro ciudadano tarteshano, Radnal había 
cumplido con sus dos años de servicio obligatorio en la Guardia Voluntaria 
del Tirano Hereditario. Salió a defender los paquetes de raciones: 

—-Como les dije, evitarán que se mueran de inanición. 

La comida de los paquetes —guiso de carne y cebada con 
zanahoria, cebolla y una buena dosis de pimienta molida y ajo-no era tan 
mala. Los dos Martois devoraron la suya y pidieron más. 


—Lo lamento —dijo Radnal—. Los asnos cargan lo justo. Si les 
doy otro paquete más a cada uno, alguien se quedará con hambre antes de 
llegar a la hostería. 


— Tenemos hambre ahora —dijo Nocso zeg Martois. 


—Exacto —dijo Eltsac como un eco. Se miraron, tal vez 
sorprendidos de estar de acuerdo. 


—Lo lamento —volvió a decir Radnal. Nunca nadie le había pedido 
una segunda porción. Pensando en eso, le echó un vistazo a Toglo zeg 
Pamdal para ver cómo se conformaba con una vianda tan básica. Al mismo 
tiempo que sus ojos se fijaban en ella, vio que abollaba el paquete vacío y 
se levantaba para arrojarlo en un recipiente de basura. 


Toglo tenía un andar flexible, aunque Radnal podía adivinar muy 
poco de las formas de su cuerpo debido a las túnicas que la cubrían. Igual 
que los hombres jóvenes —y no tan jóvenes— se dejó llevar por la 
fantasía. Supongamos que estuviera en tratativas para establecer el precio 
de la novia con el padre de Toglo y no con Markaf gez Putun, que actuaba 
como si su hija Wello cagara plata y meara petróleo... 


Radnal tenía suficiente criterio para reconocer los momentos en que 
se comportaba como un tonto, que era más de lo que le concedían los 
dioses a la mayoría de la gente. Indudablemente, el padre de Toglo podría 
encontrarle a su hija mil parejas que fueran mejores que un biólogo no 
demasiado especial. La confrontación con esa cruda verdad no le impidió 
seguir especulando, pero sí evitó que se lo tomara muy en serio. 


Sonrió mientras sacaba las bolsas de dormir del cestón de uno de 
los asnos de carga. Los turistas se turnaron para inflarlas con una bomba de 
pie. Con un clima tan cálido, muchos turistas decidieron dormir encima de 
las bolsas en vez de meterse dentro. Algunos se dejaron puesta la ropa que 
tenían, otros traían ropa de dormir y otros no se molestaron en usar ropa. 
En Tartesh existía un tabú moderadamente fuerte contra la desnudez, no 
tanto como para horrorizar a Radnal ante un cuerpo desnudo, pero 
suficiente para impedir que apartara la vista de Evillia y Lofosa mientras se 
quitaban descuidadamente sus camisas y pantalones. Eran jóvenes, 
atractivas e incluso de buenos músculos para ser Cabezas Altas. A Radnal 
le parecieron más desnudas porque sus cuerpos eran menos velludos que 
los de las Cejas Fuertes. Sintió alivio de que su túnica ocultara la plena 
reacción corporal que le provocaban. 


Hablándole al grupo, dijo: —Esta noche duerman lo más que 
puedan. No se queden despiertos charlando. Mañana estaremos en las 
monturas casi todo el día, en terrenos peores que el que vimos hoy. Les irá 
mejor si están descansados. 


—Sí, padre del clan —dijo el hijo de Moblay Sopsirk, como le 
hubiera dicho un joven al líder de su grupo familiar, aunque cualquier joven 
que hubiese empleado un tono tan insolente como el de Moblay habría 
recibido una buena bofetada en la boca de parte del padre del clan, para 
recordarle que no debía volver a expresarse así. 


Pero, en vistas de que Radnal había dicho algo razonable, casi todos 
los turistas trataron de dormir. No conocían los desiertos, pero no eran 
tontos, con la posible excepción de los Martois: muy pocos tontos lograban 
acumular la plata necesaria para hacer una excursión al Parque Foso. Como 
habitualmente lo hacía la primera noche que pasaba con un grupo nuevo, 
Radnal no hizo caso de su propio consejo. Tenía experiencia en permanecer 
toda la noche sin dormir y, como conocía lo que los esperaba más adelante, 
no malgastaría energías durante el viaje de descenso hacia el Foso 
propiamente dicho. 


Una lechuza ululó desde un hoyo en un tronco de palmera. El aire 
tenía un tenue aroma a especias. Salvia y lavanda, adelfa, laurel, tomillo: 
muchas plantas locales tenían hojas que secretaban aceites aromáticos. La 
película que las recubría reducía la pérdida de agua —algo que aquí 
siempre era de vital importancia— y hacía que las hojas resultaran 
desagradables al paladar de los insectos y animales. 


Las fogatas, que estaban apagándose, atraían mariposas nocturnas. 
De vez en cuando, el resplandor iluminaba brevemente otras formas más 
grandes: murciélagos y chotacabras que descendían planeando para 
aprovechar el festín desplegado ante sus ojos. Los turistas no advirtieron a 
los insectos y depredadores. Sus ronquidos eran más fuertes que el ulular 
de la lechuza. Después de varios viajes como guía turístico, Radnal se había 
convencido de que prácticamente todo el mundo roncaba. Suponía que él 
también, aunque nunca se había escuchado. 


Bostezó, se recostó en la bolsa de dormir con las manos 
entrelazadas detrás de la cabeza y miró las estrellas, que parecían 
extenderse sobre un manto de terciopelo negro. Aquí se veían muchísimas 
más que con las luces de la ciudad: otra razón para trabajar en el Parque 


Foso. Contempló su lento remolinear; nunca había descubierto una mejor 
manera de vaciar la mente y abandonarse al sueño. 


Ya estaba sintiendo los párpados pesados cuando alguien se levantó 
de su bolsa: era Evillia, camino al excusado, que estaba detrás de unos 
arbustos. Radnal abrió más los ojos; con la tenue luz de la fogata, la joven 
parecía una estatua animada de bronce pulido. Apenas la joven le dio la 
espalda, Radnal se pasó la lengua por los labios. 

Pero en vez de volver a introducirse en la bolsa cuando regresó, 
Evillia se acuclilló junto a la de Lofosa. Ambas Cabezas Altas rieron 
suavemente. Un momento después, se pusieron de pie y se dirigieron hacia 
Radnal. La lujuria se transformó en alarma... ¿qué estaban haciendo? 

Se arrodillaron, una a cada lado de Radnal. Lofosa susurró: 

—-Pensamos que eres un hermoso pedazo de hombre. 


Evillia le apoyó una mano en el lazo de la túnica y comenzó a 
desatarlo. 


—¿Las dos? —explotó Radnal. La lujuria había vuelto, ahora 
imposible de ocultar, porque estaba acostado boca arriba. Junto con ella, 
había incredulidad. Las mujeres tarteshanas, incluso las  rameras 
tarteshanas, no eran tan descaradas, y tampoco lo eran los hombres de 
Tartesh. No era que los tarteshanos no disfrutaran de las fantasías lascivas, 
pero generalmente las callaban. 


Las Cabezas Altas se sacudieron con más risas suaves, como si el 
pudor de Radnal fuese la cosa más divertida imaginable. 


—¿Por qué no? —dijo Evillia—. “Tres personas pueden hacer 
muchas cosas interesantes que dos no pueden. 


—Pero... —Radnal señaló al resto del grupo turístico—. ¿Y si se 
despiertan? 

Las chicas rieron más fuerte; sus cuerpos se mecieron más 
tentadoramente. Lofosa respondió: 


—Aprenderán algo. 


Radnal, por cierto, aprendió unas cuantas cosas. Una era que, 
teniendo cerca de cuarenta años, sus noches de satisfacer a más de una 
mujer ya habían quedado atrás, aunque disfrutara con el intento. Otra era 
que, en cuanto a distracciones sensuales, tratar de satisfacer a dos mujeres 
al mismo tiempo era más difícil que palmearse la cabeza con una mano y 


frotarse el estómago con la otra. Otra más era que ni Lofosa ni Evillia 
tenían ninguna inhibición con respecto a ningún lugar de sus cuerpos. 


Finalmente, se amilanó, sabiendo que al llegar la mañana se sentiría 
flojo en más de una manera. 


—¿Le tendremos piedad? —preguntó Evillia en tarteshano, para 
que él pudiera entender la broma. 


—Supongo que sí —dijo Lofosa—. Por esta vez. —Se retorció 
como una serpiente y frotó los labios de Radnal con los suyos—. Que 
duermas bien, ciudadano. —Ella y Evillia regresaron a sus bolsas de dormir 
y lo dejaron pensando si había soñado estar con ellas, demasiado agotado 
para creerlo. 


Esta vez, más que abandonarse al sueño se zambulló en él. Pero 
antes de caer rendido vio a Toglo zeg Pamdal regresando del excusado. Por 
un momento, eso no significó nada. Pero si Toglo estaba regresando del 
excusado quería decir que antes, cuando Radnal estaba muy ocupado para 
darse cuenta, se había dirigido hacia allá... lo cual significaba que Toglo 
debía haber visto cuán ocupado se encontraba. 


Siseó como un lagartija ocelada, aunque no se estaba poniendo 
precisamente verde. Toglo regresó a la bolsa de dormir sin mirarlo a él nia 
las dos Cabezas Altas. Cualquier fantasía que Radnal hubiera albergado 
sobre ella se marchitó. Lo mejor que podía esperar para la mañana 
siguiente era la fría cortesía que alguien de alcurnia suele dedicarle a un 
inferior de modales imperfectos. Lo peor era... 

¿Y si empieza a gritárselo al grupo?, se preguntó. Supuso que podía 
apretar los dientes y continuar. ¿Pero si se queja de mi conducta ante el 
Tirano Hereditario? No le gustaban las respuestas que se le ocurrían. 
Perderé mi empleo fue la primera que le vino a la mente, y a partir de allí 
todo iba cuesta abajo. 


Deseó que el que se hubiera levantado a vaciar la vejiga hubiese 
sido el hijo de Moblay Sopsirk. Moblay habría sentido envidia y 
admiración, no disgusto, como seguramente le ocurría a Toglo. 


Radnal volvió a sisear. Puesto que ya no podía hacer nada por 
borrar lo que ya había hecho, trató de decirse que tendría que seguir 
adelante y aguantarse cualquier cosa que surgiera. Se lo repitió varias 
veces. Pero con eso no impidió que el problema lo mantuviera despierto la 
mayor parte de la noche, sin importar lo cansado que estaba. 


El sol despertó al guía turístico. Oyó que algunos ya estaban 
despiertos e inquietos. Aunque aún tenía los ojos arenosos y estaba 
atontado por la falta de sueño, se obligó a salir de la bolsa de dormir. Había 
tenido intenciones de levantarse primero que los demás, como 
generalmente lo hacía, pero el esfuerzo de la noche anterior y la 
preocupación sobrepasaban las mejores intenciones. 


Para encubrir lo que consideraba una falla, trató de moverse dos 
veces más rápido que lo normal, lo que implicaba que continuamente 
cometía pequeños y fastidiosos errores: resbaló con una piedra y casi se 
cayó, llamó fogata al excusado y excusado a la fogata, fue hacia un asno 
que sólo cargaba forraje cuando en realidad quería sacar los paquetes del 
desayuno. 


Finalmente, encontró las salchichas ahumadas y el pan duro. Evillia 
y Lofosa sonrieron cuando recibieron las salchichas, cosa que aturdió a 
Radnal todavía más. Esta vez Martois le robó una rosquilla a su esposa y 
ésta lo insultó con la fluidez de un estibador y a un volumen mayor que el 
de un estibador. 


Después, Radnal tuvo que servirle el desayuno a Toglo zeg Pamdal. 


—Gracias, ciudadano —dijo ella, más despreocupada de lo que él 
se había atrevido a esperar. Los ojos grises de Toglo se encontraron con los 
suyos—. Confío en que haya dormido bien. 


Era un saludo matinal tarteshano convencional, o lo habría sido si 
ella no hubiese usado un tono tan.... no, decidió Radnal, no podía ser un 
tono jocoso. 


—Eh... sí —logró contestar él, y huyó. 


Se alivió de ir a entregarle el siguiente desayuno a un Cejas Fuertes 
que dejó a un costado un cuaderno de bocetos y un lápiz de carbonilla para 
tomarlo. 


—Gracias —dijo el sujeto. Aunque parecía muy bien educado, su 
acento gutural y la túnica y los pantalones rayados que llevaba 
proclamaban que era nativo de Morgaf, el reino insular cercano a las costas 
del norte de Tartesh y adversario frecuente de la Tiranía. El actual período 
de paz de veinte años era el más largo que habían disfrutado en siglos. 


Normalmente, Radnal habría sido cauteloso en compañía de un 
morgafo. Pero ahora le parecía que éste era más fácil de enfrentar que 


Toglo. Echando un vistazo al cuaderno de bocetos, dijo: 
——Qué buenos dibujos, ciudadano, eh... 


El morgafo estiró las manos frente a él, haciendo el saludo habitual 
de su pueblo. 


—Soy Dokhnor de Kellef, ciudadano gez Krobir —dijo—. Gracias 
por su interés. 


La frase sonó como deje de espiarme. Radnal no había querido 
decir eso. Con unos escasos y diestros trazos de carbonilla, Dokhnor había 
esbozado los detalles del campamento: las fogatas, las plantas de adelfa que 
estaban delante del excusado, los asnos atados. Como biólogo que hacía 
trabajo de campo, Radnal tenía buena mano para la carbonilla. Aunque no 
tenía la clase de Dokhnor. Un ingeniero militar no podría haberlo hecho 
mejor. 

Esa idea disparó sus sospechas. Estudió al morgafo más 
detenidamente. El hombre tenía apostura de soldado, lo que no significaba 
nada. Muchos morgafos eran soldados. Aunque mucho más pequeño que 
Tartesh, el reino insular siempre había tenido lo suyo. Radnal se rió de sí 
mismo. Si Dokhnor era un agente, ¿por qué estaba en el Parque Foso en 
vez de estar en, digamos, una base naval del Océano Occidental? 


El morgafo lo miró con rabia. —Si ha terminado de examinar mi 
trabajo, ciudadano, tal vez pueda ir a darle el desayuno a otra persona. 


—Por cierto —contestó Radnal, con el tono más helado que pudo. 
Dokhnor, evidentemente, tenía la arrogancia proverbial de todo morgafo. 
Quizás esa era la prueba de que no era un espía: un verdadero espía se 
habría comportado con más delicadeza. Aunque tal vez un verdadero espía 
pensaba que nadie esperaría que se comportara como un espía, y se 
comportaría como un espía para disimular. Radnal se dio cuenta de que 
podía extender la cadena de razonamiento tantos eslabones como su 
imaginación pudiera forjar. Se dio por vencido. 


Cuando se acabaron de comer todos los paquetes de desayuno, 
desinflaron todas las bolsas de dormir y cargaron todo, los turistas 
volvieron a montar los asnos para iniciar el viaje por el Parque Foso. Igual 
que la noche anterior, Radnal les advirtió: 


—El sendero será mucho más escabroso el día de hoy. Mientras 
vayamos lentamente y con cuidado todo saldrá bien. 


Ni bien terminaron de salir de su boca esas palabras, el suelo se 
sacudió bajo sus pies. Todos se quedaron paralizados; un par de personas 
lanzaron exclamaciones de consternación. Todos los pájaros, al contrario, 
callaron. Radnal había vivido toda su vida en regiones donde se producían 
terremotos. Esperó que se detuvieran los temblores, cosa que sucedió al 
cabo de unos segundos. 


—No hay por qué alarmarse —dijo cuando pasó el terremoto—. 
Esta parte de Tartesh tiene actividad sísmica, probablemente a causa del 
mar mediterráneo que se secó hace tanto tiempo. La corteza de la Tierra 
todavía se sigue ajustando a la desaparición del peso de tanta agua. Hay 
muchas fallas en esta zona, algunas bastante cerca de la superficie. 


Dokhnor de Kellef levantó la mano. —¿Y si un terremoto hace 
que... cómo decirlo... las Montañas Barrera se caigan? 


—Las Tierras del Fondo se inundarían —rió Radnal—. Ciudadano, 
si eso no ha ocurrido en los últimos cinco millones y medio de años, yo no 
pierdo el sueño pensando en que va a ocurrir mañana, ni en ninguna otra 
oportunidad en que me encuentre en el Parque Foso. 


El morgafo asintió secamente. —Es una respuesta válida. Continúe, 
ciudadano. 


Radnal sintió el impulso de hacer la venia; el morgafo hablaba con 
la misma actitud de arrogante autoridad que empleaban los oficiales 
tarteshanos. El guía montó el asno, esperó a que todo el grupo se ubicara en 
fila detrás de él y les hizo una seña. 


—-En marcha. 


El sendero que descendía hacia el Parque Foso estaba cubierto de 
rocas picadas y agujereadas que habían estado en el fondo del mar. Sólo 
tenía unos seis u ocho codos de ancho, y frecuentemente se desviaba y 
retrocedía. Un vehículo con tracción en las cuatro ruedas podría haberlo 
superado, pero Radnal no habría deseado estar en los zapatos del que lo 
intentara. 

Su asno arrancó un gladiolo y comenzó a mascarlo. Eso le hizo 
pensar en algo que había olvidado advertir al grupo. Les dijo: 

—Cuando lleguemos más abajo, no deberán permitir que los 
animales coman nada. El suelo posee grandes cantidades de elementos 
como el selenio y el telurio, junto con otros minerales más comunes, que se 


concentraron cuando el mar se evaporó. Esto no perturba demasiado a las 
plantas del Fondo, pero a los asnos sí los perturbará, y probablemente los 
matará si llegan a comerse la planta equivocada. 


—¿Cómo sabremos cuál es cuál? —gritó Eltsac gez Martois. 


Radnal luchó contra el impulso de empujar a Eltsac por el borde del 
precipicio y dejarlo rodar hasta el fondo del Parque. El muy idiota 
probablemente aterrizaría de cabeza, la cual, según indicaban todas las 
evidencias, era demasiado dura para sufrir lastimaduras en una caída de 
apenas unos miles de codos. Pero el trabajo de Radnal consistía en arrear 
turistas idiotas. Le respondió: 


—No permita que el asno se alimente por su cuenta. Los animales 
de carga traen forraje y hay más en la hostería. 


El grupo marchó en silencio por un rato. Después, Toglo zeg 
Pamdal dijo: —Este sendero me recuerda al que desciende hacia el gran 
Cañón que atraviesa el desierto occidental del Imperio de Stekia, en el 
Continente Doble. 


Radnal se sentía, a un tiempo, contento de que Toglo le dirigiera la 
palabra y celoso de las riquezas que le permitían viajar... Nada más que un 
parentesco colateral con el Tirano Hereditario, ¿no? 


—Sólo lo he visto en fotos —dijo Radnal, pensativo—. Supongo 
que hay similitud en su apariencia, pero ese cañón se formó de diferente 
manera que las Tierras del Fondo, por erosión, no por evaporación. 


—-Por supuesto —dijo ella—. Yo también lo he visto solamente en 
fotos. 


—Ah. —Tal vez sí era pariente lejana, entonces. Continuó hablando 
—. Mucho más parecidas al gran cañón son los cañadas que recorren 
nuestros ríos antes de volcarse en lo que antes era el fondo del mar, para 
formar los Lagos Amargos, que se encuentran en lo más profundo de las 
Tierras del Fondo. En el Parque Foso hay un lago pequeño, aunque se seca 
con frecuencia... el río Dalorz no trae suficiente agua para mantenerlo. 

Un poco más tarde, cuando el sendero se retorcía hacia el oeste, 
rodeando un gran bloque de piedra caliza, varios turistas lanzaron 
exclamaciones al ver el brumoso penacho de agua que se precipitaba hacia 
el suelo del Parque. Lofosa preguntó: 


—¿Ése es el Dalorz? 


—Sí —dijo Radnal—. Su flujo es demasiado errático para que 
valga la pena que Tartesh construya una planta generadora de energía en el 
sitio donde el río cae de la antigua plataforma continental, aunque sí lo 
hemos hecho con otros ríos más grandes. Proporcionan más de las tres 
cuartas partes de la electricidad que usamos: otro beneficio que nos brindan 
las Tierras del Fondo. 


Algunas nubecitas de algodón de azúcar flotaban por el cielo, de 
oeste a este. Aparte de ellas, ninguna otra cosa impedía que el sol agobiara 
a los turistas cada vez con más fuerza, por cada codo que descendían. Los 
asnos levantaban polvo con cada paso. 


—-¿Alguna vez llueve aquí? —preguntó Evillia. 


—No muy seguido —admitió Radnal—. El desierto del Fondo es 
uno de los lugares más secos de la Tierra. Las Montañas Barrera retienen la 
mayor parte de la humedad que el viento trae del Océano Occidental, y las 
otras cordilleras que vienen del norte y se internan en el Fondo atrapan casi 
todo lo que queda. Pero el Parque Foso tiene su diluvio cada dos o tres 
años. Es la época más peligrosa para venir aquí... de golpe, puede bajar 
una correntada que los ahogaría antes de que se dieran cuenta de que se 
aproxima el torrente. 


—Pero también es la época más hermosa —dijo Toglo zeg Pamdal 
—. Fueron unas fotos del Parque Foso después de la lluvia lo que me 
motivó a venir por primera vez, y tuve la suerte de verla con mis propios 
ojos en mi visita anterior. 


—Ojalá tenga esa fortuna —dijo Dokhnor de Kellef—. Traje 
lápices de colores además de carbonilla, por si tengo la oportunidad de 
dibujar el follaje después de la lluvia. 


—Las posibilidades están en su contra, aunque la ciudadana haya 
tenido esa suerte antes —dijo Radnal. Dokhnor estiró las manos para 
demostrar que estaba de acuerdo. Como todo lo que hacía, el gesto era 
rígido, contenido, perfectamente controlado. A Radnal le resultaba difícil 
imaginárselo embelesado de éxtasis artístico ante las flores del desierto, sin 
importar cuán singulares o brillantes fueran éstas—. Las flores son 
hermosas, pero son sólo la punta del iceberg, si me permiten hacer una 
comparación terriblemente inapropiada. Toda la vida del Parque Foso 
depende del agua, igual que en cualquier otro sitio. Está adaptada para 
arreglárselas con muy poca, pero no con nada. Tan pronto como llega la 


humedad, las plantas y los animales tratan de acaparar, durante el breve 
lapso que demora en secarse, la cantidad suficiente para que crezca y se 
reproduzca una generación completa. 


Alrededor de un cuarto de diadécimo después, un cartel colocado a 
un costado del sendero anunció que los turistas estaban mucho más por 
debajo del nivel del mar que en cualquier otro lugar fuera de las Tierras del 
Fondo. Radnal lo leyó en voz alta y, en un tono bastante presumido, señaló 
que, fuera del Foso, el lago salado mediterráneo más sumergido del mundo 
estaba cerca de las Tierras del Fondo y casi podía ser considerado una 
extensión de éstas. 

El hijo de Moblay Sopsirk dijo: —Nunca imaginé que alguien 
podría estar tan orgulloso de este desierto como para querer incluir en él 
otra porción más del Gran Continente. —Su piel marrón impedía que el 
hombre se asara bajo el sol del desierto, pero sus brazos y torso desnudos 
estaban lustrosos de sudor. 


A un poco más de la mitad del descenso por el sendero, había una 
amplia zona de descanso plana, cavada en la roca. Radnal permitió que los 
turistas se detuvieran un rato, estiraran las piernas, descansaran sus 
agotados cuartos traseros e hicieran uso del pestilente excusado. Entregó 
paquetes de raciones e ignoró los rezongos de quienes tenía a Cargo. 
Advirtió que Dokhnor de Kellef se comía el alimento sin chistar. 


Al terminar de comerse su paquete, Radnal lo arrojó al tacho de 
basura que estaba junto al excusado y luego, deteniéndose a un par de 
codos del borde del sendero, miró hacia abajo, hacia el suelo del Fondo. 
Después de una de las escasas lluvias, el parque se veía espectacular desde 
allí. Ahora no era más que un horno: blancos panes de sal, tierra marrón 
grisácea o marrón amarillenta, parches de vegetación de color verde 
desteñido. Ni siquiera la zona que rodeaba la hostería tenía riego artificial; 
el estatuto del Tirano ordenaba que el Parque Foso debía mantenerse 
virgen. 

Cuando abandonaron el sendero y comenzaron a recorrer el fondo 
del antiguo mar, rumbo a la hostería, Evillia dijo: 


—Pensé que sería como estar en el fondo de un cuenco, rodeados de 
montañas. No me parece así. Veo las montañas por las que acabamos de 
bajar, y las Montañas Barrera hacia el oeste, pero hacia el este no hay nada 
y hacia el sur casi nada... sólo una línea borrosa en el horizonte. 


—-Yo también suponía que parecería un cuenco, antes de venir aquí 
por primera vez —dijo Radnal—. Estamos en el fondo de un cuenco. Pero 
no lo parece porque las Tierras del Fondo son extensas comparadas con su 
profundidad... es un cuenco grande y poco profundo. Lo que lo hace 
interesante es que su borde superior está al mismo nivel que el fondo de la 
mayor parte de los demás cuencos geológicos, y su base está a más 
profundidad todavía. 


—-¿Qué son esas grietas? —preguntó Toglo zeg Pamdal, señalando 
las fisuras que cruzaban el suelo por delante del grupo turístico. Algunas no 
eran más amplias que un grano de cebada; en otras, semejantes a bocas 
abiertas y sin labios, había una abertura de un par de dedos entre ambos 
bordes. 


—En terrenos áridos como este, verán en el suelo toda clase de 
grietas, porque después de una lluvia el barro se seca en forma despareja — 
dijo Radnal—. Pero las que acaban de ver marcan una falla. El terremoto 
que sentimos antes probablemente se produjo a lo largo de esta falla, que 
marca el punto de colisión de dos placas de la corteza terrestre. 


Nocso zeg Martois dejó escapar 
un chillido asustado. —¿Quiere decir que 
si hay otro terremoto esas grietas se van a 
abrir y nos van a tragar? —Tironeó de las 
riendas del asno, como para que éste se 
diera prisa y la llevara tan lejos de la falla 
como pudiera. 


Radnal no rió; la Tiranía le pagaba 
para que no se riera de los turistas. 
Respondió, gravemente: —Si se preocupa 
por algo tan improbable, también podría 
preocuparse por que la aplastara un 
meteorito. Una cosa tiene tantas 
posibilidades de ocurrir como la otra. 

—-¿Estás seguro? —Lofosa también parecía angustiada. 

—Estoy seguro. —Radnal trató de adivinar de dónde serían ella y 
Evillia; probablemente, por su acento, de la Unidad Krepalga. Krepalga era 
la nación Cabeza Alta ubicada más al noroeste; su frontera occidental se 
encontraba en el límite oriental de las Tierras del Fondo. Más a su favor: 
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también era una región sísmicamente activa. Si esto era todo lo que Lofosa 
sabía de los terremotos, no se podía esperar mucho de su cerebro. 


Y si Lofosa no tenía mucho cerebro, ¿qué significaba que ella y 
Evillia hubieran elegido a Radnal para divertirse? A nadie le agrada pensar 
que la inteligencia de un compañero sexual es imperfecta, pues eso se 
refleja en uno mismo. 


Radnal hizo lo que hubiera hecho cualquier hombre sensato: cambió 
de tema. 


—Pronto llegaremos a la hostería, así que vayan pensando que 
tendrán que descargar sus cosas de las alforjas para llevarlas a los 
cubículos. 


—En lo que voy a pensar es en lavarme —lo contradijo el hijo de 
Moblay Sopsirk. 


—Les entregarán un pequeño balde con agua a cada uno, todos los 
días, para fines personales —dijo Radnal, y pasó por alto un coro de 
rezongos—. No se quejen... nuestros folletos son muy específicos al 
respecto. Casi toda el agua potable del Parque Foso baja por el mismo 
sendero que utilizamos nosotros, en los lomos de estos asnos. Piensen en 
cómo van a disfrutar un baño caliente cuando salgan del Parque. 


—Piensen en cómo vamos a necesitar un baño caliente cuando 
salgamos del Parque —dijo el Cejas Fuertes de edad madura que Radnal 
había clasificado como el hombre que estaba gastando el dinero que había 
ganado en su juventud (para su bochorno, había olvidado cómo se llamaba 
el sujeto)—. No es tan grave para estos Cabezas Altas, porque están casi 
desnudos, pero cuando termine la excursión mi cabello se habrá convertido 
un revoltijo engrasado. —Miró a Radnal echando fuego por los ojos, como 
si fuera su culpa. 

Toglo zeg Pamdal dijo: 

—No se inquiete, ciudadano gez Maprab. —Benter gez Maprab, así 
se llamaba, pensó Radnal, lanzándole a Toglo una mirada agradecida. Ella 
seguía hablando con el anciano Cejas Fuertes—. Tengo un frasco de 
limpiador seco para el pelo, que se pasa con un peine. Hay más del que voy 
a necesitar; lo compartiré con usted. 

—Bueno, muy amable de su parte —dijo Benter gez Maprab, 
apaciguado—. Tal vez debí traer un frasco yo también. 


Por cierto que sí, viejo tonto, en vez de quejarte, pensó Radnal. 
También tomó nota de que Toglo había pensado en lo que necesitaría para 
el viaje antes de partir. Le parecía bien; si él hubiese sido turista en lugar de 
guía habría hecho lo mismo. 


Por supuesto, de haberse olvidado el limpiador seco para el cabello 
que había traído, podría haberle pedido prestado el de ella. Exhaló por la 
nariz. Quizás había sido demasiado previsor para su propio bien. 


Algo pequeño y de color pardusco correteó velozmente entre los 
cascos de los asnos y luego se alejó brincando hacia un parche de adelfas. 


—-¿Qué fue eso? —preguntaron varias personas cuando desaparecía 
entre las hojas caídas que había bajo las plantas. 


—Es una de las especies de jerbos que viven por aquí —respondió 
Radnal—. Sin haberlo visto más que un par de segundos, no puedo decirles 
a Cuál pertenece. Hay muchas variedades a lo ancho de las Tierras del 
Fondo. Ya vivían en regiones áridas cuando aún existía el mar 
mediterráneo, por lo que su evolución los preparó para extraer toda la 
humedad que necesitan para vivir nada más que de su alimento. Lo cual los 
pre-adaptó para tener éxito en esta zona, donde el agua es tan escasa. 


——¿Son peligrosos? —preguntó Nocso zeg Martois. 
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—Unicamente si usted es un arbusto —dijo Radnal—. No, en 
realidad no es del todo cierto. Algunos comen insectos y una de las 
especies, los dientes de navaja, cazan y matan a sus parientes de menor 
tamaño. Llenaron el nicho de los depredadores pequeños antes de que los 
carnívoros se establecieran definitivamente en el Fondo. Ahora son 
escasos, en particular fuera del Parque Foso, pero siguen por ahí, a menudo 
en las regiones más calurosas y secas, donde ningún otro carnívoro puede 
prosperar. 


Poco después, el guía señaló una planta pequeña, sin características 
particulares, de hojas delgadas de color marrón verdoso. 


—¿Alguien puede decirme qué es eso? —Hacía esa pregunta 
siempre que llevaba a un grupo por el sendero, y sólo una vez, después de 
una lluvia, le habían dado la respuesta correcta. 

Pero esta vez Benter gez Maprab dijo con confianza: —Es una 
orquídea del Fondo, ciudadano gez Krobir, y del tipo más común. Si nos 
muestra una de nervaduras rojas valdrá la pena hacer todo ese escándalo. 


—Tiene razón, ciudadano, es una orquídea. Pero no se parece 
mucho a las que se ven en climas más hospitalarios, ¿no? —dijo Radnal, 
sonriéndole al anciano Cejas Fuertes. Si era un entendido en orquídeas, 
probablemente eso explicaba por qué había venido al Parque Foso. 


Como respuesta, Benter se limitó a gruñir y a fruncir el ceño... 
evidentemente, en su corazón había albergado la esperanza de ver una de 
las escasas orquídeas de nervaduras rojas durante su primer día en el 
Parque. Radnal resolvió revisarle las alforjas al finalizar la excursión: 
llevarse especímenes del Parque estaba prohibido por ley. 


El jerbo pegó un salto y comenzó a mordisquear la hoja de una 
orquídea. Rápido como un rayo, algo salió de atrás de la planta, se apoderó 
del roedor y escapó. Los turistas bombardearon a Radnal con preguntas. 


— ¿Vio eso? 
—-¿Qué era? 
—¿A dónde se fue? 


—Era un pájaro koprit —respondió Radnal—. Veloz, ¿verdad? Es 
de la familia de las aves carniceras, pero adaptado principalmente a la vida 
sobre el suelo. Puede volar, pero normalmente corre. Como los pájaros 
excretan urea en forma más o menos sólida, no en la orina como los 
mamíferos, les ha ido muy bien en las Tierras del Fondo. —Señaló a la 
hostería, que estaba a sólo unos cientos de codos más adelante—. ¿Ven? 
Hay otro koprit sobre el tejado, mirando a todos lados para ver qué puede 
atrapar. 


De la hostería salieron un par de empleados del Parque. Saludaron a 
Radnal con la mano y se hicieron cargo de los turistas, ayudándolos a llevar 
los asnos al establo. 


—Descarguen únicamente lo que necesitarán esta noche en la 
hostería —dijo uno de ellos, Fer gez Canthal—. Dejen el resto en las 
alforjas, para el viaje de mañana. Cuanto menos tengan que cargar y 
descargar, mejor. 


Algunos turistas, viajeros veteranos, asintieron al oír el buen 
consejo. Evillia y Lofosa lanzaron exclamaciones, como si nunca hubiesen 
escuchado cosa semejante. Arrugando el entrecejo ante su ignorancia, 
Radnal quiso apartar la vista de las jóvenes, pero eran demasiado bellas. 


El hijo de Moblay Sopsirk también opinaba lo mismo. Cuando el 
grupo salía del establo rumbo a la hostería, se acercó a Evillia por detrás y 
le rodeó la cintura con un brazo. Al mismo tiempo debió haber resbalado, 
porque lanzó un atónito grito que hizo que Radnal se diera vuelta 
rápidamente para mirarlos. 


Moblay estaba tendido en el piso de tierra del establo. Evillia 
trastabilló, agitó los brazos violentamente y cayó a plomo encima de él. El 
hombre volvió a gritar, profiriendo un alarido que le hizo perder todo el 
aliento, cuando ella, apoyándose para volver a ponerse de pie, le golpeó la 
boca del estómago con el codo. 


Evillia lo miró; era la viva imagen de la preocupación. 
—Lo lamento mucho —le dijo—. Me asustó. 


Moblay necesitó un buen rato para lograr sentarse, y ni hablar del 
que necesitó para ponerse de pie. Finalmente, resolló: 


—Si la vuelvo a tocar, tenga más cuidado. —Su tono implicaba que 
la joven llevaría las de perder. 


Evillia levantó la nariz. Radnal dijo: —Debemos recordar que 
provenimos de diferentes países y que tenemos diferentes costumbres. Si 
somos lentos y cuidadosos no nos ofenderemos mutuamente. 


—¿Qué, ciudadano, acaso te ofendiste anoche? —preguntó Lofosa. 
En vez de responderle, Radnal comenzó a toser. Lofosa y Evillia rieron. A 
pesar de lo que había dicho Fer gez Canthal, las dos estaban llevando a la 
hostería las alforjas completas. Tal vez no tenían mucho cerebro. Pero sus 
Cuerpos, esos cuerpos tersos y ¡ay! tan desnudos, eran otra cosa. 


La hostería no era lujosa, pero tenía alambre tejido que no dejaba 
entrar a los insectos del Fondo, luz eléctrica y ventiladores que removían el 
aire del desierto para uniformarlo, ya que no lo refrescaban. También había 
un refrigerador. 


—No habrá paquetes de raciones esta noche —dijo Radnal. Los 
turistas vitorearon. 


El fogón estaba al aire libre; la hostería ya era bastante calurosa sin 
que hubiera una fogata para cocinar en su interior. Fer gez Canthal y el otro 
empleado, Zosel gez Glesir, lo llenaron con carbón, lo salpicaron con aceite 
ligero y encendieron el fuego. Luego, pusieron un cordero trozado sobre 
una parrilla que después colgaron sobre la fogata. De tanto en tanto, alguno 


de los dos bañaba la carne con una salsa repleta de pimienta y ajo. La salsa 
y la grasa derretida chorreaban sobre los carbones, que chisporroteaban y 
siseaban, despidiendo pequeñas nubes de humo aromático. A Radnal se le 
hizo agua la boca. 


El refrigerador también guardaba hidromiel, vino de dátiles, vino de 
uvas y cerveza. Algunos de los turistas bebían tumultuosamente. Dokhnor 
de Kellef sorprendió a Radnal al tomar únicamente agua helada. 


—Hice votos a la Diosa —explicó Dokhnor. 


—No es asunto mío —respondió Radnal, pero su desconfianza 
dormida volvió a despertar. La Diosa era la deidad a la que comúnmente 
era devota la aristocracia militar de Morgaf. Era posible que un dibujante 
viajero pudiera contarse entre sus adoradores, pero Radnal no lo 
consideraba verosímil. 


No tuvo mucho tiempo para reflexionar sobre el problema que 
representaba Dokhnor. Zosel gez Glesir lo llamó para hacerle los honores al 
cordero. El empleado usó un par de palillos grandes para levantar cada 
trozo de carne y transferirlo a un plato de papel. 


Los Martois comieron como gatos de las cavernas famélicos. 
Radnal se sintió culpable; tal vez las raciones normales no eran suficientes 
para ellos. Después vio cómo se estiraba la tela de sus ropas por la presión 
de sus abundantes carnes. El sentimiento de culpa se evaporó. No estaban 
famélicos. 


Evillia y Lofosa se habían servido varios jarros de vino de dátiles, 
lo que pronto causó dificultades. Los krepalganos usualmente comían con 
cuchillo y brochetas; les resultaba difícil manipular los palillos de madera 
descartables. Después de cortar la carne en pedacitos, Lofosa se puso a 
perseguirlos por todo el plato sin poder levantarlos. Evillia podía hacerlo, 
pero se le caían antes de llegar a la boca. 


Ambas parecían estar bajo los efectos de una borrachera alegre y se 
reían de sus torpezas. Hasta el rígido Dokhnor se dignó a tratar de 
enseñarles a usar los palillos. La lección no sirvió de mucho, aunque ambas 
Cabezas Altas se acercaron a él lo bastante como para poner celoso a 
Radnal. Evillia le dijo: 


—'Usted es muy hábil. Los morgafos deben usar estos palillos todos 
los días. 


Con la cabeza, Dokhnor hizo el gesto negativo típico de su pueblo. 


—Nuestro utensilio habitual sirve de tenedor, cuchara y borde 
afilado, todo al mismo tiempo. Los tarteshanos dicen que debemos ser 
gente tranquila, porque corremos el riesgo de cortarnos la lengua cada vez 
que abrimos la boca. Pero he viajado por Tartesh y aprendí a manejar los 
palillos. 


—Déjeme intentarlo de nuevo —dijo Evillia. Esta vez, se le cayó un 
trozo de cordero sobre el muslo de Dokhnor. Lo levantó con los dedos. 
Después de que su mano se demorara sobre la pierna del morgafo el tiempo 
suficiente para que Radnal sintiera otra punzada de celos, Evillia se echó el 
trozo de comida a la boca. 


El hijo de Moblay Sopsirk comenzó a cantar en su idioma. Radnal 
no comprendía la mayoría de las palabras, pero la melodía era pegadiza, 
ligera y fácil de seguir. Muy pronto, todo el grupo se puso a batir palmas. 
Luego siguieron más canciones. Fer gez Canthal tenía una sonora voz de 
barítono. Todos los integrantes del grupo hablaban tarteshano, pero no 
todos conocían las canciones de Tartesh tan bien como para cantarlas con 
él. Igual que con Moblay, los que no sabían cantar hicieron palmas. 


Cuando cayó la noche, surgieron nubes de irritantes mosquitos. 
Radnal y el grupo se retiraron al interior de la hostería, donde el alambre 
tejido mantenía fuera a los agresores. 


—Ahora sé por qué usas tanta ropa —dijo Moblay—. Es una 
armadura contra los insectos. —El Cabeza Alta de piel marrón oscura daba 
la impresión de no saber por dónde empezar a rascarse. 


—-Por supuesto —dijo Radnal, sorprendido de que Moblay hubiese 
tardado tanto en darse cuenta de lo obvio—. Si puede aguantar un par de 
segundos, tenemos un aerosol que hará desaparecer la picazón. 

Moblay suspiró mientras Radnal le aplicaba el analgésico. 

—¿Alguien quiere oír otra canción? —dijo. 

Esta vez obtuvo poca respuesta. Algunas personas se inhibían al 
estar bajo techo. Pero esa pregunta les recordó a muchos el largo día que 
habían tenido; Toglo zeg Pamdal no fue la única que se dirigió al cubículo 
dormitorio. Dokhnor de Kellef y el viejo Benter gez Maprab habían 
descubierto un tablero de guerra y estaban enfrascados en una partida. 
Moblay se les acercó para mirar. También lo hizo Radnal, que se 
consideraba un buen jugador de guerra. 


Dokhnor, que tenía las piezas azules, hizo avanzar a un soldado de 
infantería sobre la banda central vacía que separaba su lado del tablero del 
de su oponente. 


——Cruzó el río —dijo Moblay. 
—-¿Así llaman los lissoneses a la línea divisoria? —dijo Radnal—. 
Nosotros le decimos el Foso. 


—Y en Morgaf se llama la Manga, como el canal que separa 
nuestras islas de Tartesh —dijo Dokhnor—. No importa cómo la llamemos, 
sin embargo; el juego es el mismo en todo el mundo. 

—Y es un juego que exige reflexión y tranquilidad —dijo Benter, 
mordaz. Después de pensarlo un poco, movió a un consejero (así se 
llamaba la pieza que se encontraba en la mitad roja del tablero; su 
equivalente azul era un elefante) dos cuadrados, en diagonal. 


Las pausas concentradas del anciano tarteshano se hicieron cada vez 
más frecuentes a medida que avanzaba el juego. El ataque de Dokhnor 
obligaba al gobernador rojo a escabullirse a lo largo de las líneas verticales 
y horizontales de su fortaleza, mientras sus guardias lo hacían por las 
diagonales, para evadir o bloquear el paso de las piezas azules. Finalmente, 
Dokthnor alineó uno de sus cañones detrás de otro y dijo: 


—Se terminó. 


Benter asintió de mala gana. Era difícil jugar bien con el cañón azul 
(la pieza roja de valor idéntico se llamaba catapulta), porque se movía 
vertical y horizontalmente, pero para hacerlo debía saltar por encima de 
otras piezas. Por lo tanto, era el cañón que estaba detrás, no el de adelante, 
el que amenazaba al gobernador rojo. Pero si Benter interponía un guardia 
o alguno de sus carruajes, era el cañón de adelante el que se transformaba 
en una amenaza. 


—Muy bien jugado —dijo Benter. Se levantó de la mesa de donde 
estaba el juego de guerra y se dirigió a uno de los cubículos. 

—¿Alguno de ustedes quiere jugar? —preguntó Dokhnor a los 
espectadores. 

El hijo de Moblay Sopsirk sacudió la cabeza. Radnal dijo: 

—-Yo quería hacerlo, hasta que lo vi jugar a usted. No me molesta 
enfrentar a alguien mejor que yo cuando tengo la oportunidad. Aunque 
pierda, aprendo algo. Pero usted me daría una paliza y eso ya es demasiado. 


—-Como prefiera. —Dokhnor plegó el tablero y echó las piezas con 
forma de disco al interior de la bolsa. Volvió a colocar la bolsa y el tablero 
en un estante—. Me voy a la cama, entonces. —Se encaminó hacia el 
cubículo que había elegido. 


Radnal y Moblay se miraron y luego miraron al juego de guerra. 
Con mudo consentimiento, parecieron decidir que si ninguno había 
aceptado jugar con Dokhnor de Kellef, era una descortesía ponerse a jugar 
entre ellos. 


—Alguna otra noche —dijo Radnal. 


—Me parece justo. —Moblay bostezó, mostrando unos dientes que 
refulgieron con una blancura suprema en contraste con su piel marrón—. 
Estoy bastante agotado... no, en tarteshano se dice “exhausto”, ¿verdad? 
En todo caso, te veo mañana, Radnal. 


Nuevamente, el guía turístico contuvo su fastidio al oír que Moblay, 
al nombrarlo, no empleaba la partícula de cortesía, “gez”. Al principio, 
cuando los extranjeros se olvidaban de esa treta de la gramática tarteshana, 
se había imaginado que lo insultaban deliberadamente. Ahora tenía más 
experiencia, aunque aún le molestaba la omisión. 


Se encendió una lucecita en el cubículo de Dokhnor: una lámpara 
de lectura a pilas. El morgafo, sin embargo, no estaba leyendo. Estaba 
sentado en la estera de dormir, con la espalda apoyada contra la pared. 
Sobre sus rodillas dobladas se apoyaba el cuaderno de bocetos. Radnal 
escuchó el tenue chic-chic de la carbonilla contra el papel. 


—¿Qué hace? —susurró Fer gez Canthal. Un período de paz de una 
generación no había sido suficiente para que la mayoría de los tarteshanos 
aprendiera a confiar en sus vecinos isleños. 


—Está dibujando —respondió Radnal, con voz igualmente baja. 
Ninguno de los dos quería atraer la atención de Dokhnor. La respuesta pudo 
haber sonado inocente. Pero no lo era. Radnal continuó—-: Sus documentos 
de viaje dicen que es dibujante. —Otra vez, su tono insinuó mucho más que 
eso. 

Zosel gez Glesir dijo: —-Si realmente fuese un espía, Radnal gez, 
traería una Cámara, no un cuaderno de bocetos. Todos traen cámara al 
Parque Foso... ni siquiera lo habríamos notado. 


—-Cierto —dijo Radnal—. Pero no se comporta como un dibujante. 
Se comporta como un miembro de la casta militar de Morgaf. Ya lo 
oyeron... hizo votos a la Diosa. 


Fer gez Canthal dijo algo soez sobre la Diosa de Morgaf. Pero antes 
de hacerlo bajó la voz todavía más. Un oficial de Morgaf que lo oyera 
proferir una ofensa contra su deidad lo desafiaría formalmente a duelo. 
Ahora bien, como en Tartesh batirse a duelo era ilegal, el oficial podría 
decidirse, sencillamente, por cometer un asesinato. Lo único cierto era que 
no ignoraría el insulto. 


—No podemos hacerle nada, ni hacer nada al respecto, a menos que 
descubramos que realmente está espiando —dijo Zosel gez Glesir. 


—Sí —dijo Radnal—. Lo último que desea Tartesh es tener un 
incidente con Morgaf. —Pensó en lo que le sucedería al que cometiera un 
error tan desmedido. Nada bueno, eso seguro. Entonces se le ocurrió otra 
cosa—. Hablando del Tirano, ¿saben quién está en este grupo? La 
ciudadana Toglo zeg Pamdal, nada menos. 


Zosel y Fer lanzaron suave silbidos. —Qué bueno que nos avisaste 
—dijo Zosel—. La envolveremos como si fuésemos algodón y ella un 
vidrio cortante. 


—No creo que le importen esas cosas —dijo Radnal—. Trátenla 
bien, sí, pero no sean adulones. 


Zosel asintió. Fer seguía pensando en Dokhnor de Kellef. 


—Si de veras es un espía, ¿qué está haciendo en el Parque Foso, en 
vez de estar en algún lugar importante? 


—Yo también lo pensé —dijo Radnal—. Está encubierto, tal vez. 
¿Y quién sabe a dónde irá después de que se vaya de aquí? 

—-Yo sí sé a dónde voy a ir —dijo Zosel, bostezando—. A la cama. 
Si quieren quedarse levantados toda la noche hablando de espías, allá 
ustedes. 


—No, gracias —respondió Fer—. Un espía tendría que estar loco o 
de vacaciones para venir al Parque Foso. Si está loco no tenemos que 
preocuparnos por él, y si está de vacaciones tampoco tenemos que 
preocupamos por él. Así que yo también me voy a la cama. 


—Si creen que voy a quedarme aquí hablando solo, los locos son 
ustedes —dijo Radnal. Los tres tarteshanos se levantaron. Dokhnor de 


Kellef apagó la lámpara de lectura, sumergiendo el cubículo en la 
oscuridad. Radnal bajó las luces de la sala común. 


Se dejó caer sobre la estera de dormir con un largo suspiro. Daba lo 
mismo que estar afuera, en el campo, enroscado en la bolsa de dormir, bajo 
el mosquitero. Este era el precio que pagaba por hacer lo que quería durante 
la mayor parte de su tiempo. Sabía que sus ronquidos pronto se unirían a 
los de los turistas. 


Entonces aparecieron dos formas femeninas en la entrada de su 
cubículo. Por los dioses, otra vez no, pensó mientras sus ojos se abrían 
como platos, lo que indicaba lo cansado que estaba. Dijo: 


—¿No creen en las bondades del sueño? 
Evillia rió suavemente, o tal vez fue Lofosa. 


—No cuando hay mejores cosas que hacer —dijo Lofosa—. 
Además, tenemos algunas ideas nuevas. Pero siempre nos queda la opción 
de ir a ver cuál otro está despierto. 


Radnal casi le dijo que lo hiciera y que se llevara a Evillia con ella. 
Pero en lugar de eso, se oyó decir “No”. La noche anterior había sido más 
instructiva de lo que jamás había soñado, la clase de experiencia que la 
gente se imaginaba cuando hablaba sobre los beneficios adicionales de ser 
un guía turístico. Hasta la noche anterior, había considerado que esos 
cuentos eran imaginarios; en esos dos años como guía, nunca antes había se 
había acostado con una turista. Ahora... Sonrió, mientras sentía que 
comenzaba a ponerse enhiesto, en honor a la ocasión. 


Las Cabezas Altas entraron. Como le habían prometido, el trío 
intentó algunas cosas nuevas. Se preguntó cuánto duraría la inventiva de las 
chicas y si él podría durar lo mismo. Estaba seguro de que gozaría mucho 
con el intento. 


Su vigor y la creatividad de las jóvenes fueron mermando a la par. 
Radnal recordaba que ellas se habían levantado de la estera. Creía que 
recordaba haberlas visto salir hacia la sala común. Estaba seguro de que no 
recordaba nada más. Durmió como un tronco de un bosque petrificado. 


Cuando un alarido lo despertó de un sacudón, su confuso primer 
pensamiento fue que habían transcurrido sólo unos segundos. Pero con un 
vistazo a su reloj de bolsillo, mientras se cerraba la túnica, descubrió que se 
acercaba el amanecer. Se precipitó hacia la sala común. 


Ya había varios turistas allí, algunos vestidos, algunos no. A cada 
momento emergían más, junto con los otros dos empleados del Parque 
Foso. Todos repetían una y otra vez “¿Qué sucede?”. 


Aunque nadie respondía esa pregunta directamente, no hacía falta 
responderla. Igual de desnuda que cuando retozara con Radnal, Evillia 
estaba de pie junto a la mesa donde Benter gez Maprab y Dokhnor de 
Kellef habían jugado a la guerra. Dokhnor también estaba allí, pero no de 
pie. Estaba tendido en el suelo, con la cabeza torcida en un ángulo 
antinatural. 


Evillia se había metido un puño en la boca para ahogar otro alarido. 
Retiró el puño y dijo con voz trémula: 


—-¿Está... está muerto? 


Radnal se acercó a Dokhnor, lo tomó de la muñeca, buscó el pulso. 
No lo encontró; el morgafo tampoco respiraba. 


—Está bien muerto —dijo Radnal sombríamente. 


Evillia lanzó un gemido. Le flaquearon las rodillas. Se desplomó 
sobre la espalda inclinada de Radnal. 


Cuando Evillia se desmayó, Lofosa gritó y se lanzó corriendo hacia 
ella para tratar de ayudar. Nocso zeg Martois también gritó, más fuerte 
todavía. El hijo de Moblay Sopsirk corrió hacia Radnal y Evillia. También 
lo hicieron Fer gez Canthal y Zosel gez Glesir. También Toglo zeg Pamdal. 
También otro turista, un Cabeza Alta que había hablado muy poco durante 
el descenso hacia la hostería. 

Todos entorpecían a todos. Entonces, el Cabeza Alta silencioso dejó 
de estar en silencio y gritó: 

—i¡Soy médico, que los seis millones de dioses los maldigan! 
¡Déjenme pasar! 

—Dejen pasar al médico —dijo Radnal como un eco, quitándose a 
Evillia de encima y deslizándola hasta el suelo lo más suavemente que 
pudo—. Primero revísela a ella, ciudadano Golobol —agregó, complacido 
de recordar el nombre del doctor—. Me temo que ya es muy tarde para 
asistir a Dokhnor. 

Golobol era casi tan oscuro como Moblay, pero hablaba tarteshano 
con acento distinto. Al mirar a Evillia, ésta gimió y se revolvió. 


—Mejorará, ah sí, estoy seguro —dijo el médico—. Pero este pobre 
hombre... —Igual que lo había hecho Radnal, buscó el pulso de Dokhnor. 
Igual que le había ocurrido a Radnal, no lo encontró—. Está en lo correcto, 
señor. Este hombre está muerto. Está muerto desde hace tiempo. 


—¿Cómo lo sabe? —le preguntó Radnal. 


—Usted lo tocó, ¿verdad? —dijo el médico—. Seguramente 
advirtió que su cuerpo ha comenzado a enfriarse. Sí, ah sí. 


Ahora que lo recordaba, Radnal sí lo había notado, pero no le había 
prestado al hecho ninguna atención especial. Siempre se enorgullecía de lo 
bien que le había ido en el entrenamiento de primeros auxilios. Pero no era 
médico, y no tenía en cuenta todos los factores automáticamente, como lo 
hacía un médico. Su ataque de desazón se vio interrumpido cuando Evillia 
dejó escapar un chillido digno de un gato de las cavernas en plan de 
cacería. 

Lofosa se agachó a su lado, le habló en su idioma. El chillido se 
interrumpió. Radnal comenzó a pensar en qué debía hacer a continuación. 

Golobol le dijo: —Señor, mire aquí, si es tan amable. 

Señalaba un punto en la nuca de Dokhnor, justo por encima del 
lugar donde se doblaba de un modo horripilante. Radnal tuvo que 
responderle: 

—No veo nada. 

—Ustedes los Cejas Fuertes son gente peluda, esa es la razón —dijo 
Golobol—. Sin embargo, vea aquí, esta... eh... decoloración... ¿así se dice 
en su idioma? ¿Sí? Bien. Sí. Esta decoloración es la clase de marca que se 
presume es el resultado de un golpe con el canto de la mano, un golpe 
mortal. 

A pesar del calor de las Tierras del Fondo, a Radnal se le heló la 
boca del estómago. 

—Me está diciendo que fue un asesinato. 

Como un escalpelo, la palabra cortó el parloteo que invadía la sala 
común. En un segundo era el caos, y al segundo siguiente era el silencio. 
En ese silencio abrupto, intenso, Golobol dijo: 

—SÍ. 

—AAy, por los dioses, qué lío —dijo Fer gez Canthal. 


Imaginarse qué hacer a continuación se volvió mucho más urgente 
para Radnal. ¿Por qué los dioses (aunque él no creía que hubiera seis 
millones) permitían que una persona de su grupo turístico fuera asesinada? 
¿Y por qué, en nombre de todos los dioses en los que sí creía, tenía que ser 
un morgafo? Morgaf manifestaba sus sospechas —y por qué no su 
hostilidad— si cualquiera de sus ciudadanos era víctima de un abuso 
mientras se encontraba en Tartesh. Y si Dokhnor de Kellef era realmente un 
espía, los de Morgaf sentirían algo más que sospechas. Los de Morgaf se 
pondrían furiosos. 

Radnal se acercó al radiófono. 

—¿A quién vas a llamar? —le preguntó Fer. 

—Primero, a la milicia del Parque. Tienen que ser notificados de 
cualquier eventualidad. Y después... —Radnal inspiró profundamente—. 
Después creo que será mejor que llame a los Ojos y Oídos del Tirano 
Hereditario, en Tarteshem. El asesinato de un morgafo que hizo votos a la 
Diosa es un asunto mucho más serio que los que puede manejar la milicia. 
Además, prefiero que sea un Ojos y Oídos, y no yo, el que se lo comunique 
al plenipotenciario de Morgaf. 


—Sí, me doy cuenta —dijo Fer—. No querría que los barcos 
artilleros morgafos cruzaran la Manga para atacar nuestras costas porque tú 
les dijiste algo equivocado. O bien... —El encargado de la hostería meneó 
la cabeza—. No, ni siquiera el rey de la isla estaría tan loco como para 
comenzar a arrojar astrobombas sobre un lugar tan pequeño como este. — 
La voz de Fer se llenó de angustia—. ¿O sí? 


—No lo creo. —Pero la voz de Radnal también sonó nerviosa. La 
política no había sido la misma desde la aparición de las astrobombas, 
hacía cincuenta años. Ni Tartesh ni Morgaf las habían utilizado, ni siquiera 
cuando estaban en guerra uno con otro, pero ambos países las construían 
sin cesar. Al igual que otras ocho o diez naciones desparramadas por el 
globo. Si comenzaba otra gran guerra, fácilmente podría convertirse en la 
Gran Guerra, la que todos temían. 


Radnal apretó unos botones del radiófono. Después de un par de 
estallidos de estática, respondió una voz: 


—Milicia del Parque Foso, habla el Sublíder gez Steries. 


—Que los dioses te bendigan, Liem gez —dijo Radnal; era un 
hombre que conocía y que le agradaba—. Habla gez Krobir, desde la 


hostería turística. Lamento decirte que hemos tenido un fallecimiento. 
Mucho más lamento tener que decirte que aparentemente fue un asesinato. 
—Radnal le explicó lo que le había ocurrido a Dokhnor de Kellef. 


Liem gez Steries dijo: —¿Por qué no pudo ser cualquier otro, en 
vez del morgafo? Ahora tendrás que llamar a los Ojos y Oídos y sólo los 
dioses saben lo que pasará cuando esto haga erupción. 


—El siguiente llamado que iba a hacer era a Tarteshem —concordó 
Radnal. 


—Probablemente debió ser el primero, pero no importa —dijo Liem 
gez Steries—. Estaré allí con un asesor apenas pueda poner un heli en el 
aire. Adiós. 


—Adiós. —La siguiente llamada de Radnal tuvo que atravesar una 
serie de relés humanos. Después de unos doscientos segundos, se encontró 
hablando con un Ojos y Oídos llamado Peggol gez Menk. A diferencia de 
los milicianos del Parque, Peggol mo cesaba de interrumpirlo con 
preguntas, de modo que la conversación demoró dos veces más que la 
anterior. 


Cuando Radnal terminó, el Ojos y Oídos dijo: —Hizo bien en 
notificarnos, ciudadano gez Krobir. Nos encargaremos de los aspectos 
diplomáticos y enviaremos un equipo para que ayude en la investigación. 
No permita que nadie deje la... ¿hostería, dijo usted? Adiós. 


En la consola del radiófono había un altoparlante tipo diafragma, no 
el más común —y más privado— receptor para hablar y escuchar. Todos 
oyeron lo que había dicho Peggol gez Menk. A nadie le había gustado. 
Evillia dijo: 

—¿Quiso decir que vamos a tener que permanecer enjaulados 
aquí... con un asesino? —Comenzó a temblar. Lofosa la rodeó con un 
brazo. 


Benter gez Maprab tenía una objeción distinta: —Mire, ciudadano, 
pagué mucho dinero por una excursión en el Parque Foso y tengo 
intenciones de hacer esa excursión. Si no es así, tomaré medidas legales. 


Radnal ahogó un gruñido. La ley tarteshana, que estaba fuertemente 
basada en el principio de la confianza, dejaba caer todo su peso sobre 
aquellos que violaran contratos a cualquier nivel. Si el viejo Cejas Fuertes 
recurría a los tribunales, era muy posible que perjudicara enormemente al 


Parque Foso... y a Radnal, que iba a ser el individuo culpable de no brindar 
el servicio contratado. 


Para peor, los Martois se unieron al reclamo. Como hombre 
razonablemente honrado y recto, Radnal nunca en su vida había tenido de 
contratar un abogado defensor. Se preguntó si tendría suficiente dinero para 
pagarse uno bueno. Después se preguntó si alguna vez volvería a tener 
dinero, después que los turistas, los tribunales y el abogado defensor 
hubiesen acabado con él. 


Toglo zeg Pamdal habló por sobre el alboroto: —Esperemos unos 
segundos. Hay un hombre muerto. Eso es más importante que todo lo 
demás. Si el comienzo de la excursión se demora, es posible que el Parque 
Foso se comporte con equidad y también demore su finalización, para 
concedernos el período de excursión completo por el que hemos pagado. 


—Es una excelente sugerencia, ciudadana zeg Pamdal —dijo 
Radnal, agradecido. Fer y Zosel asintieron. 


Un distante trueno que se oyó en el cielo se convirtió en un rugido. 
El heli de la milicia levantó una pequeña tormenta de polvo al aterrizar 
entre los establos y la hostería. Los guijarros voladores golpetearon las 
paredes y las ventanas. Se apagó el motor. A medida que las paletas se 
fueron deteniendo, el polvo comenzó a asentarse. 


Radnal se sintió como si un dios bondadoso hubiese ahuyentado a 
un demonio nocturno instalado sobre sus hombros. 


—-Creo que no necesitaremos extender la estadía aquí por más de un 
día —dijo con felicidad. 


—-¿Cómo se las ingeniará para lograrlo, si estamos confinados aquí, 
en este desierto olvidado por los dioses? —refunfuñó Eltsac gez Martois. 


—Así es —dijo Radnal—. Estamos en un desierto. Suponga que 
salimos a conocer los paisajes que hay para ver en el Parque Foso. ¿A 
dónde va a huir el criminal, montado en un burro? Si trata de escapar, 
sabemos quién es porque es el único que no está en el grupo; luego lo 
rastreamos con el heli. —El guía les echó una mirada intensa. Los turistas 
se la devolvieron, incluyendo, recordó Radnal, al asesino que se encontraba 
entre ellos. 

Liem gez Steries y otros dos miembros de la milicia del Parque 
entraron en la hostería. Usaban versiones soldadescas de la vestimenta de 
Radnal: sus túnicas, en lugar de blancas eran estampadas, con manchas en 


diferentes tonos de marrón y verde claro, igual que sus gorras de larga 
visera. Los distintivos que indicaban su rango eran opacos; hasta el metal 
de las hebillas de sus sandalias estaba pintado, para evitar el reflejo. 


Liem colocó un grabador sobre la mesa que Dokhnor y Benter gez 
Maprab habían utilizado para el juego de guerra la noche anterior. El asesor 
comenzó a tomar fotos con el abandono de un turista. Preguntó: 


—¿Han movido el cuerpo? 


—Lo imprescindible para asegurarnos de que el hombre estaba 
muerto —respondió Radnal. 


—«¿Asegurarnos? —preguntó el asesor. Radnal le presentó a 
Golobol. Liem grabó los testimonios de todos: primero el de Evillia, que se 
atragantaba y contenía las lágrimas cada vez que parpadeaba, después el de 
Radnal, después el del médico y por último el de los otros turistas y los 
encargados de la hostería. La mayoría repitió lo que decían los demás: 
habían escuchado un grito, salieron corriendo y vieron a Evillia de pie junto 
al cadáver de Dokhnor. 


Golobol agregó: —La mujer no puede ser la responsable de su 
muerte. Hacía tiempo que estaba muerto, entre uno y dos diadécimos, 
posiblemente. Ella, para su desgracia, fue meramente la que descubrió el 
cadáver. 


—Comprendo, ciudadano —le aseguró Liem gez Steries—. Pero 
como fue ella quien lo descubrió, su testimonio de lo que ocurrió es 
importante. 


Apenas los milicianos terminaron de grabar la última declaración, 
aterrizó otro heli en el patio de la hostería. Cuando la tormenta de polvo 
comenzaba a asentarse, descendieron cuatro hombres. Los Ojos y Oídos del 
Tirano Hereditario más bien parecían mercaderes prósperos que soldados: 
sus gorras tenían viseras de cuero legítimo, sus ropas se cerraban con 
cadenas de plata y llevaban anillos en cada dedo índice. 


—Soy Peggol gez Menk —anunció uno de ellos. Era de baja 
estatura y, según los parámetros tarteshanos, delgado; se había calzado la 
gorra en una posición ladeada. Su mirada era de una perspicacia 
extraordinaria, como si estuviera esperando que alguien cometiera un error. 
Detectó a Liem gez Steries en el acto y le preguntó —: ¿Qué se ha hecho 
hasta ahora, Sublíder? 


Lo que usted esperaba — 
respondió el miliciano—. Tomamos 
declaración a todos los presentes y 
nuestro asesor, Oficial Mayor gez 
Sofana, ha tomado algunas fotos. No 
movimos el cuerpo. 


—Bastante bien —dijo el 
Ojos y Oídos. Uno de sus hombres 
estaba tomando más fotos con un 
flash. Otro colocó un grabador junto 
al que ya estaba sobre la mesa—. 
Haremos una copia de su grabación y grabaremos otro interrogatorio por 
nuestra Cuenta... tal vez encontremos preguntas que a usted se le 
escaparon. ¿Ya revisó las pertenencias? 


—No, ciudadano. —La voz de Liem gez Steries sonó a madera. A 
Radnal tampoco le habría gustado que otro viniera a robar y duplicar su 
trabajo. Los Ojos y Oídos, sin embargo, hacían lo que se les antojaba. ¿Por 
qué no? Ellos vigilaban Tartesh, pero ¿quién los vigilaba a ellos? 


—Nosotros nos haremos cargo. —Peggol gez Menk se sentó a la 
mesa. El fotógrafo cargó un cartucho nuevo de película y luego siguió a los 
dos restantes Ojos y Oídos, que iban rumbo al cubículo dormitorio que 
estaba más cerca de la entrada. 


Era el de Golobol. —Tengan cuidado, oh, por favor, se los ruego — 
exclamó el médico—. Parte de mi equipo es muy delicado. 


Peggol dijo: —Quiero escuchar la historia de la mujer que 
descubrió el cadáver. —Sacó una libreta de notas, le echó un vistazo—. 
Evillia. 


Algo más calmada ahora, Evillia volvió a contar su historia usando, 
en opinión de Radnal, las mismas palabras que había empleado 
anteriormente. Si Peggol había encontrado nuevas preguntas que hacerle, 
no se las hizo. 


Después de alrededor de un décimo de diadécimo, le llegó el turno a 
Radnal. Peggol recordó su nombre sin que le hiciera falta refrescar la 
memoria. Nuevamente, sus preguntas fueron iguales a las formuladas por 
Liem gez Steries. Cuando le hizo la última, Radnal le preguntó algo de su 
cosecha: 


——Ciudadano, mientras continúa la investigación... ¿puedo llevar a 
mi grupo a las Tierras del Fondo? —Le explicó que Benter gez Maprab 
había amenazado con recurrir a los tribunales y cuáles eran los motivos que 
lo inducían a pensar que el turista culpable no tendría posibilidad de 
escapar. 


El Ojos y Oídos se tironeó el labio inferior. La barba que le crecía 
debajo tenía forma de copete y hacía que su mentón pareciera tan 
protuberante como el de un Cabeza Alta. Cuando soltó el labio, éste volvió 
a su lugar emitiendo un sonido acuoso. Bajo la gorra ladeada, el hombre 
tenía una expresión sabia y cínica. Las esperanzas de Radnal se fueron a 
pique. Esperó que Peggol comenzara a reírse de él por plantear el asunto. 


Peggol le dijo: —Ciudadano, sé que usted, técnicamente, ostenta un 
rango militar, pero suponga que descubre quién es el asesino o que el 
asesino vuelve a matar. ¿Se considera capaz de atraparlo y traerlo de vuelta 
para ser sometido a juicio y decapitación? 

—Yo... —Radnal calló antes de seguir hablando. La irónica 
pregunta le recordó que esto no era un juego. Dokhnor de Kellef podía 
haber sido un espía y ahora estaba muerto; el que lo hubiera matado podría 
volver a matar... podría matarme a mí, si descubro quién es, pensó—. No 
lo sé. Me gustaría pensar que sí, pero nunca hice algo semejante. 


En los ojos de Peggol gez Menk vio algo parecido a la aprobación. 
—Es honesto consigo mismo. No todos pueden jactarse de eso. Mmmm... 
si hubiera una denuncia, no sólo estaría en juego su dinero, ¿verdad? No, 
claro que no; también lo estaría el dinero del Parque Foso, es decir el del 
Tirano Hereditario. 


—Exactamente lo que estaba pensando —dijo Radnal, con 
patriotismo. Para él, lo primero era su propio dinero. Era tan honesto 
consigo mismo que podía asegurarlo... pero no tenía que decírselo a 
Peggol. 


—Seguro que sí —dijo el Ojos y Oídos con voz seca—. Para mí, el 
dinero del Tirano realmente tiene prioridad. ¿Cómo es esto, entonces? 
Supongamos que se lleva a los turistas de paseo, como figura en el contrato 
que firmó. Pero supongamos que yo voy con ustedes para investigar, 
mientras mis camaradas permanecen trabajando aquí. ¿Le suena razonable? 


—Sí ciudadano, gracias —exclamó Radnal. 


—Bien —dijo Peggol—. Hace rato que mi concubina insiste con 
que la traiga aquí. Ahora veremos si querré hacerlo. —Sonrió sabiamente 
—. Como usted ve, también tengo en mente mis intereses personales. 


Los demás Ojos y Oídos habían recorrido un cubículo dormitorio 
tras otro, examinando las posesiones de los turistas. Uno de ellos sacó un 
códice del cubículo de Lofosa y lo apoyó sobre la mesa, frente a Peggol gez 
Menk. La tapa tenía una foto color de dos atractivos Cabezas Altas, 
fornicando. Peggol lo hojeó. Variaciones del mismo tema llenaban todas las 
páginas. 

—-Divertido —dijo—, aunque debió haber sido secuestrado cuando 
su dueña ingresó en nuestros dominios. 


—¡Me gusta eso! —Lofosa parecía indignada—. Ustedes, Cejas 
Fuertes santurrones, fingen no hacer las mismas cosas.... pero también 
gozan con ellas. Y yo lo sé muy bien. 


Radnal esperó que Peggol no le preguntara cómo era que lo sabía. 
Estaba seguro de que ella se lo contaría, en detalle; Lofosa y Evillia podían 
ser muchas cosas, pero no tímidas. Sin embargo, Peggol dijo: 


—No vinimos aquí para investigar inmundicias. Puede que la 
señorita haya dejado exhausto a Dokhnor con este ejemplar, pero no lo 
mató con esto. Dejen que lo conserve, si es que tanto le agrada contarle al 
mundo lo que debería reservarse para sí. 


—;¡Oh, tonterías! —Lofosa levantó el códice y lo llevó de nuevo al 
cubículo, frunciendo los labios a cada paso como para contradecir a Peggol, 
aunque no dijo ni una palabra. 


Los Ojos y Oídos no trajeron nada más de su cubículo de dormir, ni 
del de Evillia, para someter a la inspección de su jefe. Eso sorprendió a 
Radnal; las dos mujeres habían traído todo salvo los asnos que habían 
montado. Se encogió de hombros... probablemente tenían las alforjas 
llenas de frivolidades femeninas y de basura que podrían haber dejado en el 
hotel tarteshano, o tal vez en Krepalga. 


Después dejó de pensar en ellas... el Ojos y Oídos que había 
entrado al cubículo de Dokhnor lanzó un silbido. Peggol gez Menk corrió 
hacia allí. Salió con un puño firmemente apretado sobre algo. Abrió la 
mano. Radnal vio dos estrellas de oro de seis puntas: distintivos de rango 
militar morgafos. 


—AsÍ que, finalmente, era un espía —exclamó Fer gez Canthal. 
—Es posible —dijo Peggol. 
Pero cuando llamó por radiófono a Tarteshem, le informaron que 


Dokhnor de Kellef había declarado su rango de líder de batallón al ingresar 
al territorio de la Tiranía. El Ojos y Oídos frunció el entrecejo. 


—Según parece, militar sí, pero espía no, después de todo. 
Benter gez Maprab estalló: 


—Ojalá terminaran de dar vueltas y nos permitieran continuar 
nuestra excursión. No me quedan tantos días de vida, por eso odio tener 
que despilfarrar uno solo. 


—Paz, ciudadano —dijo Peggol—. Ha muerto un hombre. 


—Lo que significa que en nada va a perjudicarlo que vayamos a 
conocer las muy mentadas maravillas del Parque Foso. —Echando fuego 
por los ojos, Benter lo miró como si fuese el Tirano Hereditario 
dirigiéndose a un tosco subalterno. 


Viendo cómo reaccionaba Benter al ver frustrados sus planes, 
Radnal se preguntó si le habría roto el cuello a Dokhnor por alguna razón 
no más importante que el haber perdido el juego de guerra. Benter podía ser 
viejo, pero no era débil. Y Radnal estaba seguro de que era veterano de la 
última guerra contra Morgaf, o de la anterior, contra Morgaf y la Unidad 
Krepalga. Debía saber cómo matar. 


Radnal meneó la cabeza. Si las cosas seguían así, comenzaría a 
sospechar hasta de Fer y Zosel, o hasta de su propia sombra. Deseó no 
haberse presentado al reclutamiento de guías turísticos. Hubiera preferido 
estar estudiando a las ratas del desierto antes que tratando de dilucidar cuál 
de los miembros del grupo a su cargo había cometido un asesinato. 


Peggol gez Menk dijo: — Tendremos que revisar los edificios de 
afuera antes de comenzar. El ciudadano gez Krobir ya le ha dicho que 
saldremos mañana. Mi opinión profesional es que ningún tribunal haría 
lugar a una denuncia si la demora es de un solo día, siempre y cuando se 
garantice la compensación del tiempo. 


— ¡Bah! —Benter se alejó golpeando los pies. 


Radnal miró a Toglo zeg Pamdal a los ojos. Ella levantó 
ligeramente una ceja, meneó la cabeza. El encogió los hombros con un leve 
gesto. Ambos sonrieron. En todos los grupos, siempre había alguien que 


resultaba ser un fastidioso. Radnal dejó que su sonrisa se expandiera, 
contento de que Toglo no usara en su contra la aventura que había tenido 
con Lofosa y Evillia. 


—Hablando de los edificios de afuera, ciudadano gez Krobir —dijo 
Peggol—, aquí sólo hay establos, ¿cierto? 
—Establos y el excusado, sí —dijo Radnal. 


—Ah, sí, el excusado. —El Ojos y Oídos frunció la nariz. Era 
mucho más prominente que la de Radnal. La mayoría de los Cejas Fuertes 
tenían nariz grande, como para compensar sus cráneos aplanados. Debido a 
eso, los lissoneses, cuyas narices normalmente eran achatadas, a veces 
llamaban “Trompudos” a los tarteshanos. El sobrenombre era motivo de 
camorra en todos los puertos del Océano Occidental. 


Fer gez Canthal acompañó a uno de los hombres de Peggol hasta 
los establos; el Ojos y Oídos obviamente necesitaba apoyo logístico para 
defenderse de los feroces asnos sedientos de sangre que estaban dentro... O 
al menos eso era lo que expresaba su lenguaje corporal. Al oír que Peggol 
le ordenaba que saliera, el subordinado se había sobresaltado como si le 
hubiese dicho que fuera a invadir Morgaf y le trajera las orejas del rey. 


—Los Ojos y Oídos no acostumbran encargarse de asuntos que 
ocurren fuera de las grandes ciudades, ¿verdad? —preguntó Radnal. 


—¿Se dio cuenta? —Peggol gez Menk, alzando una torcida ceja—. 
Tiene razón; somos urbanos hasta la médula. Las amenazas contra el reino 
normalmente se esconden en las multitudes anónimas. Casi todas las 
amenazas que no son así son problema del ejército, no nuestro. 


El hijo de Moblay Sopsirk se acercó al estante donde estaba 
guardado el tablero de guerra. —Si hoy no podemos salir, Radnal, ¿quieres 
jugar la partida que no jugamos anoche? 


—Quizás en otro momento, ciudadano gez Sopsirk —dijo el guía 
turístico, convirtiendo el nombre de Moblay en el equivalente tarteshano 
más aproximado. Tal vez el hombre de piel marrón entendería la indirecta y 
le hablaría con un poco más de formalidad. Pero Moblay no parecía tener 
facilidad para captar indirectas, como lo atestiguaban sus avances sobre 
Evillia y esta sugerencia, todavía más extemporánea, de jugar una partida. 

El Ojos y Oídos regresó del establo sin traer la solución de la 
muerte de Dokhnor. Por sus comentarios en voz baja a sus amigos, se 
notaba que estaba feliz de haber logrado escapar vivo de ese cobertizo lleno 


de bestias depravadas. Los empleados del Parque Foso trataron de esconder 
las risas. Incluso algunos turistas, sólo dos días más acostumbrados a los 
asnos que el Ojos y Oídos, se rieron de su alarma. 


Algo que estaba en el tejado hizo “jig-jig-jig” con una voz fuerte y 
estridente. El Ojos y Oídos que se había aventurado a los establos dio un 
respingo, nervioso. Peggol gez Menk volvió a levantar la ceja. 


—-¿Qué es eso, ciudadano gez Krobir? 


—Un pájaro koprit —dijo Radnal—. Casi nunca ensartan gente en 
las espinas de los arbustos. 


—¿Ah, no? Es bueno saberlo. —La tos seca de Peggol hizo las 
veces de risa. 


La comida del mediodía consistió en paquetes de raciones. Radnal 
le lanzó una mirada preocupada a Liem gez Steries: debido a las bocas 
adicionales para alimentar que había ahora en la hostería, las raciones se 
acabarían antes de lo planeado. Comprendiendo esa mirada, Liem dijo: 


—Si es necesario, traeremos más por aire desde el puesto de la 
milicia. 

—Bien. 

Además, Peggol gez Menk y Liem gez Steries pasaban la mayor 
parte del tiempo en el radiófono. Radnal estaba preocupado por la provisión 
de energía, pero no mucho. Aunque el generador se quedara sin 
combustible, las celdas solares se harían cargo de la mayor parte de la 
demanda. El Parque Foso disponía de abundante luz solar. 


Después de la cena, los milicianos y los Ojos y Oídos extendieron 
sus bolsas de dormir en el suelo de la sala común. Peggol organizó un 
programa de guardias que le asignaba alrededor de medio diadécimo a cada 
uno de sus hombres y los de Liem. Radnal se ofreció como voluntario para 
hacer guardia también. 


—No —respondió Peggol—. Aunque no dudo de su inocencia, 
ciudadano gez Krobir, usted y sus colegas permanecen bajo sospecha. Si le 
diéramos un puesto que usted pudiera utilizar de alguna manera para 
aprovecharse de nosotros, el plenipotenciario morgafo podría protestar. 

Aunque el argumento tenía algún sentido, hizo enojar a Radnal. Se 
retiró a su cubículo con moderada inquina, se acostó y descubrió que no 
podía dormir. Las últimas dos noches había estado a punto de hacerlo, pero 


las visitas de Evillia y Lofosa lo habían interrumpido. Ahora estaba 
despierto y ellas no aparecían. 


Se preguntó por qué. Ya le habían demostrado que no les importaba 
quién las mirara mientras hacían el amor. Tal vez consideraban que él era 
muy tímido para animarse a hacer algo con los milicianos y los Ojos y 
Oídos del otro lado de su puerta. Unos días antes habrían estado en lo 
cierto. Ahora, Radnal dudaba. Ellas tomaban con naturalidad tantas cosas 
con respecto al acto sexual que cualquier otro punto de vista parecía una 
tontería. 


Cualesquiera fueran sus razones, no aparecieron. Radnal se agitó y 
dio vueltas en la bolsa de dormir. Pensó en irse a charlar con el tipo que 
estaba de guardia, pero decidió no hacerlo: si lo intentaba, Peggol gez 
Menk sospecharía que tramaba algo malvado. Ese pensamiento volvió a 
fastidiarlo y empujó al sueño más lejos que antes. También la furiosa pelea 
que estaban manteniendo los Martois, respecto a cuál de los dos —Eltsac 
decía que Nocso, Nocso decía que Eltsac— había perdido la única 
rascadera que tenían. 


Finalmente, el guía turístico logró dormirse, pues despertó 
sobresaltado cuando los hombres de la sala común encendieron las luces, 
antes del amanecer. Por uno o dos segundos, se preguntó por qué estaban 
allí. Después lo recordó. 


Bostezando, tomó la gorra, se ató el cinturón de la túnica y salió del 
cubículo. Zosel gez Glesir y un par de turistas ya estaban en la sala común, 
hablando con los milicianos y los Ojos y Oídos. La conversación se 
interrumpió cuando Lofosa emergió de su cubículo sin antes vestirse. 

—_Qué ocupación difícil debe ser ésta, la del guía turístico —dijo 
Peggol gez Menk, sonando como cualquier otra persona que pensaba que 
los guías no hacían nada salvo retozar en las bolsas de dormir de sus 
turistas. 


Radnal gruñó. En esta excursión no había hecho mucho con Lofosa 
y Evillia, salvo retozar en una bolsa de dormir. Normalmente no es así, 
quería decir. Pero pensó que Peggol no le creería, por lo tanto mantuvo la 
boca cerrada. Si un Ojos y Oídos no creía algo, comenzaba a escarbar. Si 
comenzaba a escarbar, no se detendría hasta encontrar lo que estaba 
buscando, sin importar si lo que buscaba existía realmente o no. 


El guía y Zosel fueron a buscar los paquetes de desayuno. Cuando 
regresaron, ya todos se habían levantado y Evillia había logrado distraer a 
algunos de los hombres para que no miraran a Lofosa. 


—Agquí tiene, ciudadana —le dijo Radnal a Toglo zeg Pamdal 
cuando llegó a ella. 


Nadie le prestaba a Toglo demasiada atención; era sólo una mujer 
tarteshana oculta bajo una túnica tarteshana, no una ramera extranjera que 
no llevaba nada puesto. Radnal se preguntó si eso la fastidiaba. Según su 
experiencia, a las mujeres no les agradaba que las ignoraran. 


Si Toglo estaba cansada no lo demostraba. —Confío en que haya 
dormido bien, ciudadano gez Krobir —le dijo ella. Ni siquiera miró a 
Evillia y Lofosa. Si con ese saludo le había querido decir algo más, 
tampoco dio señales de ello... cosa que a Radnal le cayó muy bien. 


—Sí. Confío en que usted también —le respondió. 


—Bastante bien —dijo ella—, aunque no tan bien como antes de 
que asesinaran al morgafo. Lástima que ahora ya no pueda hacer bocetos. .. 
tenía talento. Que la Diosa le conceda viento, tierra y agua en el mundo por 
venir. Eso es lo que piden los isleños en sus oraciones, ¿verdad? 


——Creo que así es, sí —dijo Radnal, aunque sabía muy poco de las 
formalidades religiosas de Morgaf. 


—Me alegro de que hayas acordado continuar con la excursión, a 
pesar de la mala fortuna que le sobrevino al morgafo, Radnal gez —dijo 
ella—. A él no lo perjudica en nada y las Tierras del Fondo son fascinantes. 


—AsÍ es, ciudada... —comenzó Radnal. Después calló, la miró fijo 
y pestañeó. Toglo no había empleado el trato formal, sino el grado medio 
de cortesía tarteshana, que implicaba que ella sentía que lo conocía un poco 
y no lo desaprobaba. Considerando lo que había visto en el campamento de 
la primera noche, todo esto constituía un milagro menor. Radnal sonrió y le 
devolvió el privilegio—. Pienso lo mismo, Toglo zeg. 

Alrededor de un décimo de diadécimo después, mientras él y Fer 
llevaban los paquetes de ración vacíos al recipiente de residuos, el otro 
empleado del Parque Foso lo codeó en las costillas y le dijo: 


—Tienes a todas las mujeres detrás de ti, ¿eh, Radnal gez? 


Radnal le devolvió el codazo, más fuerte. —Tírate al Lago Amargo, 
Fer gez. Este grupo no me da más que problemas. Además, Nocso zeg 


Martois me considera parte del mobiliario. 


—A ella no la querrías —replicó Fer, con una risa entrecortada—. 
Es que estoy celoso. 


—Lo mismo que dijo Moblay —contestó Radnal. Que alguien se 
sintiera celoso de él por ser sexualmente atractivo era una noción nueva que 
no le importaba. Según los parámetros tarteshanos, atraer la atención de 
semejante manera era levemente indecoroso, como si uno hubiese hecho 
fortuna al margen de la ley. Pero a Evillia y Lofosa no les molestaba: ellas 
se regodeaban con esa circunstancia. Bueno, se preguntó, ¿realmente 
quieres ser como Evillia y Lofosa, sin importar lo apetitosos que sean sus 
cuerpos? Resopló por la nariz—. Volvamos adentro para poner en 
movimiento a mi gente. 


Después de dos días de práctica, los turistas pensaban que ya eran 
jinetes expertos. Montaron los asnos y Radnal tuvo pocas dificultades para 
guiarlos fuera de los establos. Peggol gez Menk parecía casi tan aprensivo 
como su secuaz cuando había tenido que ir a revisar el establo. Se levantó 
la túnica blanca como si temiera que se le ensuciara. 


—-¿Espera que yo monte en una de estas criaturas? —dijo. 


—Usted fue el que quiso venir con nosotros —contestó Radnal—. 
No tiene que montar; le queda la posibilidad de caminar junto a nosotros. 


Peggol lo miró encendidamente. —Gracias, no, ciudadano gez 
Krobir. —Definitivamente, no dijo “Radnal gez”—. ¿Sería tan amable de 
mostrarme cómo ascender a una de estas montañas ambulantes? 


—Por cierto, ciudadano gez Menk. —HRadnal montó un asno, 
desmontó, volvió a montar. El asno le dedicó una mirada cetrina, como 
pidiéndole que se decidiera. Volvió a desmontar e interpretó el resoplido 
que vino después como el equivalente asnal de un encogimiento de 
hombros. Le dijo a Peggol—: Ahora inténtelo usted, ciudadano. 

A diferencia de Evillia y Lofosa, el Ojos y Oídos logró imitar los 
movimientos de Radnal sin que hiciera falta que el guía lo tomara de la 
cintura (muy conveniente, pensó Radnal, puesto que Peggol no era terso y 
flexible como las chicas Cabezas Altas). 

—-Cuando regrese a Tarteshem, ciudadano gez Krobir, me limitaré 
exclusivamente a los motores —dijo Peggol. 


—Cuando voy a Tarteshem, ciudadano gez Menk, yo hago lo 
mismo —respondió Radnal. 


El grupo partió un diadécimo después del alba, no tan temprano 
como Radnal deseaba, pero, dadas las distracciones del día anterior, era lo 
mejor que podía esperar. Los condujo hacia el sur, rumbo a las tierras bajas 
del corazón del Parque Foso. Debajo del sombrero de paja, el hijo de 
Moblay Sopsirk ya estaba sudando copiosamente. 


Algo se deslizó a los saltos y se escondió debajo de las carnosas 
hojas de un tártago del desierto. 


—-¿Qué fue lo que casi vimos allí, ciudadano? —preguntó Golobol. 


Radnal sonrió ante la frase del médico. —Era una rata de arena. Es 
miembro de la familia de los jerbos, especialmente adaptada para 
alimentarse de plantas suculentas que concentran sal en su follaje. Las ratas 
de arena son muy comunes en las Tierras del Fondo. En zonas donde hay 
suficiente agua para la irrigación agrícola se las considera una plaga. 


Moblay dijo: —Hablas como si supieras mucho de ellas, Radnal. 


—No tanto como me gustaría, ciudadano gez Sopsirk —respondió 
Radnal, todavía intentando convencer al lissonés de que dejara de ser tan 
grosero—. Las estudio cuando no estoy trabajando de guía turístico. 


—Yo odio toda clase de ratas —dijo rotundamente Nocso zeg 
Martois. 


—Oh, no sé —dijo Eltsac—. Algunas ratas son lindas. —Los dos 
Martois comenzaron a discutir. Todos los ignoraron. 


Moblay dijo: —Mmm. Figúrense, pasarse la vida estudiando ratas. 
—¿Y cómo se gana usted la vida, ciudadano? —retrucó Radnal. 


—¿Yo? —De nariz chata, la cara de Moblay, oscura y lisa, era 
diferente de la de Radnal en todos los aspectos. Pero el guía turístico 
reconoció la máscara de expresión neutra que apareció en ella durante un 
segundo: la expresión de un hombre que tiene algo que esconder—. Como 
le dije, soy auxiliar de mi Príncipe, largos años de vida se le concedan. — 
Ya lo había mencionado, recordó Radnal. Hasta podía ser cierto, pero de 
pronto estaba convencido de que esa no era toda la verdad. 

A Benter gez Maprab no le importaba en lo más mínimo la rata del 


desierto. El espinoso tártago bajo el cual se ocultaba, en cambio, sí le 
interesaba. Dijo: 


—Ciudadano gez Krobir, quizás podría explicarme la relación entre 
las plantas que hay aquí y los cactus de los desiertos del Continente Doble. 


—No hay ninguna relación que explicar. —Radnal le dedicó al 
anciano Cejas Fuertes una mirada de pocos amigos. Tratas de hacerme 
quedar mal delante de todos, ¿verdad?, pensó. Luego continuú—. Las 
semejanzas se deben a que se adaptaron a ambientes similares. Eso se llama 
evolución convergente. Tan pronto como uno las corta, se aprecia que no 
tienen relación: los tártagos poseen una savia espesa y blanca, mientras que 
la de los cactus es transparente y acuosa. Las ballenas y los peces se 
parecen bastante, también, pero porque viven en el mar, no porque son de 
la misma familia. 


Benter se hundió en el lomo del asno. Radnal tuvo ganas de 
pavonearse como si hubiese derrotado a un escuadrón de comandos de 
infantería morgafos y no a ese querelloso anciano tarteshano. 


Algunas de las espinas del tártago del desierto alojaban jerbos, un 
par de saltamontes, una lagartija excavadora y otras pequeñas criaturas, 
todas muertas. 

—¿Quién las puso a secar? 
—preguntó Peggol gez Menk. 

—Un pájaro  koprit — 
respondió Radnal—. La mayoría de 
las aves camniceras guardan en una 
despensa las cosas que han cazado 
pero que aún no se han comido. 

—Ah. —Peggol pareció 
desilusionado. Tal vez tenía la 
esperanza de que alguna persona del 
Parque Foso se divirtiera 
atormentando a los animales, para 
poder salir a perseguir al malvado. 


Toglo zeg Pamdal señaló a la lagartija ensartada, que parecía haber 
pasado un buen período al sol. 


—-¿Se comen cosas que están tan secas, Radnal gez? 


—No, probablemente no —dijo Radnal—. Al menos, yo no lo 
haría. —Después de obtener unas breves risas, continuó—: La despensa de 


un pájaro koprit no contiene sólo lo que tiene intención de comerse. 
También es una exhibición, destinada a los demás koprits. Esto se da 
especialmente en la época de reproducción... es como si los machos les 
dijeran a sus posibles parejas: “Miren qué buen cazador soy”. Los koprits 
no sólo exhiben los animales vivos que han cazado. He visto despensas con 
gran acumulación de trozos de hilo brillante, alambres, relucientes pedazos 
de plástico y una vez, incluso, colgada de las espinas, vi una vieja 
dentadura postiza. 


—-¿Dentadura postiza? —Evillia miró de reojo a Benter gez Maprab 
—. Algunos de nosotros debemos preocuparnos más que otros. —Varios 
turistas lanzaron risotadas ahogadas. Hasta Eltsac rió. Benter miró a la 
muchacha Cabeza Alta echando fuego por los ojos. Ella lo ignoró. 


En el cielo, a gran altura, casi demasiado pequeñas para ser vistas, 
había un par de manchas negras que se movían. Cuando Radnal las señaló 
al grupo, una tercera mancha se les unió. 


—Otro optimista emplumado —dijo—. Esta es una región 
maravillosa para los buitres. Las corrientes térmicas del Fondo les permiten 
planear sin que les represente ningún esfuerzo. Están esperando que un 
asno, O alguno de nosotros, se desmaye, se desplome y muera. Entonces 
tendrán su festín. 


—¿Qué comen cuando no encuentran turistas? —preguntó Toglo 
zeg Pamdal. 


—Camellos desgibados, jabalíes o cualquier otra cosa muerta que 
detecten —dijo Radnal—. La única razón por la que no hay más buitres es 
que el terreno es demasiado yermo para dar sustento a muchos herbívoros 
de cuerpo grande. 


—He visto regiones donde no es así —dijo el hijo de Moblay 
Sopsirk—. En Duvai, al este de la Tierra de Lisson, las manadas pasean por 
las praderas casi igual a como lo hacían en los días anteriores a la 
humanidad. Durante los últimos cien años, sin embargo, la caza los ha 
esquilmado. Eso dicen los duvainos, al menos; yo no estuve presente. 

—Escuché lo mismo —estuvo de acuerdo Radnal—. Aquí no es así. 

Hizo una seña para demostrar lo que quería decir. Las Tierras del 
Fondo eran muy calurosas y secas para disfrutar de una cubierta de pasto. 


Desparramados en la planicie, había diversas variedades de carnosos 
tártagos, algunos espinosos, otros lustrosos de cera para mantener en un 


mínimo la pérdida de agua. Compartiendo el paisaje con ellos, había 
arbustos de apariencia disecada... pimpinelas con espinas, adelfas, plantitas 
de olivo del Fondo (eran demasiado pequeñas para considerarlas árboles). 


En las sombras, se amontonaban otras plantas más reducidas, 
alrededor de la base de las más grandes. Radnal sabía que por todas partes 
había semillas esparcidas, a la espera de las poco frecuentes lluvias. Pero la 
mayor parte del suelo era tan árido como si el mar hubiese desaparecido el 
día anterior en lugar de hacía cinco millones y medio de años. 


——Quiero que todos beban mucha agua —dijo Radnal—. En climas 
como este uno suda más de lo que se imaginan. Hemos cargado bastante en 
los asnos y volveremos a llenar los odres esta noche, cuando regresemos a 
la hostería. No sean tímidos... la insolación puede matarlos si no tienen 
cuidado. 


—No es muy satisfactorio beber agua tibia —rezongó Lofosa. 


—Lo siento, ciudadana, pero el Parque Foso no tiene los recursos 
necesarios para que transportemos un refrigerador según nuestra 
conveniencia —dijo Radnal. 


A pesar de las quejas de Lofosa, ella y Evillia bebieron 
regularmente. Radnal se rascó la cabeza, preguntándose cómo era posible 
que esas chicas krepalganas pudieran parecer tan imbéciles, pero siguieran 
adelante con sus torpezas sin llegar a meterse en ningún problema serio. 


Evillia, incluso, había traído algunos paquetes de saborizador, de 
modo que mientras todos los demás tragaban agua a la temperatura de la 
sangre, ella bebía jugo de frutas a la temperatura de la sangre. Los cristales, 
además, también teñían el agua del color de la sangre. Radnal decidió que 
podía arreglárselas sin ellos. 


Llegaron al Lago Amargo poco antes del mediodía. Era más un 
pantano de sal que un lago; el río Dalorz, cayendo de la antigua plataforma 
continental, no volcaba suficiente agua para mantener lleno el lecho del 
lago y superar la tremenda evaporación de las Tierras del Fondo, 
eternamente calurosas, eternamente secas. Los blancos panes de sal 
refulgían alrededor de los charcos y los parches de lodo. 


—No permitan que los asnos coman nada por aquí —advirtió 
Radnal—. El agua deja al descubierto la capa de sal subterránea, que asoma 
en la superficie. Hasta las plantas del Fondo tienen problemas para 
adaptarse. 


Era enfáticamente cierto. A pesar de la ausencia de agua que se 
apreciaba en cualquier parte del Parque Foso, el paisaje que rodeaba al 
Lago Amargo era más árido todavía, incluso para los parámetros de las 
Tierras del Fondo. La mayor parte de las pocas plantas que se esforzaban 
por crecer eran diminutas y raquíticas. 


Benter gez Magrab, cuyo único interés parecía ser la horticultura, 
señaló a una de las excepciones. 


—¿Qué es eso? ¿El fantasma de una planta abandonada por los 
dioses? 

—Tiene ese aspecto —dijo Radnal: el arbusto tenía ramas y hojas 
flacas, casi esqueléticas. Más que verdes, era blancas, con destellos que 
irisaban su superficie cuando las agitaba la brisa—. Es un arbusto de sal, y 
se encuentra solamente en los alrededores del Lago Amargo. Deposita la 
sal, que recoge del agua subterránea en forma de cristales, en todas sus 
partes ubicadas por encima del suelo. Así se logran dos cosas: librarse de la 
sal y, gracias a la cubierta reflectora, hacer descender la temperatura 
efectiva de la planta. 


—Probablemente, también evita que se devoren al arbusto con 
mucha frecuencia —dijo Toglo zeg Pamdal. 


—Sí, pero con un par de excepciones —dijo Radnal—. Uno es el 
camello desgibado, que tiene sus propios métodos para librarse del exceso 
de sal. La otra es mi amiguita, la rata de arena, aunque prefiere los tártagos 
del desierto, que son más jugosos. 


La mujer Cejas Fuertes miró a su alrededor. —Una de las cosas que 
esperaba ver cuando bajara aquí, la primera vez y ahora, era una gran 
cantidad de lagartijas, serpientes y tortugas. No las he visto y eso me 
intriga. Suponía que las Tierras del Fondo debían ser el lugar perfecto para 
que vivieran las criaturas de sangre fría. 


—Si observas al alba y en el crepúsculo, Toglo zeg, verás muchas. 
Pero no al calor del día. “Criaturas de sangre fría” no es una denominación 
muy buena para los reptiles: tienen una temperatura corporal variable, no 
una temperatura constante, como las aves y los mamíferos. Entran en calor 
echándose al sol y se enfrían apartándose de él al mediodía. Si no lo 
hicieran se asarían. 


—Sé cómo deben sentirse. —Evillia se pasó una mano por la espesa 
cabellera oscura—. Pueden clavarme un tenedor y no lo sentiré, porque 


estoy completamente muerta. 


—No es para tanto —dijo Radnal—. Estoy seguro de que la 
temperatura está por debajo de los 50 centésimos, y puede subir por encima 
de 50. Y el Parque Foso no abarca los sectores más profundos de las Tierras 
del Fondo. Bajando otro par de miles de codos, las temperaturas extremas 
alcanzan a estar por encima de los 60. 


Los que no eran tarteshanos gimieron. También Toglo zeg Pamdal y 
Peggol gez Menk. Tarteshem tenía un clima relativamente templado: la 
temperatura pasaba de 40 centésimos únicamente en el lapso que iba desde 
el final de la primavera hasta el comienzo del otoño. 


Con mórbida curiosidad, el hijo de Moblay Sopsirk dijo: —¿Cuál es 
la temperatura más alta registrada en toda la historia de las Tierras del 
Fondo? 


—Poco más de 66 —dijo Radnal. Los turistas volvieron a gemir, 
más fuerte. 


Radnal encabezó la hilera de asnos en la marcha alrededor del Lago 
Amargo. Tuvo cuidado de no acercarse demasiado a la escasa agua que 
efectivamente había en el lago en esta época del año. A veces se formaban 
costras de sal sobre el lodo; los cascos de los asnos podían atravesarlas, 
atrapando al animal y cortándole la pierna contra sus bordes duros y 
afilados. 


Después de un rato, el guía turístico preguntó: —¿Ya tomaron todas 
las fotos que querían? —Cuando nadie lo negó, dijo—: Entonces 
emprenderemos el regreso a la hostería. 

—Espere. —Eltsac gez Martois señaló hacia el Lago Amargo—. 
¿Qué son esas cosas que están allá? 

—No veo nada, Eltsac —le dijo su esposa—. Debes estar viendo 
un... cómo se dice... un espejismo. —De mala gana, un segundo después, 
dijo—: Ah. 

—Es una manada de camellos desgibados —dijo  Radnal 
tranquilamente—. Trate de no asustarlos. 


La manada era reducida: un par de machos de largo cuello, con un 
doble puñado de hembras más pequeñas y algunas crías que parecían no 
poseer más que patas y torpeza. A diferencia de los asnos, deambulaban 


sobre la costra, por la superficie del Lago Amargo. Sus cascos eran anchos 
y blandos, y se estiraban bajo su peso, evitando que cayeran. 


Un macho hacía guardia mientras el resto de la manada bebía de un 
charco de agua lleno de espumarajos. Golobol pareció angustiarse. 


—Ese líquido horrible seguramente los va a envenenar —dijo—. Yo 
no lo bebería ni para salvar la vida. —Su redondo rostro marrón se retorció 
de asco. 


—Si la bebe, sus días terminarán más rápido. Pero los camellos 
desgibados han evolucionado junto con las Tierras del Fondo y sus riñones 
son maravillosamente eficientes en la tarea de filtrar grandes cantidades de 
sal. 


—¿Por qué no tienen joroba? —preguntó Lofosa—. Los camellos 
de Krepalga tienen joroba. —Por el tono en que lo dijo, quedaba claro que, 
para ella, lo normal era lo estaba acostumbrada a ver. 


—Sé que los camellos de Krepalga tienen giba —dijo Radnal—. 
Pero los camellos de la mitad sur del Continente Doble no la tienen, y 
tampoco estos de aquí. Con respecto a las bestias del Fondo, creo que la 
clave es que cualquier bulto de grasa, y eso es precisamente una joroba, 
resulta un impedimento a la hora de librarse del calor. 


—En los días anteriores a los motores, solíamos montar camellos 
krepalganos —dijo Evillia—. ¿Alguna vez han domado a los desgibados? 


—Es una buena pregunta —dijo Radnal, sonriendo alegremente 
para esconder su sorpresa al escucharla formular una buena pregunta—. Lo 
han intentado varias veces, en realidad. Hasta ahora nunca funcionó. Son 
demasiado tercos para obligarlos a hacer lo que quiere el ser humano. Si los 
hubiésemos domesticado, estaría montada en uno de ellos, en lugar de 
sobre un asno; son más apropiados para el terreno de esta zona. 

Toglo zeg Pamdal le rascó las orejas a su animal. — También son 
más feos que los asnos. 

—-Ciudadana... eh... Toglo zeg, no puedo discutírtelo —dijo 
Radnal—. Son más feos que cualquier otra cosa que se me ocurra, y tienen 
un carácter que hace juego con su fealdad. 

Como insultados por las palabras que no podían haber escuchado, 
los camellos desgibados levantaron la cabeza y se alejaron, al trote, del 


Lago Amargo. Sus lomos subían y bajaban, subían y bajaban, siguiendo el 
ritmo del balanceo de su marcha. 


Evillia dijo: —En Krepalga, a veces, a los camellos los llamamos 
“barcas del desierto”. Ahora veo por qué: me parece que cabalgar en uno de 
ellos me daría náuseas. 


Los turistas rieron. También Radnal. Hacer un chiste en un idioma 
que no era el de Evillia requería algo de cerebro. ¿Entonces por qué, se 
preguntó Radnal, se comportaba como una cabeza hueca? Pero se encogió 
de hombros; había visto a mucha gente con cerebro haciendo cosas de una 
estupidez imponente. 


—¿Por qué los camellos no acaban con todo el forraje del Parque 
Foso? —preguntó Benter gez Maprab. Lo dijo como si su preocupación 
fuera por las plantas, no por los camellos. 


—Cuando las manadas se vuelven muy grandes para los recursos 
del Parque, entresacamos algunos ejemplares —contestó Radnal—. Este 
ecosistema es frágil. Si permitimos que se desequilibre demorará mucho 
tiempo en recuperarse. 


—¿Quedan manadas de desgibados salvajes fuera del Parque Foso, 
Radnal gez? —preguntó Toglo. 

—Algunas pequeñas, en zonas de las Tierras del Fondo que son 
muy estériles para que las habite la gente —dijo el guía turístico—. No 
muchas, sin embargo. En ocasiones, introducimos en estas manadas nuevos 
machos, para aumentar la diversidad genética, pero provienen de jardines 
zoológicos, no son salvajes. —La manada se alejó rápidamente, escudada 
de la vista por el polvo que levantaba—. Me alegro de que hayamos tenido 
la oportunidad de verlos, aunque sea a la distancia. Es por esa razón que los 
dioses inventaron las lentes de largo alcance para las cámaras. Pero ahora 
debemos retomar a la hostería. 


El viaje de regreso, hacia el norte, le resultó a Radnal curiosamente 
irreal. Aunque Peggol gez Menk cabalgaba entre los turistas, éstos parecían 
fingir con todas sus fuerzas que Dokhnor de Kellef no había muerto, que 
estas eran unas vacaciones comunes y corrientes. Siempre quedaba la 
alternativa de mirar por encima del hombro, recordando que la persona que 
uno tenía al lado podía ser un asesino. 


La persona que uno tenía al lado era un asesino. Quienquiera que 
fuese, no parecía diferente de los demás. Eso era lo preocupaba a Radnal 


más que cualquier otra cosa. 


Hasta echaba a perder el placer de hablar con Toglo zeg Pamdal. Le 
resultaba difícil imaginársela como una asesina, pero lo mismo le ocurría 
con respecto a cualquier otra persona del grupo... salvo Dokhnor de Kellef, 
que ya estaba muerto, y los Martois, que posiblemente tenían deseos de 
matarse entre sí. 


Había llegado al punto donde podía decir “Toglo zeg” sin el 
prefacio de un “eh...”. De veras quería preguntarle (pero no tenía el coraje) 
cómo hacía para tolerarlo después de haberlo visto jugueteando con las dos 
jóvenes Cabezas Altas. Los tarteshanos muy rara vez tenían buen concepto 
de los que hacían libre uso de su cuerpo. 


También se preguntaba qué hacer si Evillia y Lofosa acudían a su 
cubículo esa noche. Las echaría fuera, decidió. Dar el mal ejemplo ante un 
grupo turístico era una cosa; dar el mal ejemplo ante la Milicia del Parque y 
los Ojos y Oídos era otra. Aunque lo que ellas hacían era tan buen 
ejemplo... Tal vez no las echaría fuera. Se golpeó la rodilla con el puño, 
irritado ante su propia debilidad carnal. 


La hostería estaba a sólo un par de miles de codos de distancia 
cuando su asno resopló y clavó las patas en el suelo. 


— ¡Terremoto! 


La palabra ascendió en tarteshano y en otros idiomas. Radnal sintió 
que la tierra se sacudía debajo de él. Observó y se maravilló ante los 
Martois, abrazándose uno al otro, aún montados sobre sus asnos. 


Después de lo que pareció un diadécimo, pero tuvo que ser un 
intervalo de segundos, los sacudones cesaron. Justo a tiempo, también: el 
asno de Peggol gez Menk, presa del pánico por el temblor, estaba a punto 
de corcovear y arrojar al Ojos y Oídos sobre un espino. Radnal tomó las 
riendas del animal y lo calmó. 


—Gracias, ciudadano gez Krobir —dijo Peggol—. Fue muy 
desagradable. 

—-Usted no colaboró mucho al soltar las riendas —le dijo Radnal—. 
Si estuviera en un motor, ¿no habría seguido sujetando el timón? 

—Supongo que sí —dijo Peggol—. Pero si estuviera en un motor, el 
motor no trataría de salir corriendo por su cuenta. 


El hijo de Moblay Sopsirk miró hacia el oeste, hacia las Montañas 
Barrera. —Este fue peor que el de ayer. Tuve miedo de ver al Océano 
Occidental volcándose sobre nosotros, con una ola tan grande como la 
melena del Dios León. 


—Como les dije antes, no es una posibilidad por la que deban 
preocuparse —dijo Radnal—. El terremoto tendría que ser muy fuerte, y 
producirse exactamente en el peor lugar, para perturbar a las montañas. 


——Claro que sí. —Moblay no sonó muy aliviado. 


Radnal desechó su preocupación con el leve desdén que se siente 
cuando alguien reacciona exageradamente ante un peligro al que uno está 
acostumbrado. En el Continente Doble había tormentas de viento vastas y 
mortales. Radnal estaba seguro de que cualquiera de esas tormentas lo 
enfermarían de miedo. Pero los stekianos, probablemente, las enfrentaban 
con calma, igual que él no perdía el sueño por los terremotos. 


El sol se fue hundiendo hacia las cumbres de las Montañas Barrera. 
Como ensangrentados por el pinchazo de sus picos, los rayos se pusieron 
más rojos, a medida que las sombras de las Tierras del Fondo se alargaban. 
También refulgían de rojo el vidrio, el metal y el plástico de los helis 
ubicados entre la hostería y los establos. Al contemplarlos, Radnal volvió al 
aquí y ahora. Se preguntó cómo les habría ido a los milicianos y a los Ojos 
y Oídos en la búsqueda de pistas. 


Salieron cuando se aproximaba el 
grupo de turistas. Con sus túnicas a 
manchas, de color tostado, los milicianos 
eran casi invisibles contra el desierto. Los 
Ojos y Oídos, de blanco, dorado y cuero 
legítimo, podrían haber sido avistados 
desde una distancia de diez mil codos, o 
desde las montañas de la luna. 

Liem gez Steries saludó a Radnal 
con la mano. —¿Hubo suerte? ¿Tienen al ||: =. Ha a 
asesino amarrado con una cuerda rosada? |L—*P2-. 
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—¿Ves alguna cuerda rosada? —Radnal se volvió para quedar de 
frente al grupo y levantó la voz—. Vamos a atender a los asnos. No pueden 
atenderse solos. Cuando hayan comido y bebido, podremos preocuparnos 


por nosotros. —Y por todo lo demás que ha estado sucediendo, agregó para 
sí mismo. 


Los turistas estaban más callados que el día anterior; se estaban 
convirtiendo en curtidos jinetes. El pobre Peggol gez Menk, en cambio, 
caminaba con las piernas abiertas, en esa postura que a menudo se observa 
en las víctimas del raquitismo. 


—Estaba pensando en tomarme el día libre a partir de ayer —dijo 
en tono fúnebre—. Ojalá su llamado lo hubiera atendido algún otro. 


—Tal vez se le hubiera presentado una misión mucho peor —dijo 
Radnal, ayudándolo a desensillar el asno. Por la forma en que movió los 
ojos de un lado a otro, Peggol le dio a entender que no creía en esa 
posibilidad. 

Fer gez Canthal y Zosel gez Glesir se acercaron para ayudar a 
atender a los asnos del grupo. Debajo de las viseras de sus gorras, sus ojos 
brillaban de excitación. 


—-Bueno, Radnal gez, tenemos mucho que contarte —comenzó Fer. 


Peggol tenía el trasero dolorido, pero su capacidad de comprensión 
aún funcionaba. Hizo un gesto duro y abrupto con la mano. 


—-Ciudadano, guárdese sus noticias para un momento más privado. 
—Con un movimiento más suave, esta vez con la palma hacia arriba, 
señaló a la gente que todavía se encontraba en el interior del establo—. 
Alguien puede oír lo que no debe. 


Fer pareció avergonzado. 
—-Disculpe, ciudadano; sin duda tiene razón. 


—Sin duda. —El tono de Peggol indicaba que no podía ser de otra 
manera. Por debajo de la lustrada visera de la gorra, su mirada saltaba de 
aquí para allá, midiendo a todos y cada uno con el calibre de sus sospechas. 
Llegó a Radnal y no dio señales de suavizarse. El guía turístico sintió un 
relámpago de resentimiento; luego se aplacó. Él sabía que no había matado 
a nadie, pero el Ojos y Oídos no. 


—-Voy a encender la fogata —dijo Fer. 


—Buena idea —dijo Eltsac gez Martois al pasar junto a ellos—. 
Tengo tanta hambre que me comería uno de esos camellos desgibados, 
crudo y sin sal. 


—Podemos hacer algo mejor —dijo Radnal. Advirtió la mirada de 
“¿qué le dije?” que Peggol le dedicó a Fer gez Canthal: si un turista podía 
oír una conversación casual, ¿por qué no otra? 


Liem gez Steries recibió a Peggol con un saludo militar formal que 
no alcanzaba a usar cinco veces por año: su cuerpo adquirió una rigidez de 
tétanos, al tiempo que alzó la mano derecha hasta que la punta del dedo 
medio rozó la visera de la gorra. 


—-Ciudadano, mis saludos. Habíamos escuchado hablar de las 
habilidades de los Ojos y Oídos del Tirano Hereditario, pero hasta ahora 
nunca los había visto en acción. Sus hombres son de primera, y lo que 
hallaron... —A diferencia de Fer gez Canthal, Liem tuvo la sensatez de 
cerrar la boca en ese punto. 


Radnal tuvo ganas de arrastrarlo al desierto para sonsacarle lo que 
sabía. Pero los años de lentas investigaciones lo habían convertido en un 
hombre paciente. Cenó, cantó, charló sobre el terremoto y lo que había 
visto en el viaje de ida y vuelta al Lago Amargo. Uno por uno, los turistas 
fueron en busca de sus bolsas de dormir. 


El hijo de Moblay Sopsirk, sin embargo, lo buscó a él, para jugar a 
la guerra. En nombre de la cortesía, Radnal aceptó jugar, aunque tenía 
tantas cosas en mente que estaba seguro de que el hombre marrón de la 
Tierra de Lisson lo derrotaría. Pero, o bien Moblay también tenía muchas 
cosas en mente, o bien no era el jugador que creía ser. El juego fue una 
comedia de equívocos, ante un grupo de espectadores que no cesaban de 
morderse los labios para contenerse de sugerir a los gritos mejores 
movidas. Finalmente ganó Radnal, de manera para nada artística. 


Benter gez Maprab era uno de los espectadores. Cuando terminó la 
partida, emitió dos frases que eran, a un tiempo, veredicto y obituario: 


—Qué desperdicio de asesinato. Si el morgafo hubiese visto esto 
habría muerto solo, de vergiienza. —Levantó la nariz y se alejó taconeando 
hacia el cubículo dormitorio. 


— Tendremos que probar en otra oportunidad, cuando podamos 
pensar mejor —le dijo Radnal a Moblay, que asintió con pesadumbre. 


Radnal guardó el tablero y las piezas de guerra. Para entonces, 
Moblay era el único turista que quedaba en la sala común. Radnal se sentó 
junto a Liem gez Steries y no frente al lissonés, que estaba instalado en la 
mesa de juego. Moblay no se dio por aludido. 


Finalmente, Radnal tomó el toro por las astas. ——Perdóneme, 
ciudadano, pero tenemos mucho que debatir entre nosotros. 


—No se preocupen por mí —dijo Moblay alegremente—. No los 
entorpezco, espero. Y me interesaría escuchar cómo investigan ustedes, los 
tarteshanos. Tal vez pueda transmitirle algo útil a mi Príncipe. 


Radnal exhaló por la nariz. Mordiendo las palabras una por una, 
dijo: 

—Ciudadano gez Sopsirk, usted es sujeto de esta investigación. 
Para decirlo con brusquedad, tenemos que discutir asuntos que usted no 
debe oír. 


—También tenemos otras cosas de más peso que discutir —terció 
Peggol gez Menk—. Recuerde, ciudadano, que no estamos en su 
principado. 

—Nunca se me ocurrió que temieran que yo fuese el culpable — 
dijo Moblay—. Yo sé que no lo soy, por lo tanto presumía que ustedes 
también lo sabían. Tal vez será mejor que haga el intento de acostarme con 
las chicas krepalganas, ya que no me parece que Radnal las vaya a usar esta 
noche. 


Peggol levantó una ceja. 


—«¿Las vaya a usar? —Incluyó un mundo de preguntas en una sola 
palabra. 


Bajo la caperuza de lana, las orejas de Radnal se pusieron calientes. 
Por fortuna, se las ingenió para responder a la pregunta con otra pregunta: 


—¿Qué podría tener más peso que enterarnos de quién asesinó a 
Dokhnor de Kellef? 


Peggol miró de un cubículo dormitorio a otro, como si estuviera 
preguntándose quién estaría fingiendo dormir. 


—«¿Por qué no sale a caminar conmigo, a tomar el fresco aire 
nocturno? El Sublíder gez Steries puede acompañarnos; estuvo aquí todo el 
día y puede contarle en persona lo que vio... contarle cosas de las que yo 
me enteré cuando salí a caminar esta tarde y que podría distorsionar al 
informárselas a usted. 

—Vayamos a Caminar, entonces —dijo hRadnal, aunque se 
preguntaba dónde encontraría Peggol gez Menk algo de fresco aire 
nocturno en el Parque Foso. Los desiertos que estaban por encima del nivel 


del mar se enfriaban rápidamente cuando se ponía el sol, pero no era lo 
mismo en las Tierras del Fondo. 


Salir a la silenciosa oscuridad le dio la impresión de que el aire sí 
estaba fresco. Radnal, Peggol y Liem caminaron sin decir mucho durante 
unos doscientos codos. Recién cuando estuvieron fuera del alcance auditivo 
de la hostería, el miliciano del Parque anunció: 


—Los colegas del ciudadano gez Menk descubrieron un lector de 
microimpresos entre los efectos del morgafo. 

—¿En serio, por los dioses? —dijo Radnal—. ¿Dónde, Liem gez? 
¿Como qué estaba disimulado? 

—Como carbonilla de dibujante. —El miliciano meneó la cabeza 
—. Pensé que conocía todas las tretas del códice, pero esta es nueva. 
Ahora, si el plenipotenciario hace mucho escándalo por la pérdida de un 
ciudadano morgafo en territorio de Tartesh, podremos ponerle esto en las 
narices. Pero este hallazgo es insignificante, al lado de lo que contenía el 
lector. 

Radnal se lo quedó mirando. —¿Desatar una guerra con Morgaf es 
algo insignificante? 

—Lo es, ciudadano gez Krobir —dijo Peggol gez Menk—. 
Recordará el terremoto de hoy... 

—Sí, y hubo otro ayer, más pequeño —lo interrumpió Radnal—. 
Aquí ocurren constantemente. Nadie, salvo un turista como el hijo de 
Moblay Sopsirk, se preocupa por ellos. Se refuerzan los edificios para que 
no caigan, salvo en el peor de los temblores, y luego cada uno continúa con 
sus propios asuntos. 

—Muy sensato —dijo Peggol—. Muy sensato bajo la mayoría de 
las circunstancias, en todo caso. No aquí ni ahora. 

—-¿Por qué no? —exigió Radnal. 

——Porque si lo que había en el lector de microimpresos de Dokhnor 
de Kellef es verdad, lo cual es siempre un interrogante cuando se trata de 
los morgafos, alguien está tratando de fabricar un terremoto muy especial. 

Al fruncir el ceño, las espesas cejas de Radnal se unieron por 
encima de su nariz. 

—Todavía no sé de qué están hablando. 

Liem gez Steries inclinó la cabeza hacia Peggol gez Menk. 


—Con su anuencia, ciudadano... —Cuando Peggol asintió, Liem 
siguió hablando—. Radnal gez, a lo largo de los años, alguien ha estado 
ingresando ilegalmente al Parque Foso... las partes necesarias para 
construir una astrobomba. 


El guía turístico se quedó sin aliento. —Es una locura. Si alguien 
quisiera armar una astrobomba en Tartesh de contrabando, la pondría en el 
palacio del Tirano Hereditario, no aquí. ¿Qué quieren, hacer volar por los 
aires a la última manada importante de camellos desgibados del mundo? 


—Tienen en mente mucho más que eso —respondió Liem—. Mira, 
la bomba está bajo tierra, en una de las fallas geológicas más cercanas a las 
Montañas Barrera. —El jefe de la milicia giró para mirar al oeste, hacia los 
aserrados picos de la joven cordillera... 


La cordillera era el muro de contención del Océano Occidental. La 
noche estaba templada y seca, pero un sudor frío corrió por la espalda y las 
axilas de Radnal. 


—Quieren tratar de derrumbar las montañas. No soy geólogo... 
¿pueden hacerlo? 


—Sólo los dioses lo saben —contestó Liem—. Tampoco soy 
geólogo, así que no lo sé. Te diré esto: parece que los morgafos piensan que 
podría funcionar. 


Peggol gez Menk se aclaró la garganta. —El Tirano Hereditario se 
opone a la investigación en este Campo, para evitar que cualquier respuesta 
positiva caiga en las manos que no corresponden. Por lo tanto, nuestros 
estudios han sido limitados. Tengo entendido, sin embargo, que se podría 
obtener ese resultado. 


—Los colegas del ciudadano gez Menk radiofonearon a un geólogo 
que tiene fama de ser muy confiable —amplió Liem—. Lo informaron de 
algunas de las cosas que estaban en el lector de microimpresos, como 
ejercicio teórico. Cuando terminaron de hablar, el tipo respondió con la voz 
de alguien que estuviera a punto de orinarse encima. 


—No lo culpo. —Radnal también miró hacia las Montañas Barrera. 
¿Qué había dicho Moblay? Una ola tan grande como la melena del Dios 
León. Si las montañas se derrumbaban todas al mismo tiempo, la ola podría 
llegar hasta Krepalga antes de detenerse. Las muertes, la devastación, 
serían incalculables. Le tembló la voz cuando dijo: 


—-¿Qué haremos al respecto? 


—Buena pregunta —dijo Peggol, seco como siempre—. No 
sabemos si realmente está aquí, quién la plantó, dónde se encuentra ni si 
está lista. Aparte de eso, estamos bien. 


La voz de Liem se volvió salvaje. 


—Ojalá todos los turistas fueran tarteshanos. Así podríamos 
interrogarlos tan meticulosamente como hiciera falta para sonsacarles la 
verdad. 


Meticulosamente, sabía Radnal, era un eufemismo para decir 
brutalmente. La justicia tarteshana era más pragmática que piadosa, tanto 
así que aplicársela a los extranjeros pondría tensas las relaciones 
diplomáticas y hasta podría provocar una guerra. El guía dijo: 


—Ni siquiera podríamos ser apropiadamente meticulosos con 
nuestra gente, puesto que Toglo zeg Pamdal está entre ellos. 


—Lo había olvidado. —Liem hizo una mueca—. Pero no puedes 
sospechar de ella. ¿Por qué querría un pariente del Tirano Hereditario 
destruir el país en el que éste ejerce como Tirano Hereditario? No tiene 
sentido. 


—No sospecho de ella —dijo Radnal—. Quise decir que tendremos 
que usar la cabeza; no podemos atenernos únicamente a la fuerza bruta. 


—Yo sospecho de todos —dijo Peggol gez Menk como al pasar, 
como si hubiese dicho “qué calor hace esta noche”—. Para ser preciso, 
también sospecho de la información que encontramos entre los efectos 
personales de Dokhnor. Puede que la hayan plantado allí para provocar un 
meticuloso interrogatorio a varios turistas extranjeros y causar un embrollo 
con sus respectivos gobiernos. La segundas intenciones de Morgaf no 
conocen límites. 


—Puede ser, ciudadano, pero ¿podemos atrevernos a correr el 
riesgo de considerarlo un engaño y no un peligro real? —dijo Liem. 


—Si lo que quiere decir es “¿Nos atreveremos a ignorar el 
peligro?”, la respuesta es no, por supuesto —dijo Peggol—. Pero podría ser 
un engaño. 


—¿Asesinarían los morgafos a uno de sus propios agentes con tal 
de darnos una pista falsa? —preguntó Radnal—. Si Dokhnor estuviese 
vivo, no tendríamos idea de que este complot estaba en marcha. 


—Podrían hacerlo, precisamente porque esperarían que nosotros 
dudáramos de que fuesen tan fríos de corazón —contestó Peggol. Radnal 
pensó que si una mañana amanecía nublado, el Ojos y Oídos debía 
sospechar que alguien se había robado el sol. Para eso estaban los Ojos y 
Oídos, pero por eso Peggol era un compañero tan incómodo. 


—Como no podemos interrogar meticulosamente a los turistas, 
¿qué vamos a hacer mañana? —dijo Radnal. 


—Seguir como hasta ahora —replicó Peggol con infelicidad—. Si 
cualquiera de ellos comete el más ligero error, justificará el uso de medidas 
persuasivas adecuadas de nuestra parte. —Ni siquiera un hombre que a 
veces usaba la tortura en su trabajo se sentía cómodo al pronunciar la 
palabra en voz alta. 


—Considero que tendremos un problema muy pronto, ciudadano 
gez Menk... —dijo Radnal. 


—Llámame Peggol gez —interrumpió el Ojos y Oídos—. Estamos 
juntos en este lío; podemos tratarnos como amigos. Disculpa... continúa. 


—Tarde o temprano, Peggol gez, el grupo de turistas querrá ir al 
oeste, hacia las Montañas Barrera... y hacia la falla donde puede estar la 
astrobomba. Si la bomba necesita de algunos toques finales, esa será la 
mejor oportunidad para el que deba hacerse cargo de ellos. Si es alguien del 
grupo, por supuesto. 


—¿Cuándo pensaban hacer eso? —Si antes había sonado infeliz, 
ahora sonó lúgubre. 


Radnal no le levantó el ánimo. —+En el itinerario de mañana 
figuraba el recorrido occidental. Podría cambiarlo, pero... 


—Pero eso alertaría al criminal, si es que hay un criminal, de que 
sabemos lo que está ocurriendo. Sí. —Peggol se acarició el copete de barba 
que tenía debajo del labio—. Creo que, de todos modos, será mejor que 
hagas una modificación, Radnal gez. —Después de haber oído a Radnal 
usar su nombre de pila con la partícula de cortesía, él podía hacer lo mismo 
—. Mejor alertar al enemigo que ofrecerle libertad de oportunidades. 


Liem gez Steries comenzó: —Ciudadano gez Menk... 


El Ojos y Oídos interrumpió de nuevo: —Lo que le dije a Radnal 
también es válido para ti. 


—Muy bien, Peggol gez —dijo Liem—. ¿Cómo puede ser que 
Morgaf se haya enterado de este complot contra Tartesh sin que nosotros 
supiéramos nada? No quiero ser irrespetuoso, te lo aseguro, pero este 
asunto me concierne. —Hizo un gesto hacia las Montañas Barrera, que de 
pronto parecían un baluarte mucho menos sólido que antes. 


—La pregunta es legítima, y no me siento ofendido. Vistumbro dos 
respuestas posibles —dijo Peggol, y Radnal tuvo la sensación de que el 
Ojos y Oídos debía vislumbrar al menos dos respuestas para todas las 
preguntas—. Una es que Morgaf puede estar realizando una acción 
solapada, para incitarnos contra nuestros otros vecinos, como dije antes. La 
otra es que el complot es auténtico y que el que lo haya soñado se contactó 
con los morgafos para que ellos pudieran lanzarse sobre nosotros después 
de la catástrofe. 


Cada una de esas posibilidades era lógica. Radnal deseó poder 
elegir una de ellas. Como no podía, dijo: 


—Por ahora no hay mucho que hacer al respecto, así que nos 
convendría dormir. Por la mañana les diré a los turistas que marcharemos 
hacia el este, no el oeste. Esa también es un excursión interesante. Hay... 

Peggol levantó la mano. 

—Puesto que lo veré mañana, ¿por qué no mantienes el suspenso? 
—Se retorció de un lado al otro—. No se puede morir por tener las nalgas 
machucadas, ¿verdad? 

—Nunca me enteré de que sucediera, al menos. —Radnal escondió 
una sonrisa. 


—Tal vez el mío sea el primer caso y escriban muchos códices 
médicos. —Peggol se frotó las partes afectadas—. Y tendré que salir a 
cabalgar de nuevo mañana, ¿eh? Qué desgracia. 


—Si no dormimos algo pronto, nos dormiremos en la montura — 
dijo Radnal, bostezando—. Deben ser como un par de diadécimos después 
del crepúsculo. Pensé que Moblay nunca se iría a su cubículo. 


—A lo mejor es que le gustas, Radnal. —Liem gez Steries canturreó 
el nombre del guía de una manera que remedaba la forma en que el lissonés 
insistía en omitir la partícula de cortesía. 


Radnal retrucó: —Que te lleven los demonios nocturnos, Liem gez. 
Qué ideas se te ocurren. —Esperaba que el miliciano también se mofara de 
él por lo de Evillia y Lofosa, pero Liem lo dejó tranquilo. Se preguntó qué 
ideas se le habrían ocurrido a las dos muchachas de Krepalga, y si las 
pondrían en práctica con él esa noche. Esperaba que no; como le había 
dicho a Peggol, necesitaba dormir. Después, se preguntó si darle prioridad al 
sueño antes que al sexo significaba que estaba envejeciendo. 


Si así era, no le importaba, decidió. Junto con Peggol y Liem, 
regresó a la hostería. Los otros milicianos y Ojos y Oídos les dieron su 
informe en susurros: todo tranquilo. 


Radnal apuntó una curiosa oreja hacia el cubículo de dormir de 
Evillia, y luego al de Lofosa, y luego al del hijo de Moblay Sopsirk. No oyó 
gemidos ni golpes de cascos provenientes de ninguno de los tres. Se 
preguntó si Moblay no habría hecho su proposición a las krepalganas, o si 
ellas lo habrían rechazado. O acaso si ya habrían retozado y ahora habían 
vuelto a dormirse. No, eso último no era plausible: los Ojos y Oídos habrían 
estado sonriendo estúpidamente por lo que habrían visto y oído. 


Volviendo a bostezar, Radnal se encaminó a su propio cubículo, se 
quitó las sandalias, se desató el cinturón y se acostó. La bolsa de dormir, 
llena de aire, suspiró debajo de él como una amante. Irritado, meneó la 
cabeza. Dos noches con Lofosa y Evillia le habían colmado la mente de 
ideas libidinosas. 


Nuevamente, esperó que lo dejaran en paz. Sabía que sus coqueteos 
con él ya estaban anotados en el expediente de Peggol gez Menk: que el 
Ojos y Oídos lo observara juguetear, o lo escuchara discutir con ellas 
cuando las echara, no haría mucho por mejorar sus antecedentes. 


Esas dos noches había recibido la visita de Evillia y Lofosa cuando 
estaba a punto de quedarse dormido. Esta noche, nervioso por no saber si 
vendrían y por todo lo que había oído de Peggol y Liem, se quedó despierto 
por largo rato, pero las chicas se quedaron en sus cubículos. 


Cayó dormido sin darse cuenta de que lo hacía. Sus ojos se abrieron 
de golpe cuando un pájaro koprit, desde el tejado, anunció el amanecer con 
un ronco “j¡jig-jig-jig!”. Necesitó un par de segundos para despertarse por 
completo, darse cuenta de que había dormido y recordar qué era lo que tenía 
que hacer esa mañana. 


Se puso las sandalias, se ajustó el cinturón y se encaminó hacia la 
sala común. La mayoría de los milicianos y Ojos y Oídos ya estaban 
despiertos. Peggol no; Radnal se preguntó cuánto valdría el saber que 
roncaba como arma de extorsión. Liem gez Steries le dijo en voz baja: 


— Anoche no asesinaron a nadie. 


—Me alegro de saberlo —dijo Radnal, sarcástico y sincero al mismo 
tiempo. 

Lofosa salió de su cubículo. Seguía luciendo lo que Radnal suponía 
que era la ropa de cama de Krepalga, es decir, la piel lisa y llana. Ni un solo 
pelo de su cabeza estaba desordenado y se había puesto algo en los ojos, 
para hacerlos parecer más grandes y brillantes de lo que realmente eran. 
Todos los hombres la miraron de arriba abajo, algunos más abiertamente, 
otros menos. 


Ella le sonrió a Radnal y dijo con una voz de campanas de plata: — 
Espero que anoche no nos hayas extrañado, ciudadano gez Krobir. Nos 
habríamos divertido tanto como en las otras dos, pero estábamos muy 
cansadas. —Antes de que Radnal pudiera contestar (habría necesitado un 
buen rato para encontrar una respuesta), ella salió rumbo al excusado. 


El guía turístico se miró las sandalias, sin atreverse a encontrarse con 
los ojos de nadie. Oyó unas tosecitas que significaban que los demás 
tampoco sabían qué decir. Finalmente, Liam observó: 


—Parece que ella te conoce lo bastante bien como para llamarte 
“Radnal gez”. 


—Supongo que sí —masculló Radnal. En términos físicos, Lofosa 
había tenido con él la suficiente intimidad como para omitir el “gez”. Y ella 
hablaba tarteshano lo bastante bien como para saberlo, además. Se las había 
arreglado para abochornarlo mucho más al combinar el nombre formal con 
un mensaje tan familiar. No podía haber encontrado una mejor manera de 
hacerlo quedar como un tonto aunque hubiese practicado durante seis lunas. 


Evillia emergió de su cubículo vestida, o desvestida, como Lofosa. 
No le tomó el pelo a Radnal, sino que se dirigió directamente al excusado. 
Ella y Lofosa se encontraron detrás de los helis. Hablaron unos segundos 
antes de que cada una continuara su camino. 


Toglo zeg Pamdal ingresó en la sala común al mismo tiempo que 
Lofosa regresaba de afuera. Lofosa miró fijamente a la mujer Cejas Fuertes, 
como si estuviera desafiándola a hacer algún comentario sobre su desnudez. 


Muchos tarteshanos, especialmente las mujeres, habrían hecho un 
comentario detallado. Toglo se limitó a decir: 


—Confío en que haya dormido bien, ciudadana. —Por su tono 
despreocupado, bien podía interpretarse que hablaba con una vecina que no 
conocía muy bien, pero con la que mantenía buenas relaciones. 


—Sí, gracias. —Lofosa bajó la mirada cuando sacó la conclusión de 
que no podía usar sus encantos abundantemente expuestos para provocar a 
Toglo. 


—Me alegro de oírlo —dijo Toglo, todavía en tono dulce—. No me 
gustaría que se resfriara estando de vacaciones. 


Lofosa avanzó medio paso y luego se sacudió como si la hubiesen 
pinchado con un alfiler. Toglo se había dado vuelta para saludar a las demás 
personas presentes en la sala común. Por un segundo, tal vez dos, Lofosa 
mostró los dientes, con una expresión igual a la de un gato de las cavernas 
lanzando un bufido. Después regresó a su cubículo para finalizar los 
preparativos para el día. 


—Espero no haberla ofendido... demasiado —le dijo Toglo a 
Radnal. 


—-Creo que te manejaste como una diplomática —respondió él. 


—Mmm -—dijo ella—. Dado el estado en que se encuentra el 
mundo, no sabría decir si eso habla en mi favor. —Radnal no contestó. 
Considerando lo que había escuchado la noche anterior, el estado en que se 
encontraba el mundo podía ser peor de lo que Toglo imaginaba. 

Después del desayuno, sus propias habilidades diplomáticas también 
se vieron desafiadas, cuando le explicó al grupo que irían al este en vez de 
al oeste. Golobol dijo: 

—El cambio de itinerario me resulta de lo más desgraciado, sí. —Su 
redondeado rostro marrón tenía una expresión funesta. 


Por su parte, a Benter gez Maprab cualquier cambio le resultaba 
desgraciado. 


—Es un ultraje —profirió con ira—. Cerca de las Montañas Barrera 
la cubierta herbácea es mucho más rica que la del este. 


—Lo lamento —dijo Radnal, con una interesante mezcla de verdad y 
mentira: no le importaba fastidiar a Benter, pero prefería no tener que 
hacerlo por un motivo tan apremiante. 


—No tengo inconveniente en dirigirme al este en lugar de al oeste el 
día de hoy —dijo Toglo zeg Pamdal—. En lo que a mí respecta, hay muchas 
cosas interesantes para ver en cualquiera de los dos sitios. Pero me gustaría 
saber por qué se ha modificado el programa. 


—También a mí —dijo el hijo de Moblay Sopsirk—. Toglo tiene 
razón... ¿qué están tratando de ocultar, en todo caso? 


Todos los turistas comenzaron a hablar —los Martois, a gritar— al 
mismo tiempo. La reacción de Radnal a lo que había dicho el lissonés fue 
desear que el Parque Foso se hundiera muchísimo más, es decir, hasta el 
centro al rojo vivo de la Tierra. Para poder empujado a Moblay a su interior. 
No sólo era un grosero, por emplear el nombre de una mujer sin la partícula 
de cortesía (emplearlo sin autorización, aún con la partícula, ya significaba 
de por sí tomarse una libertad desmedida), también era un entrometido y un 
agitador de la chusma. 


Con la mano abierta, Peggol gez Menk golpeó la mesa junto a la 
cual habían hallado muerto a Dokhnor de Kellef. El estallido del golpe 
interrumpió la cháchara. En medio del repentino silencio, Peggol dijo: 


—El ciudadano gez Krobir modificó el itinerario a raíz de una 
sugerencia mía. Ciertos aspectos de este caso de asesinato sugieren que tal 
curso de acción es el más beneficioso para Tartesh. 

—-Con eso no nos dice nada, absolutamente nada. —Ahora Golobol 
parecía realmente enojado, no sólo contrariado por la alteración de la rutina 
—. Usted usa esas palabras de hermoso sonido, tan resonantes, pero ¿cuál es 
el significado que esconden? 

—Si le dijera todo lo que desea saber, ciudadano, también se lo 
estaría diciendo a los que no deben escucharlo —dijo Peggol. 

—;¡Puff! —Golobol sacó la lengua. 


Eltsac gez Martois dijo: —Creo que ustedes, los Ojos y Oídos, 
piensan que son pequeños semidioses de latón. 


Pero el pronunciamiento de Peggol aquietó a casi todos los turistas. 
Desde la aparición de las astrobombas, las naciones se habían vuelto cada 
vez más ansiosas de guardar sus secretos. A Radnal, eso le caía tan pesado 
como un gato de las cavernas después de haberse comido una cabra, pero 
¿cómo saberlo? Podía haber cosas peores que las astrobombas. 


Dijo: —Tan pronto como pueda, les prometo que les contaré todo lo 
que me sea posible sobre lo que está ocurriendo. —Peggol gez Menk le 
dirigió una mirada dura. El Ojos y Oídos no le habría dicho a nadie su 
propio nombre si hubiese podido evitarlo. 

—-¿Qué es lo que está ocurriendo? —repitió Toglo como un eco. 

Como Radnal mismo no tenía la total seguridad, enfrentó el 
comentario con un silencio digno. Pero dijo: 

—Cuanto más discutamos aquí, menos cosas tendremos la 
oportunidad de ver, sin importar qué dirección acabemos por elegir. 

—+Eso tiene sentido, ciudadano gez Krobir —dijo Evillia. Ni ella ni 
Lofosa habían protestado por marchar hacia el este en vez de hacia el oeste. 

Radnal miró al grupo y vio más resignación que indignación. Dijo: 

—-Vamos, ciudadanos, vamos a los establos. Hay muchas cosas 
fascinantes para ver al este de la hostería... y también para escuchar. Está el 
Refugio de los Demonios Nocturnos, por ejemplo. 

—;¡Oh, bien! —aplaudió Toglo—. Como ya he dicho, la última vez 
que estuve aquí llovió. El guía estaba muy preocupado por las inundaciones 
repentinas y no nos llevó allí. Quiero ver ese lugar desde que leí el códice de 
terror de Hicag zeg Ginfer. 


—¿Te refieres a “Piedras de la Perdición”? —La opinión que tenía 
Radnal acerca del buen gusto de Toglo decayó. Trató de seguir hablando con 
cortesía—. No es tan exacto como debería serlo. 

—Me pareció una basura —dijo Toglo—. Pero fui compañera de 
escuela de Hicag zeg y desde entonces somos amigas, así que tuve que 
leerlo. Y realmente ella logra que el Refugio de los Demonios Nocturnos 
parezca algo exótico, haya o no alguna brisa de verdad en lo que escribe. 


—Tal vez una brisa... una brisa leve —dijo Radnal. 


—-Yo también lo leí. Me resultó muy emocionante —dijo Nocso zeg 
Martois. 


—El guía piensa que es una porquería —le dijo su esposo. 
—No dije eso —acotó Radnal. Ninguno de los Martois lo escuchó: 
disfrutaban mucho más gritándose el uno al otro. 


—-Ya basta de brisas. Si debemos hacer esto, al menos hagámoslo — 
dijo Benter gez Maprab. 


—Como usted diga, ciudadano. —Radnal deseó que el Refugio de 
los Demonios Nocturnos alojara de verdad demonios nocturnos. Con un 
poco de suerte, éstos arrastrarían a Benter hacia las rocas y ningún miembro 
del grupo volvería a verlo, ni a escucharlo, nunca más. Pero cosas tan 
convenientes sólo sucedían en los códices. 


Los turistas estaban mejorando con los asnos. Hasta Peggol parecía 
menos fuera de lugar sobre el lomo de los animales que el día anterior. 
Mientras el grupo se alejaba de la hostería. Radnal miró hacia atrás y vio 
que los milicianos y los Ojos y Oídos avanzaban hacia los establos para 
revisarlos de nuevo. Se obligó a olvidar la investigación del asesinato y a 
recordar que era un guía turístico. 


—Como esta mañana hemos partido más temprano, es más probable 
que veamos a los reptiles y mamíferos pequeños que buscan refugio durante 


las altas horas de calor —dijo—. Muchos de ellos... —-Un repentino “flip” 
en el suelo arenoso, unos pocos codos más adelante, lo hizo callar—. ¡Por 
los dioses, allí hay uno! ——Desmontó—. Creo que es una lagartija 
excavadora. 

—¿Una qué? 


A estas alturas, Radnal ya estaba habituado al coro que escuchaba 
cada vez que señalaba la presencia de alguno de los habitantes más 
inusuales de las Tierras del Fondo. 


—Una lagartija excavadora —repitió. Se puso en cuclillas. Sí, con 
toda seguridad: ahí estaba el señuelo. Sabía que tenía una oportunidad. Si la 
agarraba de la punta de la cola, la lagartija se libraría del apéndice y huiría. 
Pero si la agarraba del pescuezo... 

Así lo hizo. La lagartija se retorció como un pedazo de caucho 
demente, tratando de zafarse. También evacuó el vientre. Lofosa hizo un 
ruido desagradable. A Radnal no lo afectaban esas cosas. 


Pasados unos treinta o cuarenta segundos, la lagartija se dio por 
vencida y se quedó quieta. Era lo que Radnal había estado esperando. Llevó 
la lagartija, del tamaño de su palma, hacia el grupo de turistas. 


—Las lagartijas son comunes en todo el mundo, pero la excavadora 
es la variedad más curiosa. Es el equivalente terrestre de un pez sapo. 
Miren... —Golpeteó el carnoso bulto anaranjado que crecía en el extremo 
del espinazo, de unos dos dedos de largo—. La lagartija se entierra en la 
arena, con sólo el señuelo y la punta de la nariz afuera. Vean cómo se 
extienden las costillas hacia ambos lados, para hacerla parecer más un reptil 
rastrero que un animal que vive bajo tierra. Tiene musculatura especializada 
para que las puntas de esas largas costillas se doblen de una manera que 
nosotros consideraríamos opuesta a la que corresponde. Cuando se le acerca 
un insecto, la lagartija le arroja tierra, luego se da vuelta de golpe y lo 
atrapa. Es una hermosa criatura. 


—+Es lo más horrendo que he visto en mi vida —declaró el hijo de 
Moblay Sopsirk. 


A la lagartija no le interesaba ni una cosa ni otra. Lo miraba con sus 
ojitos negros como abalorios. Si la variedad sobrevivía otros pocos millones 
de años —si las Tierras del Fondo sobrevivían otro par de lunas, pensó 
Radnal nerviosamente— podía ser que los especímenes futuros perdieran 
completamente la vista, como ya había ocurrido con otras lagartijas 
subterráneas. 


Radnal salió del sendero y volvió a colocar a la lagartija en el suelo. 
Ésta se escabulló con una velocidad sorprendente para sus cortas patas. 
Después de seis o siete codos, pareció fundirse con el suelo. En cosa de 
unos instantes, sólo el señuelo de color naranja brillante delataba su 
presencia. 


Evillia preguntó: —¿Alguna criatura de gran tamaño busca esos 
señuelos para cazar a las lagartijas? 


—A decir verdad, sí —dijo Radnal—. Los pájaros koprit distinguen 
los colores; con frecuencia se ven lagartijas excavadoras ensartadas en sus 
despensas. Los zorros orejudos nocturnos también se las comen, pero las 
ubican con el olfato, no con la vista. 

—Espero que ningún pájaro koprit me persiga a mí —dijo Evillia, 
riendo. Ella y Lofosa vestían túnicas iguales, de color anaranjado rojizo, 
casi del mismo tono que el señuelo de la lagartija excavadora, con dos filas 


de grandes botones dorados, y llevaban puestos unos collares rojos de 
plástico con broches dorados. 


Radnal sonrió. —Creo que estarán a salvo. Y ahora que la lagartija 
también está a salvo, por el momento, ¿qué tal si vamos...? No, esperen. 
¿Dónde está el ciudadano gez Maprab? 


El anciano Cejas Fuertes emergió desde detrás de un espino grande y 
extenso unos segundos después, atándose el cinturón de la túnica. 


—Lamento la demora, pero pensé en atender al llamado de la 
naturaleza mientras nos deteníamos aquí. 


—Es que no quería que se extraviara, ciudadano. —Radnal miró 
fijamente a Benter mientras éste volvía a montar el asno. Era la primera vez 
que oía una disculpa de su boca. Se preguntó si el turista se sentiría bien. 


El grupo cabalgó lentamente hacia el este. Antes de que transcurriera 
mucho tiempo, la gente comenzó a quejarse. 


—-Cada pedazo del Parque Foso tiene exactamente el mismo aspecto 
que todos los demás —dijo Lofosa. 


—Sí, ¿Cuándo veremos algo distinto? —convino el hijo de Moblay 
Sopsirk. Radnal sospechó que habría estado de acuerdo aunque Lofosa 
hubiese dicho que el cielo era rosado, con tal de babosearse detrás de ella—. 
Todo es caluroso, llano y seco; hasta los arbustos espinosos son aburridos. 


——Ciudadano, si quería escalar montañas y rodar en la nieve debió 
irse a otro lado —dijo Radnal—. Eso no es lo que tienen para ofrecer las 
Tierras del Fondo. En todo el mundo hay montañas y nieve, pero ningún 
sitio parecido al Parque Foso, en ninguna parte. Y si me dicen que este 
terreno es igual al que vimos ayer cerca del Lago Amargo, ciudadano, 
ciudadana —miró a Lofosa—, pienso que ambos están equivocados. 

—Por cierto que sí —terció Benter gez Maprab—. Esta zona tiene 
una flora muy diferente de la otra. Fíjense en los tártagos de hojas más 
anchas, en las adelfas... 

—Son simples plantas —dijo Lofosa. 

Benter se golpeó la cabeza con la mano, escandalizado y 
consternado. Radnal esperaba que tuviera otro ataque de mal genio, pero se 
limitó a mascullar algo para sí y se apaciguó. 

Alrededor de un cuarto de diadécimo después, Radnal señaló una 
mancha gris en el horizonte oriental. —Allí está el Refugio de los Demonios 


Nocturnos. Les prometo que no se parecerá a nada de lo que ya han visto en 
el Parque Foso. 


—+Espero que sea interesante, ah sí —dijo Golobol. 


—Me encantó la escena en que los demonios salen al atardecer, con 
las garras chorreando sangre —dijo Nocso zeg Martois. Su voz se elevó con 
tembloroso entusiasmo. 


Radnal suspiró. —“Piedras de la Perdición” es sólo un relato de 
terror, ciudadana. No vive ningún demonio dentro del Refugio, ni salen al 
atardecer ni en ningún otro momento. He pasado noches en una bolsa de 
dormir, a menos de cincuenta codos de la pila de rocas, y sigo vivo, con mi 
sangre dentro de mi cuerpo, donde debe estar. 


Nocso hizo una mueca. Sin duda, prefería el melodrama a la 
realidad. Dado que estaba casada con Eltsac, la realidad no debía parecerle 
demasiado atractiva. 


El Refugio de los Demonios Nocturnos era una pila de granito gris, 
de unos cien codos de alto, que se cernía sobre el terreno llano del Fondo. 
Hoyos de todos los tamaños agujereaban el granito. Bajo el sol implacable, 
las aberturas negras le recordaban a Radnal los ojos de una calavera, 
mirándolo. 


—Algunos agujeros parecen bastante grandes para que pase una 
persona gateando —observó Peggol gez Menk—. ¿Alguien los ha 
explorado? 


—Sí, mucha gente —respondió Radnal—. Sin embargo, nosotros no 
lo aprobamos, porque, si bien nadie encontró jamás un demonio nocturno, 
constituyen una guarida privilegiada para las víboras y escorpiones. A 
menudo, también alojan nidos de murciélagos. Ver a los murciélagos salir 
volando en el crepúsculo para cazar insectos fue, sin duda, lo que ayudó a 
originar la leyenda sobre este lugar. 


—Los murciélagos viven en todos lados —dijo Nocso—. Hay un 
solo Refugio de los Demonios Nocturnos porque... 


La brisa, que había soplado con suavidad, de pronto se hizo más 
fuerte. El polvo se arrastró por el suelo. Radnal se sujetó la gorra. Y de las 
muchas gargantas minerales del Refugio de los Demonios Nocturnos 
salieron gemidos ahogados y lamentos que casi le pusieron los pelos de 
punta en todo el cuerpo. 


Nocso estaba extasiada. 


—¡Ahí tienen! —exclamó—. ¡El grito de los demonios inmortales, 
buscando liberarse para horrorizar al mundo! 


Radnal se acordó de la astrobomba que podía estar enterrada junto a 
las Montañas Barrera y pensó en horrores que eran mucho peores que los 
que podían producir los demonios. Dijo: 


——Ciudadana, como seguramente ya sabe, no es más que el viento, 
tocando unas flautas mal afinadas. Las rocas más suaves que rodean el 
Refugio están erosionadas y el propio Refugio ha sufrido el azote de muchas 
tormentas de arena. Los sectores que no eran tan duros como el resto han 
desaparecido, lo cual explica cómo y por qué se formaron los orificios. Y 
ahora, cuando el viento sopla a través de ellos, producen esos sonidos 
extraños que acabamos de oír. 

—¡Mmm! —dijo Nocso—. Si hay dioses, ¿cómo es posible que no 
haya demonios? 


—-Ciudadana, consúltelo con un sacerdote, no conmigo. —Radnal 
juraba por los dioses de Tartesh, pero, como la mayoría de las personas 
educadas de su generación, les daba muy poco uso para otras cosas. 


Peggol gez Menk dijo: —Ciudadana, la cuestión de la existencia de 
los demonios nocturnos no necesariamente está relacionada con la cuestión 
de que deambulen por el Refugio de los Demonios Nocturnos, salvo que, si 
no hay demonios, no es probable que se encuentren en el Refugio. 


El rostro regordete de Nocso se llenó de furia. Pero lo pensó dos 
veces antes de contradecir a un Ojos y Oídos. Giró la cabeza y optó por 
gritarle a Eltsac. El le devolvió el grito. 


La brisa envolvió a Radnal, formando un remolino a su alrededor y 
haciendo volar granos de arena contra la cara del guía. Del Refugio de los 
Demonios Nocturnos emanaron más notas no musicales. Las cámaras 
hicieron “clic”. 

—-0Ojalá hubiese traído un grabador —dijo Toglo zeg Pamdal—. Lo 
interesante no es la apariencia de este lugar, sino cómo suena. 

—En la tienda de regalos que se encuentra a la entrada del Parque 
puedes comprar una grabación del Refugio de los Demonios Nocturnos 
durante una tormenta de viento. 


—Gracias, Radnal gez; quizás lo haga cuando salga. Habría sido 
todavía mejor, sin embargo, que hubiese podido grabar lo que escucho con 
mis propios oídos. —La mirada de Toglo se desvió hacia Eltsac y Nocso, 
que seguían ladrándose mutuamente—. Bueno, parte de lo que escucho. 


Evillia dijo: —¿Este Refugio de los Demonios Nocturnos estaba en 
el lecho marino? 


—-Correcto. Al erosionarse la tierra seca y la sal que lo rodeaban, 
quedó aquí solo. Imagínenselo como una versión en miniatura de las 
planicies montañosas que sobresalen de las Tierras del Fondo. En la 
antigiiedad, eran islas. En ese entonces el Refugio, desde luego, estaba 
debajo de la superficie del mar. 


Y puede volver a estarlo, pensó. Se imaginó a los peces asomándose 
por los agujeros del viejo granito, a los cangrejos merodeando en su interior 
para comerse los restos de las serpientes y las ratas de arena. La imagen 
cobró intensa vida en su mente. Eso le molestó: significaba que tomaba la 
amenaza en serio. 


Estaba tan enfrascado en sus propios asuntos que necesitó un par de 
segundos para darse cuenta de que el grupo se había quedado en silencio. 
Cuando lo advirtió, se apresuró a levantar la vista, preguntándose qué era lo 
que andaba mal. Desde una altura de un tercio antes de la cima del Refugio 
de los Demonios Nocturnos, un gato de las cavernas le devolvió la mirada. 


El gato de las cavernas había estado durmiendo dentro de una 
hendedura hasta que el parloteo de los turistas, seguramente, lo había 
despertado. Bostezó, mostrando unos colmillos amarillos y una lengua 
rosada. Después, con firme mirada ambarina, escudriñó a los turistas una 
vez más, como preguntándose con qué salsa podría comérselos. 


—Alejémonos del Refugio —dijo Radnal en voz baja—. No 
queremos que piense que estamos amenazándolo. —Era una buena treta, 
pensó. Si el gato de las cavernas se decidía a atacar, su cañón de mano lo 
lastimaría (suponiendo que fuera tan afortunado de acertarle), pero no lo 
mataría. Igualmente, abrió la tapa de la alforja. 


Por una vez, todos los turistas hicieron exactamente lo que les 
decían. Ver al gran depredador evocaba miedos que databan de los días en 
que los simioshombres recién estaban aprendiendo a caminar erguidos. 

El hijo de Moblay Sopsirk preguntó: —¿Habrá más por aquí? En la 
Tierra de Lisson, los leones cazan en grupo. 


—No, los gatos de las cavernas son solitarios, salvo durante la época 
de apareamiento —contestó Radnal—. Ellos y los leones tienen un 
antepasado común, pero sus hábitos difieren. En las Tierras del Fondo no 
existen las grandes manadas que hacen que la cacería grupal resulte un 
estrategia de supervivencia exitosa. 


Justo cuando Radnal se preguntaba si el gato de las cavernas estaba 
volviendo a quedarse dormido, éste se convirtió en una explosión de 
movimiento. Con la larga melena marrón al viento, descendió a los brincos 
la empinada ladera del Refugio de los Demonios Nocturnos. Radnal sacó el 
cañón de mano de un tirón. Vio que Peggol gez Menk también tenía uno. 


Pero cuando el gato de las cavernas llegó al suelo del Fondo, se alejó 
a toda carrera del grupo turístico. Su pelaje grisáceo se volvió casi invisible 
contra el desierto. Las cámaras funcionaron incesantemente. Después, la 
bestia desapareció. 


—.Qué hermoso —resopló Toglo zeg Pamdal. Pasado un momento, 
se volvió más práctica—. ¿Dónde encuentra agua? 


—No necesita mucha, Toglo zeg —contestó él—. Como otras 
criaturas de las Tierras del Fondo, aprovecha al máximo la que extrae de los 
cuerpos de sus presas. Además —dijo, señalando al norte—, hay algunos 
manantiales pequeños en las colinas. Cuando era legal cazar gatos de las 
cavernas, la manera preferida de hacerlo era buscar un manantial y echarse a 
esperar que el animal se acercara a beber. 


—Parece criminal —dijo Toglo. 


—Para nosotros, claro que sí —concordó a medias Radnal—. Pero 
para un hombre cuyos rebaños hubiesen sido diezmados o cuyo hijo hubiese 
sido devorado por uno de éstos, era muy natural. Hacemos mal en juzgar al 
pasado según nuestros parámetros. 


—La mayor diferencia que existe entre el pasado y el presente es 
que nosotros, los modernos, somos capaces de pecar a mucha mayor escala 
—dijo Peggol. Tal vez estaba pensando en la astrobomba enterrada. Pero la 
historia reciente daba cuenta de tantas atrocidades que a Radnal le resultaba 
difícil estar en desacuerdo. 


Eltsac gez Martois dijo: —Bueno, ciudadano gez Krobir, tengo que 
admitir que valió la pena pagar el precio de la entrada. 


Radnal sonrió; de todas las personas de las que esperaba recibir 
alabanzas, Eltsac era la última. Entonces, Nocso exclamó: 


— ¡Pero habría sido todavía más emocionante si el gato de las 
cavernas se hubiese acercado a nosotros y el guía hubiese tenido que 
disparar! 

—Vaya que sí —coincidió Eltsac—. Me encantaría haberlo filmado. 


Bueno, reflexionó Radnal, ¿acaso los Martois estaban de acuerdo 
únicamente cuando los dos estaban equivocados? Dijo: 


—-C on el debido respeto, estoy encantado de que el animal se haya 
ido por otro lado. Odiaría tener que dispararle a una criatura tan singular, y 
odiaría más aún errar el disparo y herir a alguien. 


—-¿Errar? —Nocso pronunció la palabra como si nunca se le hubiese 
ocurrido. Probablemente así era: los personajes de las historias de aventuras 
daban en el blanco todas las veces que era necesario. 


Eltsac dijo: —Disparar bien no es fácil. Cuando me reclutaron en la 
Guardia de Voluntarios, tuve que hacer tres intentos antes de que me 
autorizaran a tomar un rifle. 


—Oh, pero ése eres tú, no un guía turístico —dijo Nocso 
desdeñosamente—. El tiene que disparar bien. 


Por encima del indignado 
bramido de Eltsac, Radnal dijo: — 
Les haré saber que, en todo el 
tiempo que llevo en el Parque Foso, 
jamás he disparado un cañón de 
mano. —No añadió que si le 
hubieran dado a elegir entre 
dispararle a un gato de las cavernas 
y a Nocso, hubiera preferido 
dispararle a ella. 


Volvió a levantarse viento. El 
Refugio de los Demonios Nocturnos 


emitió más sonidos aterradores. a 
Radnal imaginó cómo se habría 


sentido si hubiese sido un cazador analfabeto, oyendo esos lamentos 


fantasmales por primera vez. Estaba seguro de que habría ensuciado sus 
ropas de miedo. 


Pero aun así, había otra cosa que seguía siendo cierta: emitir un 
juicio según los parámetros del pasado era todavía más tonto cuando el 
presente ofrecía mejor información. Si Nocso creía en los demonios 
nocturnos por un motivo no más importante que el haber leído una 
emocionante historia de terror sobre ellos, sólo podía implicar una cosa: que 
ni siquiera disponía del entendimiento que los dioses les habían otorgado a 
las lagartijas excavadoras. Radnal sonrió. Desde su punto de vista, Nocso no 
disponía del entendimiento que los dioses les habían otorgado a las 
lagartijas excavadoras. 


—Marcharemos en dirección opuesta a la que tomó el gato de las 
cavernas —dijo por fin—. También permaneceremos muy juntos. Si quieren 
saber mi opinión, cualquiera que se vaya a pasear por ahí merece que se lo 
coman. 


Los turistas cabalgaron casi uno encima del otro. En lo que a Radnal 
concernía, el lado oriental del Refugio de los Demonios Nocturnos no 
difería mucho del occidental. Pero ya había estado allí decenas de veces. 
Apenas podía culpar a los turistas por querer conocer lo más que pudieran. 


—AA quí tampoco hay demonios, Nocso —dijo Eltsac gez Martois. 


Su esposa levantó la nariz. Radnal se preguntó por qué seguían 
casados —a decir verdad, se preguntaba por qué se habían casado, por 
empezar— si se agredían de ese modo. Presión de sus agrupamientos 
familiares, probablemente. No parecía ser un motivo bastante bueno. 


Entonces, ¿por qué él estaba regateando por el precio de la novia con 
el padre de Wello zeg Putun? Los Putun eran una familia sólida de la 
aristocracia menor, un buen contacto para un hombre con aspiraciones. No 
se le ocurría nada que criticarle a Wello, pero ella tampoco lo conmovía 
demasiado. ¿Wello habría leído “Piedras de la Perdición” sin reconocer que 
era una basura? Tal vez. Eso lo preocupaba. Si quería una mujer para poder 
conversar, ¿necesitaría después una concubina? Peggol tenía una. Radnal se 
preguntó si sería feliz. Posiblemente no: Peggol extraía un placer perverso 
del hecho de no gozar de nada. 


Pensar en Wello hizo que la mente de Radnal se remontara a las dos 
noches de excesos que había disfrutado con Evillia y Lofosa. Estaba seguro 
de que no quería casarse con una mujer cuyo cuerpo constituyera su única 


atracción, pero también dudaba de que fuese acertado casarse con otra cuyo 
cuerpo no lo atraía. Lo que necesitaba... 


Resopló. Lo que necesito es que una diosa tome forma humana y se 
enamore de mí... si antes no destruye mi autoconfianza al comunicarme que 
es una diosa. Encontrar una pareja semejante —especialmente por una suma 
menor que el presupuesto anual de Tartesh— parecía poco verosímil. Tal 
vez alcanzaría con Wello, después de todo. 


—¿Regresamos por la misma ruta que usamos para venir? — 
preguntó Toglo zeg Pamdal. 


—NO había planeado eso —dijo Radnal—. Me proponía desviarnos 
más al sur durante el camino de regreso, para darles la oportunidad de ver 
una región que aún no han atravesado. —No pudo resistir y añadió—: Sin 
importar lo parecida a las demás que algunas personas puedan encontrarla. 


El hijo de Moblay Sopsirk puso cara de inocente. —Si te refieres a 
mí, Radnal, me encanta descubrir cosas nuevas. Sólo que aquí no me he 
topado con muchas. 


—Mmm —dijo Toglo—. Yo la estoy pasando muy bien. Me agradó 
conocer por fin el Refugio de los Demonios Nocturnos. Entiendo por qué 
nuestros antepasados creían que allí habitaban unas criaturas espantosas. 


—Estaba pensando exactamente lo mismo hace sólo un par de 
cientos de segundos —dijo Radnal. 


—Qué agradable coincidencia. —Su rostro se iluminó con una 
sonrisa. Para desilusión de Radnal, no permaneció alegre por mucho tiempo 
—. Esta excursión es tan maravillosa que no puedo evitar pensar que sería 
aún mejor si Dokhnor de Kellef todavía estuviese vivo, O al menos si 
supiéramos quién lo mató. 

—Sí —dijo Radnal. Había pasado gran parte del día echando 
vistazos de un turista a otro, tratando de decidir quién le había roto el cuello 
al morgafo. Hasta había intentado sospechar de los Martois. Los había 
descartado antes, por ser demasiado ineptos para asesinar a alguien sin hacer 
ruido. Pero, ¿y si sus graznidos y bravuconadas fuesen sólo para disfrazar 
sus propósitos tortuosos? 

Su risa estalló, tan seca como la de Peggol gez Menk. No podía 
creérselo. Además, Nocso y Eltsac eran tarteshanos. No querrían ver 
arruinado a su país. ¿O se les podría pagar tanto que querrían destruirlo? 


Nocso miró atrás, hacia el Refugio de los Demonios Nocturnos, 
justo cuando un pájaro koprit entraba volando a uno de los orificios del 
granito. 

—:¡Un demonio! ¡Vi un demonio! —berreó. 

Radnal volvió a reír. Si Nocso era una espía y una saboteadora, él era 
un camello desgibado. 

—-Vamos —gritó—. Hora de regresar. 

Como había prometido, condujo a los turistas a la hostería por una 
ruta distinta. El hijo de Moblay Sopsirk quedó poco impresionado. 

—Puede que no sea igual, pero no es muy diferente. 

—:¡Oh, tonterías! —dijo Benter gez Maprab—. La flora de aquí es 
bastante diferenciada de la que observamos esta mañana. 

—-Para mí no —dijo Moblay con testarudez. 

—Ciudadano gez Maprab, dado su interés por las plantas de todo 
tipo, ¿ha sido, por casualidad, estudiante de botánica? —preguntó Radnal. 

—i¡Por los dioses, no! —Benter relinchó de risa—. Manejé una 
cadena de viveros y florerías hasta que me jubilé. 

—Ah, ya veo. —Radnal rió también. Con esa experiencia práctica, 
Benter debía haber aprendido tanto de plantas como cualquier estudiante de 
botánica. 

Alrededor de un cuarto de diadécimo después, el anciano tiró de las 
riendas del asno y desapareció detrás de otro espino. 

—-Perdón por demorarlos —dijo al regresar—. Mis riñones no son 
los mismos de antes. 

Eltsac gez Martois lanzó una risotada. —No te preocupes, Benter 
gez. Un tipo como tú sabe que hay que regar las plantas. ¡Ja, ja! 

—+Eres más burro que tu asno —retrucó Benter. 

— Ciudadanos, por favor! —Radnal calmó a los dos hombres y se 
aseguró de que cabalgaran bien lejos uno del otro. No le importaba que se 
pelearan tres segundos después de haber salido del Parque Foso, pero hasta 
entonces eran su responsabilidad. 

—AA ti no te regalan el sueldo, te lo concedo —observó Peggol—. En 
mi trabajo me encuentro con muchos tontos, pero no me obligan a ser cortés 
con ellos. —Bajó la voz—. Cuando el ciudadano gez Maprab se fue detrás 


de los arbustos recién, no sólo se alivió la vejiga. También se agachó y 
arrancó algo del piso. De casualidad, yo estaba del otro lado. 


—¿De veras? Qué interesante. —Radnal dudaba que Benter 
estuviese involucrado en el asesinato de Dokhnor de Kellef. Pero fugarse 
con plantas del Parque Foso también era un crimen, un crimen para el que 
un guía turístico estaba mejor equipado que para tratar con un asesinato—. 
No haremos nada por ahora. Cuando hayamos vuelto a la hostería, ¿por qué 
no haces que tus hombres vuelvan a revisar las pertenencias de Benter gez? 


En los ojos de Peggol brilló una expresión divertida. —Estás ansioso 
de que lo hagan. 

—¿Quién, yo? Lo único que podría conformarme más sería que 
fuese Eltsac en vez de él. Pero Eltsac no tiene cerebro en la cabeza, ni en 
ningún otro lugar de su persona. 


— ¿Estás seguro? —Peggol había estado cavilando en los mismos 
términos que Radnal. Probablemente, también había llegado a las 
conclusiones correctas antes que Radnal. Formaba parte de su trabajo. 


Pero Radnal le respondió con energía. —-Si tuviera cerebro, ¿se 
habría casado con Nocso zeg? —Con eso se ganó una carcajada de Peggol 
que no sonó seca. Agregó—: Además, lo único que sabe de los arbustos 
espinosos es que no debe cabalgar a través de ellos, y ni siquiera de eso está 
seguro. 

—La malicia te sienta bien, Radnal gez. 

Cuando estaban cerca de la hostería, Golobol se quejó junto con 
Moblay. 

—Saquemos el Refugio de los Demonios Nocturnos, ah sí, y 
saquemos al gato de las cavernas que vimos allá, ¿y qué nos queda? 
Saquemos esas dos cosas y no nos queda nada de este día. 

—-Ciudadano, cualquier día puede calificarse de aburrido si uno 
insiste en ignorar todas las cosas interesantes que ocurren —observó Toglo. 

— ¡Bien dicho! —Por ser un guía turístico, Radnal se contenía de 
expresar su opinión ante la gente que guiaba. Esta vez, Toglo lo había hecho 
por él. 

Ella le sonrió. —¿Para qué viene a ver cómo son las Tierras del 
Fondo si no se contenta con lo que encuentra? 


—Toglo zeg, hay gente así en todos los grupos. Para mí no tiene 
sentido, pero ahí los tienes. Si yo tuviera dinero para ir a visitar las Nueve 
Torres de Mashyak, no me lamentaría porque no fuesen de oro. 


—Es una actitud práctica —dijo Toglo—. Estaríamos mucho mejor 
si hubiese más personas que pensaran como tú. 


—Estaríamos mucho mejor si... —Radnal calló. Si no tuviéramos 
miedo de que hubiera una astrobomba por aquí, enterrada en alguna parte, 
era el final con que había estado a punto de rematar la frase. Lo cual no era 
muy inteligente. No sólo asustaría a Toglo (o la preocuparía; ella no parecía 
asustarse con facilidad), sino que Peggol gez Menk se abalanzaría sobre él 
como no sabía qué, por abrir una brecha en la seguridad. 


Inmediatamente supo cómo se le abalanzaría Peggol: como el 
Océano Occidental volcándose en las Tierras del Fondo, por encima de las 
montañas rotas. Trató de reírse de sí mismo; normalmente no se le ocurrían 
tales comparaciones literarias. La risa fracasó. La similitud era literaria, pero 
también podía llegar a ser literal. 


—-¿Estaríamos mucho mejor si qué, Radnal gez? —preguntó Toglo 
—. ¿Qué habías comenzado a decir? 


No podía mencionarle lo que había comenzado a decir. No era lo 
bastante suelto de lengua para inventar algo agradable. Para su 
consternación, lo que salió de su boca fue: 


—Estaríamos mucho mejor si hubiera más gente como tú, Toglo zeg, 
y no nos diera un ataque al ver a otras personas haciendo ciertas cosas. 


—Ah, eso. Radnal gez, no se me ocurriría pensar que una persona 
que hace esas cosas está perjudicando a los demás. Ustedes parecían estar 
divirtiéndose. No es algo que a mí me interesaría hacer cuando otras 
personas pueden verme, pero creo que no es de mi incumbencia y que no es 
motivo para sentirme turbada. 


—Ah. —Radnal no estaba seguro de cómo tomar la respuesta de 
Toglo. Sin embargo, ya había tentado demasiado a su buena suerte, llevando 
la conversación más allá del punto que le convenía, y por lo tanto se quedó 
callado. 

Algo pequeño brincó entre los tártagos. Algo más grande descendió 
saltando en veloz persecución. La persecución finalizó en una nube de 
polvo. Adelantándose al inevitable coro de “¿Qué es eso?”, Radnal dijo: 


—Parece que un dientes de navaja 
acaba de cobrarse una víctima. —+El roedor 
carnívoro se inclinó sobre la presa; el guía 
turístico sacó un monóculo para observarlo 
más detalladamente—. Atrapó a una rata de 
arena. 


—¿Uno de los animales que tú 
estudias? —dijo Moblay—. ¿Vas a 
reventarlo con el cañón de mano para 
vengarte? 


——Creo que debería hacerlo —declaró Nocso zeg Martois—. ¡Qué 
bestia depravada, hacerle daño a una indefensa criatura peluda! 


Radnal pensó en preguntarle si le había gustado el guiso de carne de 
la noche anterior, pero tuvo dudas de que comprendiera. Dijo: 


—-O los carnívoros comen carne, o mueren de hambre. El dientes de 
navaja no es tan dulce como la rata del desierto, pero también ocupa un 
lugar en el entramado de la vida. 


El dientes de navaja era más pequeño que un zorro, tostado en la 
parte superior y de color crema en la parte inferior. A primera vista, se 
parecía a cualquier otro jerbo, con las patas traseras adaptadas para el salto, 
orejas grandes y un rabo largo y peludo. Pero también tenía el hocico largo, 
y manchado de sangre. La rata del desierto se retorcía débilmente. A pesar 
de todo, el dientes de navaja la mordió en el vientre y comenzó a 
alimentarse. 
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Nocso gimió. Radnal trató de imaginarse cómo funcionaba su mente. 
Estaba dispuesta a creer en demonios nocturnos que llevaban a cabo toda 
clase de maldades, pero un poco de depredación auténtica le daba vuelta el 
estómago. Se dio por vencido; algunas incoherencias eran tan grandes que él 
no lograba entender cómo era posible que una misma persona sostuviera 
ambos puntos de vista al mismo tiempo. 


Dijo: —Como les hice notar hace un par de días, el dientes de navaja 
se las arregla muy bien en el Fondo porque, cuando este sector del mundo 
todavía estaba bajo las aguas, los jerbos ya se habían adaptado a condiciones 
muy cercanas a las presentes aquí. Sus parientes herbívoros extraen el agua 
que necesitan de las hojas y las semillas, mientras que éste emplea los 


tejidos de los animales que captura. Jamás se ha visto que un dientes de 
navaja beba agua, ni siquiera durante nuestras muy escasas lluvias. 


—Asqueroso. —El rechoncho cuerpo de Nocso se sacudió con un 
escalofrío. Radnal se preguntó cuánto le durarían a un dientes de navaja los 
fluidos que podría extraer de ese cuerpo. Un largo tiempo, pensó. 


El hijo de Moblay Sopsirk se puso a vociferar. —¡Allá está la 
hostería! Agua fría, cerveza fría, vino frío... 


Igual que la noche anterior, los Ojos y Oídos y los milicianos 
esperaron afuera la llegada del grupo turístico. Cuanto más se acercaban los 
asnos, mejor podía ver Radnal los rostros de los hombres que se habían 
quedado. Todos parecían completamente disgustados. 


Esta vez, no tenía intenciones de pasarse un par de diadécimos 
preguntándose qué ocurría. Llamó: 

—Fer gez, Zosel gez, encárguense de los turistas. Quiero ponerme al 
tanto de lo que sucedió aquí. 

—Está bien, Radnal gez —contestó Fer. Pero su voz no sonó más 
alegre que su expresión. 

Radnal desmontó y caminó hacia Liem gez Steries. No se sorprendió 
cuando Peggol gez Menk se le puso a la par. Sólo se oyó el susurro de sus 
ropas mientras se acercaban al Sublíder de la milicia. Radnal preguntó: 

—-¿Qué noticias hay, Liem gez? 

Los rasgos de Liem podrían haber estado esculpidos en piedra. 

—La noticia es un interrogatorio —dijo quedamente—. Mañana. 

—-Por los dioses —Radnal se lo quedó mirando—. En Tarteshem se 
están tomando las cosas en serio. 

—Mejor que lo creas. —Liem se enjugó el rostro sudoroso con la 
manga—. ¿Ves esos conos rojos, pasando el fogón? Es el sector de aterrizaje 
que preparamos para el heli que debe llegar mañana. 

—Pero interrogatorio... —Radnal meneó la cabeza. Los métodos de 
los Ojos y Oídos eran cualquier cosa menos amables—. Si interrogamos a 
los extranjeros quedaremos expuestos a que se provoque una guerra. 

—Tarteshem lo sabe, Radnal gez —dijo Liem—. Ya envié mis 
objeciones por radio. No han hecho lugar a mis comentarios. 


—El Tirano Hereditario y sus consejeros deben pensar que los 
riesgos y los daños provocados por una guerra son menores que los que 
Tartesh sufriría si la astrobomba se comporta como esperan los que la han 
enterrado —dijo Peggol. 


—«¿Pero si la bomba no existe, o si existe pero ninguno de los 
turistas sabe nada de ella? —dijo Radnal—. Habremos creado una antagonía 
con la Unidad Krepalga, con la Tierra de Lisson y también con otros 
países... ¿para qué? Para nada. Ve al radiófono, Peggol gez; fíjate si puedes 
hacer que cambien de opinión. 


Peggol meneó la cabeza. —No, por dos motivos. Uno es que esta 
decisión política debe provenir de un nivel mucho más alto que el que yo 
puedo influir. No soy más que un agente de campo, no tengo participación 
en la estrategia a gran escala. La otra es que tu radiófono es demasiado 
público. No quiero que nadie se entere de que está a punto de ser 
interrogado. 


Radnal tuvo que concederle que todo eso era muy sensato en cuanto 
a la seguridad. Pero igual no le agradaba. Entonces se le ocurrió otra cosa. 
Se dirigió a Liem gez Steries: 

—¿Yo también voy a ser... eh... interrogado? ¿Y Zosel gez y Fer 
gez? ¿Y Toglo zeg Pamdal? ¿Los interrogadores van a trabajar sobre una 
pariente del Tirano Hereditario? 


—No conozco la respuesta a ninguna de esas preguntas —dijo el 
miliciano—. La gente con la que hablé en Tartesh no quiso decírmelo. — 
Sus ojos saltaron hacia Peggol—. Supongo que tampoco querían que se 
hiciera público. 

—Sin duda —dijo Peggol—. Ahora debemos actuar tan 
normalmente como podamos, sin dar indicios de que mañana por la mañana 
tendremos visitas. 

—-Me resultaría más fácil actuar normalmente si supiera que mañana 
no me pondrán prensas en los pulgares —dijo Radnal. 

—Después de tales tormentos, el Tirano Hereditario compensa 
generosamente a los que resulten inocentes —dijo Peggol. 

—El Tirano Hereditario es generoso. —Fue todo lo que Radnal 
podía decir al hablar con un Ojos y Oídos. Pero la plata, aunque obraba 
maravillas, no compensaba completamente el terror, el dolor y, a veces, las 


lesiones permanentes. El guía turístico prefería quedarse como estaba antes 
que ser rico y discapacitado. 


Liem observó: —No será difícil ocultarles la situación a los turistas. 
Miren lo que están haciendo. 


Radnal se dio vuelta, miró y resopló. Sus turistas habían convertido 
la zona marcada con los conos rojos en un pequeño campo de juego. Todos, 
a excepción del almidonado Golobol, corrían por todas partes, arrojando de 
aquí para allá una pelota de goma esponjosa y tratando de derribarse unos a 
otros. Si su deporte tenía un reglamento, a Radnal no se le ocurría cuál 
podía ser. 


El hijo de Moblay Sopsirk, tan obstinado como imprudente, 
mantenía su voluntad puesta en Evillia y Lofosa. Sin importarle las 
abrasiones que pudiera sufrir su pellejo casi desnudo, tironeó de Lofosa 
hasta hacerla rodar por tierra. Cuando ella se levantó, a la túnica le faltaban 
algunos botones dorados. Permaneció indiferente a las zonas del cuerpo que 
habían quedado al aire. Moblay tenía tierra en los ojos y permaneció un rato 
en el suelo. 


Evillia también perdió algunos botones; a Toglo zeg Pamdal se le 
rompió el cinturón, igual que a Nocso zeg Martois. Toglo hizo una cabriola 
con una mano, usándola para mantener la túnica cerrada. Nocso no se 
molestó en hacerlo. Mirándola rebotar de arriba abajo en la cancha 
improvisada, Radnal deseó que Nocso fuera más pudorosa, y Toglo menos. 

Fer gez Canthal preguntó: —¿Comienzo a preparar la cena? 

—+Enciende los carbones, pero espera para lo demás —dijo Radnal 
—. Están pasándola tan bien que hasta es posible que se diviertan. No se 
van a divertir mañana. 

—Nosotros tampoco —respondió Fer. Radnal hizo una mueca y 
asintió. 

Benter gez Maprab tacleó a Eltsac gez Martois e hizo caer al suelo a 
ese hombre más corpulento y más joven que él. Benter se levantó de un 
salto y golpeó a Evillia en las nalgas. Ella giró rápidamente, sorprendida. 

—Al viejo todavía le queda vida —dijo Peggol, mirando cómo 
Eltsac se ponía de pie, apretándose con la mano la nariz que le sangraba. 

—Así es. —Radnal contempló a Benter. Podía ser viejo, pero era 
ágil. Tal vez había sido él quien le había roto el cuello a Dokhnor de Kellef. 


¿Perder un juego de guerra era motivo suficiente? ¿O acaso él también 
estaba jugando el mismo juego, más profundo, que jugaba Dokhnor? 


Recién cuando el sol se ocultó detrás de las Montañas Barrera y el 
crepúsculo envolvió a la hostería, los turistas abandonaron su juego. Los 
conos brillaban con una luminiscencia propia, de suave color rosado 
fosforescente. Toglo le arrojó la pelota a Evillia, diciendo: 


—Me alegro de que haya traído esto, ciudadana. Hacía mucho 
tiempo que no me divertía tanto... y tan estúpidamente. 


—Pensé que sería una buena manera de estirarnos, después de estar 
cabalgando y sentados todo el tiempo —respondió Evillia. 


Tenía razón. Si Radnal alguna vez volvía a guiar turistas por aquí — 
si la hostería no acababa por quedar sumergida bajo miles de codos de mar 
—, tendría que acordarse de traer él mismo una pelota. Frunció el ceño y se 
hizo un reproche. Tendría que haber pensado en eso por sus propios medios, 
en vez de robarle la idea a alguien del grupo. 


—Si antes tenía sed, ahora estoy más seco que el desierto —anunció 
Moblay—. ¿Dónde está la cerveza? 

—Abriré el refrigerador —dijo Zosel gez Glesir—. ¿Quién más 
quiere algo? —Retrocedió al ver que los acalorados y sudorosos turistas se 
precipitaban hacia él—. ¡Vamos, mis amigos! Si me aplastan, ¿quién les 
traerá la bebida? 

—Nos las arreglaremos —dijo Eltsac gez Martois, primer 
comentario sensato que le oían decir. 


Fer gez Canthal ya tenía los carbones de la fogata al rojo vivo. Zosel 
fue a buscar un cerdo trozado y un costillar de ternera. Radnal comenzó a 
prevenirlo sobre la poca conveniencia de recurrir a la comida almacenada 
con tanta prodigalidad, pero cayó en su propia trampa. Si mañana la gente 
Caía en las garras de los interrogadores, no hacía falta preocuparse por el 
resto de la excursión. 


Radnal comió ávidamente y se unió a las canciones de la sobremesa. 
Se las ingenió para olvidar durante cientos de segundos lo que los aguardaba 
cuando llegara la mañana. Pero cada tanto lo volvía a inundar la 
comprensión. Una vez, la voz le flaqueó tan repentinamente que Toglo le 
echó una mirada para ver qué le pasaba. Le sonrió con ojos adormilados y 
trató de hacer mejor las cosas. 


Después, él la miró a ella. No podía imaginar que estuviera 
implicada en el complot para inundar las Tierras del Fondo. Le resultaba 
difícil imaginarse a los Ojos y Oídos interrogándola igual que a todos los 
demás. Pero tampoco se le hubiera ocurrido que ellos se arriesgarían a 
provocar incidentes internacionales con tal de indagar a los turistas 
extranjeros. Tal vez eso significaba que no captaba la magnitud de la 
emergencia. Si era así, Toglo podía estar tan en peligro como cualquiera. 


Horken gez Sofana, el asesor del Parque Foso, se acercó al guía. 


—Me dijeron que quería que se revisaran las alforjas de Benter gez 
Maprab, ciudadano gez Krobir. Descubrí... esto. —Estiró la mano. 


—Qué interesante. Espere aquí, Oficial gez Sofana. —-Radnal 
caminó hasta donde estaba sentado Benter y le palmeó el hombro—. 
¿Podría venir conmigo, ciudadano? 

—¿Qué pasa? —gruñó Benter, pero acompañó a Radnal. 

El guía le dijo: —Me gustaría saber cómo aparecieron estas 
orquídeas de nervaduras rojas —señaló las plantas que estaban en la palma 
abierta de Horken gez Sofana— en sus alforjas. Llevarse cualquier planta o 
animal del Parque, especialmente de una variedad poco común como esta, 
se castiga con multa, encarcelamiento, azotes, O las tres cosas. 


La boca de Benter gez Maprab se abrió y volvió a cerrarse en 
silencio. Volvió a intentarlo. 


—Yo... yo las habría tratado con mucho cuidado, ciudadano gez 
Krobir. —Estaba tan acostumbrado a quejarse que no sabía cómo reaccionar 
cuando alguien se quejaba de él... y lo atrapaba haciendo algo incorrecto. 

El triunfo se volvió hueco para Radnal. ¿Qué eran un par de 
orquídeas de nervaduras rojas cuando todas las Tierras del Fondo podían 
estar a punto de ahogarse? Dijo: 

—Confiscaremos estas plantas, ciudadano gez Maprab. Volveremos 
a revisar su equipo cuando se marche del Parque Foso. Si no encontramos 
más contrabando, le perdonaremos esto. De lo contrario... estoy seguro que 
no hace falta que le describa el cuadro. 

—-Gracias... muy amable. —Benter huyó. 

Horken gez Sofana miró a Radnal con desaprobación. —+Estuvo 
demasiado blando. 


—Puede ser, pero los interrogadores se encargarán de él mañana. 


—Mmm. Comparado con todo lo demás, robar plantas no es gran 
cosa. 


—Justo lo que yo estaba pensando. Tal vez deberíamos 
devolvérselas al viejo amargado, para que estén seguras en caso de que... 
bueno, ya sabe en qué caso. 


—Sí. —El asesor adoptó una expresión pensativa—. Si ahora se las 
devolvemos, se preguntará por qué lo hacemos. "Tampoco queremos que 
ocurra eso. Lástima, sin embargo. 

—SÍ. 

Al descubrir que estaba preocupado por salvar diminutos pedazos 
del Parque Foso, Radnal se dio cuenta de que había empezado a creer en la 
existencia de la astrobomba. 


Los turistas comenzaron a encaminarse hacia los cubículos 
dormitorio. Radnal envidiaba su ignorancia de lo que se avecinaba. Deseaba 
que Evillia y Lofosa lo visitaran en la quieta oscuridad y no le importaba lo 
que pensaran los milicianos y los Ojos y Oídos. El cuerpo tenía su propia y 
dulce forma de olvidar. 


Pero el cuerpo también tenía sus problemas. Ambas mujeres 
krepalganas comenzaron a trotar de ida y de vuelta al excusado cada cuarto 
de diadécimo, a veces más seguido. 


—-Debe ser algo que comí —dijo Evillia, apoyándose cansadamente 
contra el marco de la puerta después del tercer viaje—. ¿Tienen constipante? 


—-Debe haber en el botiquín de primeros auxilios. —Radnal se puso 
a revolverlo y encontró las píldoras anaranjadas que buscaba. Se las llevó, 
junto con un vaso de papel con agua—. Aquí tienes. 


—Gracias. —Se echó las píldoras a la boca y se tomó todo el vaso, 
volcando la cabeza hacia atrás para tragarlas—. Espero que me ayuden. 


—Yo también. —A Radnal le costaba conservar el tono 
despreocupado. Al enderezarse para tomar el constipante, a Evillia se le 
había salido el seno izquierdo de la túnica—. Ciudadana, creo que tienes 
menos botones que cuando terminó el juego. 


Evillia volvió a cubrirse, esfuerzo casi inútil, puesto que luego se 
encogió de hombros. —No me sorprende. Casi todos los que no me 
arrancaron de un tirón se me salieron. —Volvió a alzar los hombros—. No 
es más que piel. ¿Te molesta? 


—Deberías saber que no —dijo, casi enojado—. Si te sintieras 
bien... 


—Si me sintiera bien. Me encantaría sentirme bien —convino ella 
—. Pero como están las cosas, Radnal gez... —Al menos lo había llamado 
por su nombre y con la partícula de cortesía. Una mueca cruzó su rostro—. 
Como están las cosas, espero que me perdones, pero... —Volvió a salir 
corriendo hacia la noche. 


Cuando Lofosa hizo su siguiente carrera hacia el excusado, Radnal 
la esperó con las píldoras preparadas. Se las tragó casi de inmediato, apenas 
llegó. También había perdido más botones. Radnal se sintió culpable por 
pensar en esas cosas cuando ella estaba en desgracia. 


Después de una partida de guerra con Moblay, que fue casi tan torpe 
como la primera, Radnal se fue a su cubículo. No tenía nada que discutir 
con Liem ni con Peggol esta noche; sabía qué les esperaba. De algún modo, 
logró quedarse dormido. 

—Radnal gez. 

Una voz suave lo arrancó del sueño. No eran Lofosa y Evillia, 
inclinándose sobre él y prometiéndole delicias sensuales. Era Peggol gez 
Menk, parado en la entrada. 

Radnal se despabiló por completo. —¿Qué pasó? —le exigió. 

—Esas dos chicas Cabezas Altas que no creen necesario usar ropa 
—tespondió Peggol. 

—-¿Qué hay con ellas? —preguntó Radnal, confundido. 

—Salieron al excusado hace un rato y ninguna de las dos ha 
regresado. Uno de mis hombres, que estaba de guardia, me despertó antes de 
salir a ver si estaban bien. No estaban allá tampoco. 

—«¿Dónde pueden haber ido? —HRadnal había conocido un montón 
de turistas idiotas que salían a pasear por su cuenta, pero nunca en plena 
noche. En su mente se cruzaron otros significados posibles de su 
desaparición. Se levantó de un salto—. ¿Y por qué? 

— También se me ocurrió —dijo Peggol con tristeza—. Si no 
regresan pronto, esa pregunta se responderá sola. 

—No pueden ir lejos —dijo Radnal—. Dudo que hayan pensado en 
llevarse los asnos. Apenas podían diferenciar una punta de los animales de 


la... —El guía turístico se detuvo. Si Evillia y Lofosa no eran lo que 
parecían, ¿quién podía adivinar qué era lo que sabían? 

Peggol asintió. —Estamos siguiendo la misma línea de 
razonamiento. —Tironeó del copete de pelo que tenía debajo de la boca—. 
Si esto significa lo que tememos, mucho dependerá de que tú puedas 
rastrearlas. 'Tú conoces las Tierras del Fondo y yo no. 


—Nuestras mejores herramientas son los helis —dijo Radnal—. 
Cuando aclare, barreremos el piso del desierto cien veces más rápido de lo 
que podríamos hacerlo a lomo de burro. 


Siguió pronunciando algunas palabras más, pero Peggol no lo oyó. 
Él tampoco se escuchó, y menos todavía con el súbito rugido que provino de 
afuera. Se lanzaron hacia la puerta de salida. Empujaron a los Ojos y Oídos 
y milicianos que habían llegado primero. Los turistas los empujaron desde 
atrás. 


Todos miraban los helis en llamas. 


Radnal permaneció estático, incrédulo y consternado por un par de 
segundos. El grito de Peggol gez Menk lo hizo volver en sí. 

—;¡ Tenemos que llamar a Tarteshem ahora mismo! 

Radnal giró sobre sí mismo, empujó y apartó a codazos a los turistas 
para abrirse paso y corrió hacia el radiófono. 

La luz ambarina de encendido no se prendió cuando accionó el 
interruptor. Se agachó debajo de la mesa para ver si había alguna conexión 
floja. 

—;¡Apúrate! —le gritó Peggol. 

—El muy maldito no quiere encender —le gritó Radnal. Levantó la 
caja del radiófono. Se oyó como si tuviera algo suelto. Supuestamente, no 
debía ser así—. Se rompió. 

—Lo rompieron —declaró Peggol. 

—¿Cómo pudieron romperlo con los Ojos y Oídos y milicianos 
constantemente instalados en la sala común? —dijo el guía, no muy en 
desacuerdo con Peggol, gritándole al mundo su perplejidad. 

Pero Peggol tenía una respuesta: —Si una de esas putas krepalganas 
se paseó por aquí sin nada de ropa, y recuerda que estuvieron entrando y 
saliendo toda la noche, puede que no hayamos prestado atención a lo que 


hacía la otra. Le dio un golpe... o más bien hurgó debajo del radiófono con 
la herramienta adecuada... y no le hicieron falta más que cinco segundos. 


Radnal hubiera necesitado más de cinco segundos, pero no era un 
saboteador. Si Evillia y Lofosa eran... No podía dudarlo, pero lo hacía sentir 
asqueado. Lo habían usado, habían usado sus cuerpos para sosegarlo, para 
inducirlo a pensar que eran las rameras estúpidas que fingían ser. Y había 
funcionado. Sintió deseos de lavarse repetidamente; sintió que nunca 
volvería a sentirse limpio. 


Liem gez Steries dijo: —Mejor nos aseguramos de que los asnos 
estén bien. —Salió trotando por la puerta y rodeó los partidos cascos de las 
máquinas voladoras. El portón del establo estaba cerrado, para protegerlo de 
los gatos de las cavernas. El miliciano lo abrió de un empujón. Por encima 
del crepitar de las llamas, Radnal escuchó un estampido seco, vio un 
relámpago de luz. Liem se estrelló contra el piso. Allí se quedó, inmóvil. 


Radnal y Golobol, el médico, se lanzaron hacia él. El resplandor del 
fuego les dijo todo lo que querían saber. Liem no volvería a levantarse, a 
juzgar por esas horribles heridas. 


El guía turístico entró en los establos. Sabía que algo andaba mal, 
pero necesitó un momento para darse cuenta de qué era. Después se percató 
del silencio. Los asnos no estaban agitándose en sus  pesebres, 
mordisqueando paja y produciendo todos los demás ruidos que eran 
habituales en ellos. 


Miró al interior del pesebre que estaba junto al portón roto. El asno 
estaba echado de costado. Sus flancos no se elevaban ni bajaban. Radnal 
corrió hacia el próximo, y el próximo. Todos los asnos estaban muertos, 
excepto tres, que no estaban. Uno para Evillia, pensó el guía, otro para 
Lofosa y otro para el equipo. 


No, no eran tontas. —El tonto soy yo —dijo, y volvió corriendo a la 
hostería. 


Le comunicó la desagradable noticia a Peggol gez Menk. 


—Estamos en problemas, ya lo creo —dijo Peggol, meneando la 
cabeza—. Sin embargo, estaríamos mucho peor si el equipo de 
interrogadores no estuviera por llegar en menos de un diadécimo. Podremos 
perseguirlas en ese heli. También tiene un cañón; si no se entregan... adiós. 
Por los dioses, espero que no se entreguen. 


—También yo. —Radnal inclinó la cabeza hacia un lado. Una 
sonrisa sarcástica le partió la cara—. ¿No es ése el heli? ¿Por qué llega tan 
temprano? 


—No lo sé —respondió Peggol—. Espera un segundo, tal vez sí lo 
sé. Si Tarteshem llamó y no obtuvo respuesta, puede que hayan decidido 
que algo andaba mal y que hayan enviado el heli inmediatamente. 


El ruido del motor y los rotores se hizo más fuerte. El piloto debía 
haber localizado el fuego y se acercaba a velocidad máxima. Radnal se 
apresuró a salir para saludar a los Ojos y Oídos que llegaban. La silueta 
negra del heli se expandió en el cielo; como Peggol había implicado, era una 
máquina militar, no un vehículo volador utilitario. Se dirigió hacia los conos 
fosforescentes que marcaban la zona de aterrizaje. 


Radnal lo observó descender. 
Recordó a Evillia y Lofosa corriendo 
por la zona de aterrizaje, lanzando 
risitas, Carcajadas y... perdiendo 
botones. Hizo señas con las manos, 
corrió hacia los conos. 


—: ¡No! —aulló—. ¡Esperen! 
Demasiado tarde. El polvo se 
elevó en nubes asfixiantes cuando el 


heli tocó el piso. El guía vio el 
fogonazo debajo de uno de los 


patines, oyó el estampido. 


El patín se abolló. El heli volcó. Una de las paletas del rotor se enterró en el 
suelo, se partió, pasó silbando junto a la cabeza de Radnal. Si lo hubiese 
tocado, habría arrastrado su cabeza con ella. 

El panel lateral del heli tocó el piso de las Tierras del Fondo. Se oyó 
otro estampido seco y de pronto había llamas en todas partes. Los Ojos y 
Oídos atrapados en el interior del heli lanzaban alaridos. Radnal trató de 
auxiliarlos, pero el calor no lo dejaba aproximarse. Los alaridos se apagaron 
pronto. Sintió el olor pesado de la carne quemada. El fuego siguió ardiendo. 


Peggol gez Menk fue apresuradamente hasta Radnal. 


— Traté de detenerlos —dijo el guía con la voz quebrada. 


—Te acercaste más que yo, y me llevaré ese reproche a la tumba — 
contestó Peggol—. No vi el peligro, como era mi obligación. Algunos de 
esos hombres eran amigos míos. —Se golpeó fuertemente el muslo con un 
puño—. ¿Y ahora qué, Radnal gez? 

Morir cuando lleguen las aguas fue el primer pensamiento que le 
cruzó la mente. Mecánicamente, pasó a lo obvio: 


—Esperar hasta que amanezca. Tratar de encontrarles el rastro. 
Cargar la mayor cantidad de agua posible en nuestras espaldas y 
perseguirlas a pie. Dejar un hombre aquí para cuando llegue otro heli. 
Darles a los turistas tanta agua como puedan cargar y enviarlos sendero 
arriba. Puede que logren escapar de la inundación. 


—Lo que dices parece sensato. Lo intentaremos —dijo Peggol—. 
¿Algo más? 
—Rezar —le dijo Radnal. Hizo una mueca, asintió, le dio la espalda. 


El hijo de Moblay Sopsirk se abrió paso entre los Ojos y Oídos y 
trotó hasta Radnal y Peggol. 


——Ciudadano gez Krobir... —comenzó. 


Radnal se dio vuelta para mirarlo. Estaba a punto de desear que un 
demonio nocturno se posara sobre la cabeza de Moblay, pero se detuvo. En 
vez de eso, le dijo: 


—Espere un segundo. Acaba de nombrarme correctamente. —Lo 
que debió decir con un tono de cortés sorpresa le salió como una acusación. 


—Así es. —Algo en Moblay había cambiado. A la luz de los helis en 
llamas, se asemejaba... no a Peggol gez Menk, pues seguía siendo un 
Cabeza Alta de nariz corta y piel marrón, pero sí a un hombre del mismo 
tipo que el Ojos y Oídos: rudo e inteligente, no sólo lascivo y impertinente 
—. Ciudadano gez Krobir, me disculpo por haberlo irritado, pero quería 
aparentar ser lo más ineficaz que podía. La forma de usar los nombres es 
una manera de lograrlo. Soy auxiliar de mi Príncipe: soy uno de sus 
Sirvientes Silenciosos. 


Peggol gruñó. Evidentemente, él sabía a qué se refería Moblay. 
Radnal no, pero podía adivinarlo: algo parecido a un Ojos y Oídos. Gritó: 

—¿Hay alguien en este maldito grupo que no tenga puesta una 
máscara? 


—Y lo que más viene al caso: ¿por qué se quita la máscara ahora? 
—le preguntó Peggol. 

—-Porque mi Príncipe, que el Dios León le conceda muchos años, no 
desea que se inunden las Tierras del Fondo —dijo Moblay—. Nosotros no 
sufriríamos tanto como Tartesh, por supuesto; sólo poseemos una pequeña 
faja de tierra en la parte sur. Pero el Príncipe teme a las luchas que vendrían 
después. 

—¿Quién se acercó a la Tierra de Lisson con este rumor? —dijo 
Peggol. 


—Nos enteramos por Morgaf —respondió Moblay—. El rey de la 
isla quería que lo acompañáramos en su ataque a Tartesh después de la 
inundación. Pero lo morgafos negaron que el complot fuese cosa suya, y no 
quisieron decirnos quién había instalado la  astrobomba aquí. 
Sospechábamos de la Unidad Krepalga, pero no teníamos pruebas. Es por 
ese motivo que yo insistía en husmear de cerca a las mujeres krepalganas. 
—Sonrió—. Lo demás es obvio. 

—«¿Por qué Krepalga? —se preguntó Peggol el voz alta—. La 
Unidad no se alió con Morgaf en la última guerra contra nosotros. ¿Qué 
puede ser lo que quieren tanto como para arriesgarse a que se produzca una 
guerra con astrobombas? 


Radnal recordó la lección que les había dado sobre cómo se habían 
formado las Tierras del Fondo; también recordó su desasosiego al enterarse 
de hasta dónde podrían llegar las aguas en una inundación descontrolada. 


—-Yo conozco parte de la respuesta, creo —dijo. Tanto Peggol como 
Moblay lo miraron. Continuó—: Si se inundaran las Tierras del Fondo, el 
nuevo mar central llegaría hasta la frontera occidental de Krepalga. La 
Unidad tendría nuevas costas y estaría en mejor posición que Tartesh y la 
Tierra de Lisson para explotar el nuevo mar. 

—Las aguas no llegarían a Krepalga por largo tiempo —-protestó 
Moblay. 

—Cierto —dijo Radnal—. ¿Pero se imagina tratando de detenerlas 
antes de que lleguen? —Volvió a visualizar el mapa—. Creo que no podría; 
no se podría hacer nada contra el peso del agua. 

——Creo que tienes razón —dijo Peggol decisivamente—. Puede que 
eso no sea lo único que Krepalga tiene en mente, pero es una parte. La 


Unidad debe haber estado planificando esto desde hace años; deben haber 
considerado todas las consecuencias posibles. 


—Ahora permítanme ayudarlos —dijo Moblay—. Oí que el 
ciudadano gez Krobir dijo que los asnos están muertos, pero todo lo que 
pueda hacer un hombre a pie, lo haré. 


Radnal habría aceptado a cualquier aliado que se le presentara. Pero 
Peggol dijo: —No. Agradezco su candor y sospecho que ahora usted es 
sincero, pero no me atrevo a arriesgarme. Un hombre a pie puede hacer 
tanto cosas buenas como malas. Siendo de la profesión, confío en que me 
entienda. 


Moblay hizo una inclinación de cabeza. —Temía que dijera eso. Sí, 
lo entiendo. Que el Dios León los acompañe. 


Los tres hombres regresaron a la hostería. Las preguntas de los 
turistas llovieron sobre Radnal. 


—Nadie nos ha dicho nada, ni una sola palabra —se quejó Golobol 
—. ¿Qué es lo que ocurre? ¿Por qué explotan helis a diestra y siniestra? 
¡Dígamelo! 

Radnal se lo dijo, a él y a todos los demás. El atónito silencio que 
produjeron sus palabras duró quizás cinco segundos. Después, todos 
comenzaron a gritar. La voz de Nocso zeg Martois ahogó a todas las demás: 


—-¿Esto significa que no vamos a terminar la excursión? 


Con más sensatez, Toglo zeg Pamdal dijo: —¿Hay alguna forma en 
que podamos ayudarte en tu búsqueda, Radnal gez”? 


—Gracias, no. Necesitarían armas y no tenemos ninguna para darles. 
Sus mejores esperanzas están en llegar a terrenos más altos. Deben partir tan 
pronto como terminen de cargar toda el agua que puedan transportar. 
Descansen a mediodía, cuando el sol está en su peor momento. Con suerte, 
llegarán a la antigua plataforma continental dentro de... eh... un día y 
medio. Si la inundación no se produce hasta entonces, allí estarán a salvo 
por un tiempo. Puede que un heli los detecte durante el viaje. 

—¿Y si la inundación nos alcanza cuando todavía estamos aquí? — 
exigió Eltsac gez Martois—. ¿Entonces qué, ciudadano Sabelotodo? 

—Entonces tendrá el consuelo de saber que me ahogué unos 
segundos antes que usted. Espero que lo disfrute —dijo Radnal. Eltsac lo 
miró de arriba abajo—. Y no tengo tiempo para más estupideces. 


Movilicémonos. Peggol gez, enviaremos con ellos a un par de Ojos y Oídos. 
Tus hombres no serán de mucha ayuda en una expedición por el campo. Y 
ahora que lo pienso, tú... 


—No —dijo Peggol con firmeza—. Mi lugar es estar en el centro de 
los acontecimientos. No me quedaré atrás y soy buen tirador. Tampoco soy 
el peor de los rastreadores. 


Radnal sabía que no podía discutírselo. —Está bien. 


Los odres de agua eran para que los cargaran los asnos. Radnal los 
llenaba en la cisterna, mientras los milicianos y los Ojos y Oídos les 
recortaban las correas para poder adaptarlas a los hombros humanos. 
Cuando terminaron, el cielo oriental era de color rosa brillante. Radnal trató 
de no cargar a los turistas con más de un tercio del peso de sus cuerpos: era 
todo lo que podía cargar cualquier persona sin agotarse. 


Nocso zeg Martois dijo: —¿Con toda esta agua, cómo haremos para 
transportar comida? 


—No pueden hacerlo —le espetó Radnal. La miró de cabo a rabo—. 
Puede vivir de sus reservas por un tiempo, pero no puede vivir sin agua. — 
Contestar mal a los turistas era un placer nuevo, intenso. Y como acaso 
podía ser su último placer, lo disfrutaba mientras podía. 


—-—Informaré de su insolencia —chilló Nocso. 


—Es lo que menos me preocupa. —Radnal se dirigió a los Ojos y 
Oídos que comenzaban a ascender por el sendero con los turistas—. Traten 
de mantenerlos juntos, traten de no hacer demasiado al mediodía, 
asegúrense de que todos beban agua... y asegúrense de beber ustedes 
también. Que los dioses los acompañen. 

Un Ojos y Oídos meneó la cabeza. —No, ciudadano gez Krobir. Que 
los acompañen a ustedes. Si ellos los cuidan, todos estaremos bien. Pero si 
los abandonan, fracasaremos todos. 


Radnal asintió. Dirigiéndose a los turistas, dijo: —Buena suerte. Si 
los dioses son bondadosos, los veré nuevamente en la cima del Parque Foso. 
—No mencionó lo que ocurriría si los engreídos dioses, como siempre, no 
hacían nada. 


Toglo le dijo: —Radnal gez, si nos volvemos a ver, usaré todas las 
influencias que tenga para favorecerte. 


—Gracias —fue todo lo que Radnal pudo decir. Bajo otras 
circunstancias, conseguir la protección de un pariente del Tirano Hereditario 
lo habría motivado a hacer grandes cosas. Ahora, incluso aunque la 
intención de Toglo era buena, tenía muy poco peso ante el hecho de que, 
para ganarse esos favores, primero Radnal tendría que sobrevivir. 


Una cinta de color dorado rojizo se arrastraba por el horizonte 
oriental. Los turistas y los Ojos y Oídos caminaban trabajosamente hacia el 
norte. Un pájaro koprit, posado en el tejado, anunció la llegada del día al 
grito de “;¡jig, jig, jig!”. 

Peggol le ordenó a uno de los Ojos y Oídos que quedaban que 
permaneciera en la hostería y que enviara hacia el oeste a todos los helis que 
aparecieran. Después dijo con formalidad: 


—-Ciudadano gez Krobir, pongo mi persona y la del ciudadano gez 
Potos, mi colega aquí presente, bajo su autoridad. Queda usted al mando. 


—Si así lo quieres —dijo Radnal, encogiéndose de hombros—. Ya 
saben lo que haremos: marcharemos hacia el oeste hasta alcanzar a las 
krepalganas o hasta ahogarnos, lo que suceda primero. Nada que festejar. 
Vamos. 


Radnal, los dos Ojos y Oídos, los empleados de la hostería y los 
milicianos sobrevivientes se encaminaron a los establos. La luz matinal 
iluminaba las huellas de tres asnos que se dirigían al oeste. El guía sacó su 
monóculo y recorrió el horizonte occidental. Mala suerte... las depresiones 
y elevaciones ocultaban a Evillia y Lofosa. 


Fer gez Canthal dijo: —Hay un punto elevado, tal vez a tres mil 
codos de aquí. Tendrías que mirar desde allí. 


—Tal vez —dijo Radnal—. Sin embargo, si tenemos buenas huellas, 
prefiero confiarme en eso. Me repugna la idea de perder un solo segundo y 
no es fácil localizar a alguien desde lejos, ni siquiera cuando desea que lo 
encuentren. ¿Recuerdas a ese pobre tipo que se alejó del grupo turístico hace 
cuatro años? Usaron helis, perros, de todo, pero no encontraron el cadáver 
hasta un año después, y por accidente. 


—Gracias por estimular mis esperanzas —dijo Peggol. 


—No hay nada de malo en tener esperanzas —respondió Radnal—, 
pero cuando decidiste quedarte sabías que las perspectivas eran 
desfavorables. 


Los siete caminantes formaron una hilera suelta y serpenteante, 
separados unos cinco codos uno del otro. Radnal, el mejor rastreador, se 
ubicó en el centro; a su derecha estaba Horken gez Sofana, a su izquierda 
Peggol. Radnal suponía que eran ellos quienes tenían más posibilidades de 
encontrar el rastro si él lo perdía. 


Y esa posibilidad crecía a cada paso que daban. Evillia y Lofosa no 
se habían dirigido directamente al oeste. Lo descubrió muy pronto. En lugar 
de hacer eso, se habían desviado hacia el noroeste unos cientos de codos, 
luego al sudoeste por otros cientos, en un esfuerzo deliberado por 
desconcertar a sus perseguidores. También habían elegido el terreno más 
duro que encontraron, para que las huellas de los asnos fuesen más difíciles 
de seguir. 


El corazón de Radnal daba un vuelco cada vez que tenía que revisar 
los alrededores antes de volver a encontrar las huellas de los cascos. Su 
grupo perdía terreno a Cada paso; a lomo de burro, las krepalganas 
avanzaban más rápido de lo que ellos caminaban. 


—Tengo una pregunta —dijo Horken gez Sofana—. Supongamos 
que explota la astrobomba y las montañas se derrumban. ¿Cómo habrán de 
escapar esas mujeres? 


Radnal se encogió de hombros; no tenía idea. —¿Oíste eso, Peggol 
gez? —preguntó. 

—Sí —dijo Peggol—. Se me ocurren dos posibilidades... 

—-Ya me parecía —dijo Radnal. 


—Cállate. Como estaba diciendo antes de que me interrumpieras tan 
groseramente, una es suponer que la bomba tiene un detonador con retardo, 
lo cual permite que las delincuentes escapen. La otra es que estas agentes 
supieran de antemano que era una misión suicida. Morgaf ya ha empleado 
personal así; también nosotros, una o dos veces. Y Krepalga podría hacer 
uso de tales servidores, por más lamentable que nos parezca. 


Horken asintió lenta, deliberadamente. —Lo que dice suena 
convincente. Pueden haber planeado primero lo del retardo, para permitir la 
escapatoria, y luego, al darse cuenta de que estábamos a medio camino de 
descubrirlas, haber decidido sacrificarse. 


——Cierto —dijo Peggol—. Y puede que aún estén planeando escapar. 
Si de algún modo introdujeron clandestinamente cilindros de helio, por 


ejemplo, pueden inflar varios profilácticos y salir de las Tierras del Fondo 
flotando por el aire. 


Radnal se preguntó por un segundo si lo había dicho en serio. 
Después resopló: —Ojalá pudiera sentirme igual de alegre ante las puertas 
de la muerte. 


—La muerte me va a llegar, esté alegre o no —respondió Peggol—. 
Seguiré adelante con la mayor audacia y por el mayor tiempo que pueda. 


La conversación se diluyó. Cuanto más alto ascendía el sol, más 
Caliente se ponía el desierto, y cualquier cosa que no fuera poner un pie 
delante de otro se volvía un esfuerzo que no valía la pena. Radnal se secó el 
sudor de los ojos mientras avanzaba pesadamente. 


El odre que tenía en la espalda era igual de pesado que cualquier otra 
cosa que hubiese transportado. Se preguntó cuánto tiempo podría continuar 
con semejante carga. Pero el peso del odre se aligeraba cada vez que llenaba 
la cantimplora. Se obligó a seguir bebiendo: no tomar agua en la misma 
medida en que transpiraba era un suicidio. A diferencia de los morgafos 
fanáticos que Peggol había mencionado, él quería seguir viviendo mientras 
pudiera. 


Les había dado a todos una ración de agua para alrededor de dos 
días. Si al llegar el final del segundo día no habían alcanzado a Evillia y 
Lofosa... Sacudió la cabeza. De una forma o de otra, nada importaría 
después de eso. 


Cuando se acercaba el mediodía, ordenó a los caminantes que se 
refugiaran a la sombra de un afloramiento de piedra caliza. 


—Descansaremos un rato —dijo—. Cuando reiniciemos la marcha 
estará más fresco. 


—No lo bastante para ayudarnos —dijo Peggol. Pero se sentó a la 
sombra con un suspiro de agradecimiento. Se quitó la elegante gorra y la 
acarició tristemente—. Después de esto quedará hecha un estropajo, nada 
más. 

Radnal se puso en cuclillas junto a él, demasiado acalorado para 
conversar. Su corazón latía con fuerza. Parecía latir tan fuerte que se 
preguntó si acabaría por detenerse. Después se dio cuenta de que gran parte 
de los rítmicos latidos provenían del exterior. La fatiga desapareció. Se 
levantó de un salto, se quitó la gorra él también y la sacudió en el aire. 


—¡Un heli! 
El resto del grupo también se levantó, hizo señas y gritó. 
—;¡Nos vio! —dijo Zosel gez Glesir. 


Agil como una libélula, el heli cambió de dirección en el aire y se 
lanzó directamente hacia ellos. Aterrizó a unos cincuenta codos de la 
saliente. Los rotores continuaron girando; estaba listo para volver a despegar 
en cualquier momento. 


El piloto se asomó por la ventanilla, gritó algo en dirección a 
Radnal. Con tanto ruido, Radnal no tenía idea de lo que el sujeto le decía. El 
piloto le hizo señas de que se acercara. 


El estrépito y el polvo eran peores bajo las paletas del rotor, que 
seguían girando. Radnal tuvo que apoyarse, en puntas de pie, contra la 
ardiente piel metálica del heli antes de poder escuchar las palabras del 
piloto. 


—-¿A qué distancia están las malditas krepalganas? 


—Partieron más de un diadécimo antes que nosotros, y van en asno. 
Digamos a unos treinta mil codos al oeste de aquí. —Radnal lo repitió 
varias veces hasta que el piloto asintió y volvió a acomodarse en la 
máquina. 

—;¡Espere! —chilló Radnal. El piloto volvió a asomar la cabeza—. 
¿Se topó con un grupo que está subiendo por el sendero hacia la antigua 
plataforma continental? 


—Sí. Ya debe haber ido alguien a recogerlos. 


—Bien —bramó Radnal. El piloto le arrojó un radiófono portátil. 
Radnal lo atajó; ahora ya no estaban desconectados del resto del grupo de 
búsqueda. 


Se apresuraron. El heli se lanzó al aire, rumbo al oeste. El guía sintió 
alivio: aunque él se ahogara, las personas que había tenido a su cargo 
estarían a salvo. 


—Ahora que llegó ese heli, ¿tenemos que continuar? ——preguntó 
Impac gez Potos, el Ojos y Oídos que estaba con Peggol. 


—Tenga la seguridad de que así será, ciudadano. —Radnal volvió a 
contarle la historia del turista extraviado que se había perdido para siempre 
—. No importa cuántos helis las estén buscando: cubrirán una zona muy 
grande y estarán tratando de encontrar a dos personas que no desean ser 


encontradas. Continuaremos con la cacería hasta las últimas consecuencias. 
Por la manera en que las krepalganas nos engañaron a todos, supongo que 
no tienen intenciones de facilitarnos las cosas. 


—«¿Ahora seguimos descansando o continuamos? —preguntó 
Peggol. 


Radnal lo meditó por unos segundos. Si había llegado el heli, 
significaba que en Tarteshem sabían, por el radiófono, lo mal que estaban 
las cosas. Y eso significaba que enviarían un enjambre de helis tan pronto 
como pudieran hacerlos despegar, lo que a su vez quería decir que su grupo, 
probablemente, podría conseguir provisiones. Pero no quería perder gente 
por insolación, un riesgo que siempre acompañaba a las actividades en el 
desierto. 


—Descansaremos un décimo de diadécimo más —dijo por fin. 


Cuando el descanso terminó, fue el primero en levantarse. Los otros 
seis se pusieron de pie con tantos gemidos y crujir de articulaciones que 
parecían un ejército de inválidos. 


—Nos aflojaremos a medida que nos movamos —dijo Fer gez 
Canthal, esperanzado. 


Un poco más tarde, Radnal perdió el rastro y fue invadido por el 
pánico. Les hizo señas a Peggol y a Horken gez Sofana. Ellos recorrieron el 
suelo en cuatro patas, pero no encontraron nada. En todas direcciones, se 
extendía un suelo de tierra dura como la piedra por un par de cientos de 
codos. 


—Si arrancaron una planta y barrieron las huellas, será más difícil 
que los mil demonios nocturnos volver a encontrarlas —dijo Horken. 


—No lo intentaremos —declaró Radnal. El resto del grupo lo miró 
sorprendido—. Aquí estamos perdiendo el tiempo, ¿verdad? —Nadie lo 
discutió—. Entonces este es el último lugar en el que queremos estar. 
Haremos la búsqueda en espiral. Zosel gez, quédate aquí parado para marcar 
este sitio. Tarde o temprano volveremos a hallar el rastro. 


—+Eso esperas —dijo Peggol en voz baja. 

—SÍí, así es. Si tienes un plan mejor, me será grato escucharlo. —El 
Ojos y Oídos meneó la cabeza y, un momento después, bajó la vista. 

Mientras Zosel se quedaba parado en su lugar, los demás marcharon, 
describiendo una espiral cada vez más grande. Pasados unos cien segundos, 


Impac gez Potos gritó: 
—' ¡Las encontré! 
Radnal y Horken corrieron a ver lo que había descubierto. 


—«¿Dónde? —preguntó Radnal. Impac señaló un parche de tierra 
más blanda que la de gran parte de la zona. Era cierto, había marcas. Los 
hombres más experimentados se agacharon para observar con más 
detenimiento. Levantaron la vista al mismo tiempo; sus miradas se 
encontraron—. Ciudadano gez Potos —dijo Radnal—, ésas son huellas de 
un dientes de navaja. Si las mira con cuidado, verá las marcas del rabo que 
arrastra por la tierra. Los burros nunca hacen eso. 


—Ah —dijo Impac con voz suave y triste. 


Radnal suspiró. No se había molestado en mencionarle que las 
huellas eran demasiado pequeñas para ser de un asno y que además no se les 
parecían. 


—Intentémoslo una vez más —dijo. Formaron nuevamente la 
espiral. 

Cuando Impac volvió a gritar, Radnal deseó no haberse guardado sus 
sentimientos. Si Impac los hacía detenerse cada cien segundos, nunca 
encontrarían nada. Esta vez, Horken se quedó donde estaba. Radnal se 
acercó a Impac. 


—Muéstreme —gruñó. Impac volvió a señalar el suelo. Radnal se 
llenó los pulmones para insultarlo por hacerles perder el tiempo. El insulto 
quedó sin pronunciarse. Allí, a sus pies, estaban las inconfundibles huellas 
de tres asnos—. ¡Por los dioses! 


—¿Esta vez son las correctas? —preguntó ansiosamente Impac. 


—Sí. Gracias, ciudadano. —Radnal les gritó a los demás. Los siete 
se dirigieron al sudoeste, siguiendo el rastro recuperado. Fer gez Canthal se 
acercó a Impac y le palmeó la espalda. Impac sonrió como si hubiese 
protagonizado un acto de coraje ante los ojos del Tirano Hereditario. 
Considerando el servicio que acababa de prestar a Tartesh, se lo había 
ganado. 


También influyó la buena suerte, pensó Radnal. Pero Impac, después 
de haber cometido un ignominioso error la primera vez, había necesitado 
reunir valor para llamarlo de nuevo, y una vista aguda para detectar ambos 
grupos de huellas, aunque no supiera diferenciar unas de otras al 


encontrarlas. Así que su accionar había entrañado mucho más que el tener 
buena suerte. Radnal también le palmeó la espalda. 


Radnal estaba bañado en sudor. A medida que éste se evaporaba de 
sus ropas, él se refrescaba un poco, pero no lo suficiente. Como una 
máquina consumiendo combustible, no cesaba de beber del odre que 
cargaba en sus espaldas. 


Ahora tenía el sol en la cara. Se embutió la gorra hasta los ojos, 
mantuvo la cabeza baja y continuó marchando. Cuando las krepalganas 
intentaron replegarse sobre sus pasos, en vez de seguir el rastro equivocado 
y de perder cientos de preciosos segundos, él detectó la artimaña. 


Para entonces, el cielo del oeste estaba lleno de helis. Rugían hacia 
todas direcciones, a veces lo bastante bajo como para levantar tierra. Radnal 
quería estrangular a los pilotos que volaban así: también podían hacer volar 
las huellas. Le gritó al radiófono. Los helis que volaban bajo se fueron más 
arriba. 


Un gran heli de transporte aterrizó a unos cientos de codos frente a 
los caminantes. Una puerta lateral se abrió hacia un costado. Descendió un 
escuadrón de soldados que salieron corriendo hacia el oeste. 


—-¿Están cerca o están desesperados? —se preguntó Radnal. 


—Desesperados, con seguridad —dijo Peggol—. En cuanto a lo de 
cerca, tengamos esperanzas. Todavía no nos hemos ahogado. Por otro lado 
—+Él siempre pensaba en el otro lado—, tampoco hemos atrapado a tus dos 
mujerzuelas. 


—No eran mías —dijo Radnal débilmente. Pero recordó sus cuerpos 
deslizándose junto al suyo, el perfume de su aliento, el gusto salado de sus 
pieles sudorosas. 


Peggol le leyó la expresión. —Ah, te usaron, Radnal gez, y te 
engañaron. Si te hace sentir mejor, también me engañaron a mí. Pensé que 
sólo tenían cerebro para decir disparates. Me desorientaron con los libros de 
sexo que tenían entre sus cosas y con la piel que mostraban. Usaron nuestro 
propio pudor en nuestra contra... ¿Cómo puede ser peligrosa una persona 
que se comporta así? Es un táctica que no volverá a funcionar. 


—-Puede que una sola vez haya sido demasiado. —Radnal no estaba 
preparado para dejar de sentirse culpable. 


—Si es así, pagarás tu culpa con creces —dijo Peggol. 


Radnal meneó la cabeza. Morir cuando las Tierras del Fondo se 
inundaran no era bastante compensación, no cuando esa inundación 
arruinaría a su nación y podía iniciar un intercambio de astrobombas que 
harían naufragar al mundo. 


El suelo tembló bajo sus pies. A pesar del calor de alto horno del 
piso del desierto, el sudor se le congeló. 


—Por favor, dioses, que se detenga —dijo, rezando por primera vez 
en años. 


Calló. Volvió a respirar. Era sólo un pequeño temblor; se habría 
reído de los turistas por quejarse de él. En cualquier otro momento lo habría 
ignorado. Ahora, casi se había muerto de miedo. 


Un pájaro koprit inclinó la cabeza y lo estudió desde un espino 
donde tenía su despensa. “¡Jig, jig, jig!” dijo, y aleteó hasta el piso. Radnal 
se preguntó si podría volar lo bastante rápido o lo bastante lejos para huir de 
la inundación. 


El radiófono dejó escapar un estallido de estática. Radnal pulsó el 
botón de transmisión. 


—A quí gez Krobir. 


—A quí el Líder de Combate Turand gez Nital. Deseo informarle que 
hemos hallado a las espías krepalganas. Ambas están muertas. 


— ¡Maravilloso! —Radnal retransmitió la noticia. Sus compañeros 
elevaron cansados vítores. Después volvió a recordar sus noches con Evillia 
y Lofosa. Y entonces se dio cuenta de que el Líder de Combate gez Nital no 
había sonado tan exaltado y aliviado como debía. Lentamente, dijo—: ¿Qué 
ocurre? 


—Cuando las encontramos, las krepalganas se desplazaban hacia el 
este. 


—Hacia el... ¡oh! 


—-¿Se da cuenta del brete en que estamos metidos? —dijo Turand—. 
Aparentemente, habían completado su labor y estaban intentando escapar. 
Ahora no podemos interrogarlas. Por favor, mantenga abierta la transmisión 
para que un heli pueda localizarlos y los traiga aquí. Parece que usted es la 
mayor esperanza que posee Tartesh de localizar la bomba antes de su 
ignición. Repito, mantenga abierta la transmisión. 


Radnal obedeció. Miró a las Montañas Barrera. Ahora parecían más 
altas que cuando habían partido. ¿Cuánto tiempo más seguirían elevándose a 
esas alturas? El sol también se estaba deslizando hacia ellas. ¿Cómo iba a 
realizar la búsqueda en la oscuridad? “Temía que mañana por la mañana 
fuese demasiado tarde. 


Les comunicó a sus camaradas lo que le había dicho el oficial. 
Horken gez Sofana se puso a mover los brazos como si estuviera nadando. 
Radnal se agachó, recogió un guijarro y se lo arrojó. 

Muy pronto, aterrizó un heli junto a los siete caminantes. Alguien de 
adentro abrió la puerta corrediza. 

— ¡Vamos! —gritó—. ¡Rápido, rápido! 

Moviéndose lo más de prisa que podían, Radnal y los demás se 
treparon al heli. La máquina estuvo en el aire antes de que el tipo de la 
puerta volviera a cerrarla por completo. Unos doscientos segundos más 
tarde, el heli aterrizó abruptamente, tanto que los dientes del guía se 
entrechocaron. El tripulante que estaba en la portezuela le quitó el seguro y 
la abrió hacia el costado. 


— ¡Afuera! —gritó. 

Radnal saltó afuera. Los demás lo siguieron. A unos pocos codos de 
distancia había un hombre de uniforme similar, pero no idéntico, al que 
usaban los milicianos. 

—¿Quién es el ciudadano gez Krobir? —dijo—. Soy Turand gez 
Nital. 


—Yo soy gez Krobir. Yo... 


—Radnal se interrumpió. Junto al soldado tarteshano yacían dos 
cuerpos. Radnal tragó saliva. Había visto cadáveres sobre las piras 
funerarias, pero nunca antes así, tirados como animales que esperan al 
carnicero. Dijo lo primero que le vino a la mente—. No parece que les 
hayan disparado. 


—No lo hicimos —dijo el oficial —. Cuando vieron que no podían 
escapar, tomaron veneno. 

—Eran profesionales —murmuró Peggol. 

—Ya lo creo —gruñó Turand—. Ésta —señaló a Evillia— aún no 
había muerto cuando llegamos. Dijo “Es demasiado tarde” y murió. Que los 
demonios nocturnos carcoman su alma para siempre. 


—Entonces será mejor que encontremos pronto esa condenada 
bomba —dijo Radnal—. ¿Puede llevarnos al sitio donde arrinconaron a las 
krepalganas? 

—-En este mismo segundo —dijo Turand—. Vengan conmigo. Está a 
sólo trescientos O cuatrocientos codos de aquí. —Se movió al trote, 
adelantándose a los agotados caminantes que jadeaban tras él. Finalmente, 
se detuvo y aguardó con impaciencia que lo alcanzaran—. Aquí es donde las 
hallamos. 


—-¿Y se dirigían al este, dijo usted? —preguntó Radnal. 


—-Correcto, aunque no sé desde hacía cuánto tiempo —respondió el 
oficial—. En alguna parte de este sitio está la maldita astrobomba. Estamos 
recorriendo todo el desierto, pero este Parque es suyo. Tal vez sus ojos 
detecten algo que los nuestros no detectan. Si no es así.... 


—No hace falta que continúe —dijo Radnal—. Casi ensucié los 
pantalones cuando sentí ese pequeño temblor, hace un rato. Pensé que 
llegaría flotando a las fronteras de Krepalga, a diez millones de codos de 
aquí. 

—Si está parado sobre una astrobomba cuando detona, no necesita 
preocuparse por la inundación que viene después —dijo Turand. 


—Agh. —Radhnal lo pensó. Sería rápido, al menos. 


—Basta de cháchara —dijo Horken gez Sofana—. Si vamos a 
buscar, busquemos. 


—Busquemos, y que los dioses les den alas a sus ojos —dijo Turand. 


Los siete caminantes volvieron a marchar afanosamente hacia el 
oeste. Radnal hizo lo mejor posible por seguir las huellas de los asnos, pero 
las huellas de los soldados las opacaban. 


— ¿Cómo vamos a seguir el rastro con está confusión? —gritó—. Es 
como si aquí hubiesen soltado una manada de camellos desgibados. 


—NOo es para tanto —dijo Horken. Agachándose, señaló el suelo—. 
Fíjese, aquí hay una huella. Aquí hay otra, unos pasos más adelante. 
Podemos lograrlo. Tenemos que lograrlo. 


Radnal sabía que el Oficial Mayor estaba en lo cierto; sintió 
vergúenza por el exabrupto. Encontró la siguiente huella por sus propios 
medios, y también la que vino después. Se encontraban en lados opuestos de 
la grieta que indicaba una falla; cuando las vio, supo que la astrobomba no 


debía estar muy lejos de allí. Pero sintió que el tiempo le pesaba en los 
hombros. 


—A estas alturas, es posible que los soldados ya hayan encontrado la 
bomba —dijo Fer gez Canthal. 


—No podemos contar con eso. Mira cuánto demoraron en encontrar 
a las krepalganas. Tenemos que imaginarnos que todo depende de nosotros. 
—Radnal se percató de que no era sólo el tiempo lo que le pesaba. Si moría 
ahora, moriría sabiendo que había fracasado. 


Y sin embargo, mientras el grupo de búsqueda se afanaba por el 
Parque Foso, los animales de las Tierras del Fondo seguían viviendo sus 
vidas de siempre; no había forma de que supieran que podían perecer al 
segundo siguiente. Un pájaro koprit brincó por la arena, a unos cuantos 
pasos por delante de Radnal. Clavó una de sus garras en algo. 


—Atrapó a una lagartija excavadora —dijo Radnal, como si los 
hombres acalorados y exhaustos que lo acompañaban fuesen miembros de 
su grupo turístico. 


La lagartija se sacudió, tratando de zafarse. Voló arena hacia todos 
lados. Pero el koprit no aflojó las garras, le clavó el pico y la estrelló contra 
el suelo hasta que cesó de retorcerse. Después voló hasta un espino cercano, 
llevándose a su víctima. 


Ensartó a la lagartija en una espina larga y gorda. La lagartija era la 
adquisición más reciente para su despensa, que también incluía dos 
saltamontes, una cría de víbora y un jerbo. Y, como a menudo lo hacían los 
pájaros koprit, éste también usaba las púas del arbusto para exhibir objetos 
brillantes que había encontrado. Había una flor amarilla, ahora muy seca, 
que debía estar allí colgada desde la última lluvia. Y, no lejos de la lagartija, 
el koprit había colgado de una espina un par de cordones de color 
anaranjado rojizo. 

Los ojos de Radnal se posaron en ellos, siguieron de largo, volvieron 
de golpe. Señaló: 

—«¿EÉsos no son los collares que Evillia y Lofosa tenían puestos 
ayer? —preguntó con voz ronca. 

—Sí —dijeron Peggol y Horken al mismo tiempo. Los dos tenían 
obligación de fijarse en los detalles pequeños y recordarlos. Le respondieron 
con total seguridad. 


Cuando Peggol trató de descolgar los collares de la espina, el pájaro 
koprit comenzó a chillar furiosamente, “¡jigjig!”. Con las garras extendidas, 
se lanzó hacia su rostro. Peggol retrocedió, trastabillando y agitando los 
brazos para no caerse. 


Radnal agitó la gorra en el aire mientas se acercaba al espino. Con 
eso logró intimidar al ave lo suficiente para evitar que se zambullera sobre 
él, aunque no dejó de chillar. Se apoderó de los collares y se alejó de la 
despensa lo más rápido que pudo. 


Los collares eran más pesados de lo que él esperaba, muy pesados 
para ser de plástico barato, como él había pensado. Giró uno para poder 
estudiarlo por dentro. 


—Tiene hilo de cobre —dijo, atónito. 


—Quiero verlo. —Una vez más, Peggol y Horken hablaron al 
mismo tiempo. Le arrebataron un collar cada uno. Después, Peggol rompió 
el silencio. 


—-C able para un detonador. 


—Absolutamente —convino Horken—. Aunque nunca vi que los 
aislaran con plástico rojo. Normalmente sería marrón o verde, para 
camuflarlo. Esta vez, estaba camuflado como alhaja. 


Radnal desvió la mirada de Horken a Peggol. —¿0O sea que estos 
cables se conectarían a la célula eléctrica que detona la astrobomba cuando 
el temporizador acaba el ciclo? 


—Exactamente a eso nos referimos —dijo Peggol. Horken gez 
Sofana asintió con solemnidad. 


—-Pero ahora ya no pueden hacerlo, porque los cables están aquí, no 
allá. —Buscando torpemente las palabras, Radnal prosiguió—. Y están aquí 
porque el pájaro koprit pensó que eran bonitos, o quizás porque pensó que 
eran comida... son casi del mismo color que el señuelo de la lagartija 
excavadora... y se los arrancó y huyó con ellos. —Entonces cayó en la 
cuenta—. ¡Este koprit acaba de salvar a Tartesh! 


—El muy miserable casi me saca un ojo —refunfuñó Peggol. El 
resto del grupo lo ignoró. Uno o dos dieron vítores. La mayoría, como 
Radnal, se quedaron callados, demasiado cansados, sedientos y estupefactos 
como para demostrar alegría. 


El guía demoró varios segundos en recordar que llevaba un 
radiófono. Lo encendió y ESpolO a Turand | gez Nital, 


—¿Qué tienen? — 
ladró el oficial. Radnal 
percibió su tono de 
tensión. Él también se 
había sentido igual, hasta 
hacía unos momentos. 


—Los cables del 
detonador están separados Ez 
de la astrobomba —dijo, comunicándole primero la buena noticia—. No sé 
dónde estará la bomba, pero sin ellos no va a explotar. 


Después de un silencio puntuado por la estática, Turand dijo con 
lentitud: —¿Están chiflados? ¿Cómo pueden tener los cables y no la bomba? 

—Es que un pájaro koprit... 

—¿Qué? —El rugido de Turand hizo vibrar el radiófono en las 
manos de Radnal. Lo mejor que pudo, se lo explicó. A continuación, más 
silencio. Finalmente, el militar dijo—: ¿Está seguro de que son cables de 
detonador? 


—Un Ojos y Oídos y el asesor del Parque Foso dicen que sí. Si ellos 
no reconocen ese material, ¿quién otro podría reconocerlo? 


—Tiene razón. —Otra pausa de parte de Turand. Luego—: ¿Un 
pájaro koprit, dijo? ¿Sabe que nunca escuché hablar de los pájaros koprit 
hasta este momento? —Su voz expresaba maravilla. Pero de pronto volvió a 
sonar preocupado—. ¿Puede estar seguro de que no dejaron esos cables allí 
para engañarnos una última vez? 

—No. —El miedo volvió a anudar las tripas de Radnal. ¿Sus 
camaradas y él habían llegado tan lejos, habían hecho tanto, sólo para 
terminar siendo víctimas del engaño final? 

Horken dejó escapar un rugido más fuerte que el de Turand. 

—i¡La encontré! —aulló desde detrás de un tártago, a unos veinte 
codos de distancia. 

Radnal corrió hacia él. Horken dijo: —No podía estar lejos, porque 
los pájaros koprit tienen un territorio determinado. Así que seguí buscando 
y... —Señaló hacia abajo. 


Junto a la base del tártago yacía un pequeño temporizador, 
conectado a una célula eléctrica. El temporizador estaba cabeza abajo; el 
koprit debía haber luchado mucho para arrancar esos cables que apreciaba 
tanto. Radnal se agachó y dio vuelta el artefacto. Casi se le cae de las 
manos: la aguja que marcaba la cuenta regresiva en diadécimos y segundos 
estaba apoyada sobre el cero. 


—-¿Quieren revisar esto? —dijo suavemente. Impac gez Potos espió 
por encima de su hombro. El joven Ojos y Oídos chasqueó la lengua entre 
los dientes. 


—Un pájaro koprit —dijo Horken. Se puso en cuatro patas y 
curioseó debajo de todas las plantas y piedras que se encontraban en un 
radio de un par de codos del tártago. Antes de que pasaran cien segundos, 
dejó escapar una exclamación seca, inarticulada. 


Radnal se agachó a su lado. Horken había levantado un terrón de 
arenisca casi tan grande como su cabeza. Debajo de éste, había una grieta en 
la tierra que se prolongaba hacia ambos lados. De la grieta sobresalían dos 
cables marrones ordinarios. 


—Un pájaro koprit —repitió Horken. Los helis y los hombres 
habrían llegado muy tarde. Pero el koprit, hambriento o en plan de atraer 
hembras a su territorio, había avistado algo colorido, y entonces... 


Radnal sacó el radiófono. —Encontramos el temporizador. Está 
separado de los cables que, presumimos, se conectan con la bomba. El 
pájaro koprit se robó los cables que las kepalganas utilizaron para unirla con 
el temporizador. 


—Un pájaro koprit. —Ahora lo había dicho Turand gez Nital. 
Pareció tan deslumbrado como el resto, pero muy pronto se compuso—. 
Excelente noticia, no hace falta que se los diga. Enviaré una dotación 
directamente al sitio donde se encuentran para comenzar a excavar la 
astrobomba. Cambio y fuera. 


Peggol gez Menk también había examinado el temporizador. Su 
mirada se posaba con insistencia en la aguja verde que partía en dos el 
símbolo del cero. Dijo: 

—-¿A qué profundidad suponen que está enterrada la bomba? 

—Tendría que estar a bastante profundidad para provocar actividad 
en la falla —contestó Radnal—. No podría decirte a cuánto; no soy experto 


en geología. Pero si Turand gez Nital piensa que su personal puede 
desenterrarla antes de que caiga la noche, tendré que reconsiderarlo. 
—¿Cómo pudo Krepalga plantarla aquí? —dijo Impac gez Potos—. 
¿No lo habrían notado ustedes, los empleados del Parque Foso? 
—El Parque es un sitio muy grande —dijo Radnal. 


—Ya lo sé. Tengo que saberlo; he recorrido a pie una buena parte de 
él —dijo Impac con agotamiento—. Sin embargo... 


— Además, esta zona no es muy frecuentada —persistió Radnal—. 
Nunca guié a un grupo hasta ningún lugar cercano a este. Sin duda, los 
krepalganos corrieron muchos riesgos para hacer lo que hicieron, pero no 
riesgos enormes. 


Peggol dijo: —Tendremos que asegurarnos de no correr semejante 
peligro mortal nunca más. No sé si tendremos que reforzar las milicias, 
instalar aquí una base militar permanente o una estación de Ojos y Oídos... 
Debemos determinar qué medida ofrece la mejor seguridad. Pero algo 
haremos. 


—También deben considerar cuál es la opción que menos 
perjudicará al Parque Foso —dijo Radnal. 


—Habrá que considerar ese factor —dijo Peggol—, pero 
probablemente no sea de mucho peso. Piensa, Radnal gez: si caen las 
Montañas Barrera y el Océano Occidental se derrama sobre las Tierras del 
Fondo... ¿cuánto se perjudicaría el Parque? 


Radnal abrió la boca para seguir discutiendo. Mantener al Parque en 
su estado natural siempre había sido de vital importancia para él. El hombre 
había echado a perder tantas zonas de las Tierras del Fondo... El Parque era 
el mejor —casi el único— recordatorio de lo que había sido el Fondo alguna 
vez. Pero acababa de pasar varios días preguntándose si se ahogaría al 
segundo siguiente, y todo el día de hoy con la certeza de que así sucedería. 
Y si se hubiese ahogado, esta región se habría ahogado con él. Comparado 
con eso, una base de soldados o de Ojos y Oídos de pronto le resultó una 
tontería. No dijo una sola palabra más. 


Radnal no había estado en Tarteshem por largo tiempo, aunque la 
capital de Tartesh no estaba lejos del Parque Foso. Jamás había desfilado 
por la ciudad en un motor descapotable mientras la gente se alineaba en las 
aceras y vitoreaba. Tendría que haberlo disfrutado. Peggol gez Menk, que 
estaba sentado junto a él, por cierto que lo hacía. Peggol sonreía y saludaba 


con la mano, como si acabara de ser electo alto sacerdote. Después de haber 
pasado tanto tiempo en los espacios abiertos de las Tierras del Fondo, sin 
embargo, y después de tanto tiempo de estar solo o acompañado por 
pequeños grupos de turistas, pasear en medio de una humanidad tan 
abigarrada, más que llenarlo de júbilo, lo agobiaba. Miraba nerviosamente a 
los edificios que se cernían sobre la avenida. Se sentía más como si 
estuviera atravesando un cañón entre montañas que cualquier cosa hecha 
por el hombre. 


—i¡Radnal! ¡Radnal! —canturreaban las muchedumbres, como si 
todos lo conocieran lo bastante bien para emplear su nombre en la forma 
más desnuda, más íntima. 

También tenían otro cántico: —¡Pájaro koprit! ¡Pájaro koprit! ¡Los 
dioses bendigan al pájaro koprit! 

Con eso, olvidó parte de su nerviosismo. Viendo su sonrisa, Peggol 
le dijo: 

——Cualquiera pensaría que acaban de ver la nueva obra del artista. 

—Tienes razón —respondió Radnal—. Tal vez lamento que el 
verdadero pájaro koprit no esté aquí para la ceremonia. 


Peggol levantó la ceja de siempre. —Tú los convenciste de que no lo 
Capturaran. 


—Ya lo sé. Hice lo que correspondía —dijo Radnal. Poner al pájaro 
koprit que se había robado los cables del detonador en una jaula no parecía 
apropiado. El Parque Foso existía para permitir que sus criaturas vivieran 
salvajes y libres, con la menor interferencia posible de la humanidad. Si las 
cosas continuaban siendo así, era por obra del pájaro koprit. A Radnal le 
parecía que enjaularlo, después de lo que había hecho, era comportarse 
como desagradecidos. 


El motor avanzó hasta los jardines del palacio del Tirano 
Hereditario. Estacionó frente al resplandeciente edificio que alojaba a 
Bortav gez Pamdal. En el césped, cerca del camino, había un improvisado 
escenario y un podio. Las sillas plegadizas que estaban frente a ellos estaban 
llenas de dignatarios de Tartesh y de otras naciones. 


No había krepalganos sentados en esas sillas. El Tirano Hereditario 
había enviado a casa al plenipotenciario de la Unidad Krepalga, había 
ordenado la expulsión de los ciudadanos krepalganos de Tartesh y había 
clausurado las fronteras. Hasta ahora, no había hecho nada más. Radnal, a 


un tiempo, rechazaba y aprobaba esas medidas de precaución. En una era de 
astrobombas, hasta el intento de asesinato de una nación debía ser tratado 
con precaución, por miedo a que, a continuación, se produjera un exitoso 
doble asesinato. 


Un hombre de lujosa vestimenta se acercó al motor e hizo una 
profunda reverencia. 


—Soy el oficial de protocolo. Si me hacen el favor de seguirme, 
ciudadanos... 


Radnal y Peggol lo siguieron. El oficial de protocolo los condujo 
hasta el escenario, los ubicó y se marchó apresuradamente para encargarse 
del resto de los siete caminantes, cuyos motores habían estacionado detrás 
del cual habían descendido el guía turístico y el Ojos y Oídos. 


Escrutando a la gente importante que lo estaba examinando, Radnal 
volvió a ponerse nervioso. Estaba fuera de lugar en este ambiente. Pero allí, 
en el medio de la segunda fila, estaba sentada Toglo zeg Pamdal, que le 
sonrió ampliamente y lo saludó con la mano. Ver a alguien que conocía y 
que le gustaba le hizo más fácil la espera del resto de la ceremonia. 


El himno nacional tarteshano comenzó a aturdirlos. Radnal no podía 
quedarse sentado. Se levantó y se puso una mano sobre el corazón hasta que 
concluyó el himno. El oficial de protocolo subió al podio y anunció: 


—-Ciudadanos y ciudadanas, el Tirano Hereditario. 


Los ornamentos de plata con los rasgos de Bortav gez Pamdal 
siempre sonreían desde los edificios públicos, y frecuentemente desde la 
pantalla. Sin embargo, Radnal nunca había esperado conocer personalmente 
al Tirano Hereditario. En carne y hueso, Bortav parecía más viejo que en las 
imágenes, y no tan firme ni sabio: en otras palabras, parecía un hombre, no 
un semidiós. 


Pero su resonante voz de barítono era la misma. Durante un cuarto 
de diadécimo, improvisó un discurso, alabando a Tartesh, condenando a 
quienes habían intentado aniquilarlos y prometiendo que el peligro nunca 
volvería a existir. En resumen: era un discurso político. Puesto que Radnal 
estaba más interesado en los riñones de las ratas del desierto que en la 
política, pronto dejó de prestarle atención. 


Casi le pasó inadvertido el momento en que el Tirano Hereditario lo 
llamó por su nombre. Se sobresaltó y se levantó de un salto. Bortav gez 


Pamdal le hizo señas de que subiera al podio. Como en un sueño, acudió al 
llamado. 


Bortav le rodeó los hombros con el brazo. El Tirano Hereditario 
usaba un tenue perfume. 


—-Ciudadanos y ciudadanas, les presento a Radnal gez Krobir, quien, 
gracias a su aguda mirada, detectó los pérfidos cables que demostraron que 
los dioses no han abandonado a Tartesh. Por estos valientes esfuerzos en pos 
de la conservación, no sólo del Parque Foso, no sólo de las Tierras del 
Fondo, sino de todo Tartesh, le otorgo cinco mil unidades de plata y declaro 
que, de aquí en adelante, él y toda su descendencia serán reconocidos como 
miembros de la aristocracia de nuestra nación. ¡Ciudadano gez Krobir! 


Los dignatarios aplaudieron. Bortav gez Pamdal hizo un gesto con la 
cabeza, primero mirando al micrófono, después a Radnal. Decir un discurso 
lo aterraba más que cualquier cosa que había debido enfrentar en las Tierras 
del Fondo. Trató de hacer de cuenta que presentaba una ponencia científica: 


—Gracias, su excelencia. Los honores que me concede exceden mis 
méritos. Siempre apreciaré su bondad. 


Dio un paso atrás. Los dignatarios volvieron a aplaudir, acaso porque 
el discurso había sido muy breve. Fuera del alcance del micrófono, el Tirano 
Hereditario le dijo: 


—Quédese aquí a mi lado mientras premio a sus compañeros. La 
próxima presentación suya viene al final. 


Bortav llamó al resto de los siete caminantes, uno por uno. Elevó a 
Peggol a la aristocracia, igual que a Radnal. Los otros cinco cosecharon 
elogios y grandes sumas de dinero. A Radnal le pareció injusto. Sin Horken, 
por ejemplo, no habrían encontrado la célula eléctrica ni el temporizador. 
Impac era el que había vuelto a encontrar el rastro cuando hasta Radnal lo 
había perdido. 


No podía protestar demasiado. Aunque fuese el héroe del momento, 
carecía del rango necesario para que Bortav le hiciera caso. Además, 
adivinaba que nadie le había informado al Tirano Hereditario que había 
estado fornicando con Evillia y Lofosa unos días antes de que salieran a 
detonar la astrobomba enterrada. Bortav gez Pamdal era firmemente 
conservador en lo referente a la moral. No lo habría elevado a la aristocracia 
si hubiese estado enterado de todo lo que había hecho en el Parque Foso. 


Para conformar a su conciencia, Radnal se obligó a recordar que 
todos los caminantes disfrutarían de una vida más fácil después de la 
ceremonia de hoy. Era cierto. No quedó muy convencido de que fuera 
suficiente. 


Zosel gez Glesir, el último en ser llamado al podio, terminó de 
agradecer y regresó a su sitio. Bortav gez Pamdal volvió a reclamar el 
micrófono. Cuando el aplauso dedicado a Zosel se fue apagando, el Tirano 
dijo: 

—Nuestra nación no debe olvidar nunca este encuentro cercano con 
el desastre, ni los esfuerzos de todos aquellos que, en el Parque Foso, 
lograron apartarlo de nuestro camino. Para conmemorarlo, les presento aquí, 
por primera vez, la nueva insignia que representará al Parque Foso de aquí 
en adelante. 


El oficial de protocolo le trajo a Radnal un cuadrado de madera, de 
no más de dos codos de lado, tapado con una tela. Le susurró: 


—El velo se corre de arriba hacia abajo. Sostenga el emblema bien 
alto para que la multitud pueda verlo a medida que va descorriendo el velo. 


Radnal obedeció. Los dignatarios aplaudieron. Casi todos sonrieron; 
algunos hasta lanzaron carcajadas. Radnal también sonrió. ¿Qué mejor 
manera de simbolizar al Parque Foso que un pájaro koprit posado sobre un 
espino? 

Bortav gez Pamdal le hizo señas de que se acercara al micrófono. 
Radnal dijo: 


—Vuelvo a dar las gracias, su excelencia, ahora en nombre del 
personal del Parque Foso. Llevaremos esta insignia con orgullo. 


Se apartó del micrófono, se volvió y le susurró al oficial de 
protocolo: 


—-¿Y ahora qué hago con esta cosa? 


—Apóyela contra el costado del podio —respondió el inmutable 
oficial —. Nosotros nos encargaremos. —Mientras Radnal regresaba a su 
asiento, el oficial anunció—: Ahora nos trasladaremos a la Gran Sala de 
Recepciones para disfrutar de unas bebidas y un refrigerio. 

Junto con todos los demás, Radnal se encaminó a la Gran Sala de 
Recepciones. Tomó un vaso de vino espumante que llevaba un camarero en 
una bandeja de plata, y luego se quedó ahí parado, recibiendo las 


felicitaciones de importantes funcionarios. Era como ser guía turístico: sabía 
Casi todo lo que tenía que decir e improvisaba nuevas respuestas sobre la 
base de las mismas melodías trilladas. 


En un rapto de inspiración, se dio cuenta de que los políticos y 
burócratas estaban haciendo lo mismo que él. Todo el asunto era tan formal 
como una danza de figuras. Cuando se dio cuenta, sus nervios se esfumaron 
del todo. 


O así lo creyó, hasta que Toglo se le acercó sonriendo. Bajó la 
cabeza. 


—Hola, ciudadana. Qué bueno es volver a verla. 


—Si me llamabas Toglo zeg durante los peligros del Parque Foso, 
sigo siendo 'Toglo zeg aquí, en la seguridad de Tarteshem. —Sonó como si 
la formalidad de Radnal la hubiera desilusionado. 


—Bueno —dijo él. A pesar de los favores que Toglo le había 
prometido antes de marcharse de la hostería, mucha gente que se mostraba 
simpática con los empleados del Parque Foso durante su estadía en las 
Tierras del Fondo los desairaban si se topaban con ellos en la ciudad. No 
pensaba que Toglo fuera así, pero era mejor cubrirse. 


Como por arte de magia, junto al codo de Radnal apareció Bortav 
gez Pamdal. Las mejillas del Tirano Hereditario estaban algo rojas; era 
posible que hubiese bebido más de una copa de vino espumante. Habló 
como si acabara de recordarlo: 


—Ya conoce a mi sobrina, ¿verdad, ciudadano gez Krobir? 


—¿Su... sobrina? —Radnal deslizó la mirada, de Bortav a Toglo. 
Ella se había presentado como una pariente lejana y colateral. Sobrina no 
encajaba en esa definición. 


—Espero que disfrute su estadía aquí. —Bortav palmeó el hombro 
de Radnal, le echó su aliento a vino en la cara y se alejó para intimar con 
otros invitados. 


—Nunca mencionaste que eras su sobrina —dijo Radnal. Ahora que 
de pronto era un aristócrata, podía soñar con hablarle al padre del clan de 
una pariente lejana y colateral del Tirano Hereditario. Pero hablar con el 
hermano o el esposo de la hermana de Bortav gez Pamdal... era imposible. 
Tal vez por eso, la frase sonó malhumorada. 


—-Perdona —respondió Toglo. Radnal la estudió, presuponiendo que 
la disculpa era meramente un formalismo. Pero ella parecía hablar en serio 
—. Llevar el nombre de mi clan es, de por sí, bastante difícil. Sería todavía 
más difícil si yo le contara a todo el mundo lo cercano que es el parentesco 
que me une al Tirano Hereditario. La gente no me trataría como un ser 
humano. Créeme, lo sé. —Por la amargura que había en su voz, era verdad. 


—Ah —dijo Radnal con lentitud—. Nunca se me ocurrió pensarlo, 
Toglo zeg. —La forma en que ella le sonrió cuando la llamó por su nombre 
de pila con la partícula de cortesía lo hizo sentir mejor. 


—Tendrías que haberlo pensado —le dijo ella—. Cuando la gente se 
entera de que pertenezco al clan Pamdal, o bien se comportan como si 
estuviera hecha de cristal y fuera a quebrarme si respiran muy fuerte, o bien 
tratan de ver cuánto provecho pueden obtener de mí. No me interesa 
ninguna de las dos actitudes. Es por eso que minimizo el parentesco. 


—Ah. —+El resoplido de risa de Radnal estaba dedicado 
principalmente a sí mismo—. Siempre imaginé que estar vinculado a un 
clan rico y famoso debía hacer que la vida resultara más sencilla y más fácil, 
no al revés. Nunca se me ocurrió que todo eso pudiera entremezclarse con 
cosas malas. Discúlpame por no darme cuenta. 


—NO hace falta —dijo ella—. Creo que me hubieras tratado igual 
aunque hubieses sabido desde el primer instante quién era mi tío. Y esas 
cosas no me suceden con demasiada frecuencia, de modo que las aprecio 
como un tesoro. 


Radnal dijo: —Mentiría si te dijera que no me puse a pensar a qué 
familia pertenecías. 


—-Bueno, por supuesto, Radnal gez. Si no lo hubieras hecho serías 
un estúpido. No es eso lo que espero de la gente. Hasta la aparición del 
pájaro koprit, siempre supe que los milagros de los dioses se habían 
acabado. Pero fuera lo que fuera lo que pensabas, no permitiste que se 
interpusiera en tu camino. 


—Hice lo mejor posible por tratarte igual que a todos los demás — 
dijo. 

—-Creo que te salió de maravilla —+respondió ella—. Es por ese 
motivo que nos hicimos amigos tan pronto, allá en el Parque Foso. También 
es por ese motivo que me agradaría que ahora siguiéramos siendo amigos. 


—Me gustaría muchísimo —dijo Radnal—. Siempre y cuando no 
pienses que te lo digo para tratar de sacar provecho de tu posición. 


——Creo que tú no harías una cosa así. —Aunque los ojos de Toglo 
seguían sonrientes, lo estudió con la mirada. Según le había dicho, había 
conocido gente que había intentado sacar ventaja de ella. Radnal dudaba que 
esa gente hubiera salido bien parada de la situación. 


—Siendo quien eres, también se me hace más difícil confesarte que 
me gustas mucho desde que nos vimos en el Fondo —dijo. 


—Sí, me doy cuenta de que es posible —dijo Toglo—. No quieres 
que piense que tratas de sacarme provecho. —Volvió a estudiar a Radnal. 


Esta vez, él también la estudió. Quizás, pensó, la primera persona 
que intentó sacar ventaja de su amistad tuvo éxito: Toglo era genuinamente 
bondadosa. Pero apostaba sus cinco mil unidades de plata a que la segunda 
persona había sido puesta de patitas en la calle sin rodeos. Que fuera buena 
no quería decir que fuese tonta. 


No le gustaba menos por eso. Quizás a Eltsac gez Martois lo atraían 
las tontas, pero Eltsac también era un tonto. Radnal se había calificado con 
muchos adjetivos, pero muy rara vez con el de tonto. La última vez que se 
había calificado así había sido al descubrir quiénes eran en realidad Evillia y 
Lofosa. Por supuesto, cuando cometía un error, no andaba con medias tintas. 


Pero se las había ingeniado para redimirse... con la ayuda de un 
pájaro koprit. 

Toglo dijo: 

—Si realmente nos convertimos en amigos de verdad, Radnal gez, o 
acaso en algo más que eso —una posibilidad que él no se hubiera atrevido a 
mencionar, pero que estaba muy lejos de resultarle antipática—, quiero que 
me prometas una cosa. 


—¿Qué? —le preguntó, repentinamente alerta—. No me gusta la 
amistad con condiciones. Me recuerda demasiado a nuestro último tratado 
con Morgaf. No hemos tenido una guerra con los isleños desde hace tiempo, 
pero no confiamos en ellos, ni ellos en nosotros. También pudimos 
comprobarlo en las Tierras del Fondo. 


Ella asintió. —Es cierto. Aun así, espero que mi condición no te 
resulte demasiado onerosa. 


—Continúa. —Bebió un sorbo de vino espumante. 


—Bueno, entonces: Radnal gez Krobir, la próxima vez que te vea 
dentro de una bolsa de dormir con un par de chicas desnudas, sean Cabezas 
Altas, Cejas Fuertes o cualquier cosa, tendrás que dar por terminada nuestra 
amistad. 

Un poco de vino le subió por la nariz. Lo cual hizo que se 
atragantara todavía más. Para recuperar la compostura, ganó unos segundos 
limpiándose con un cuadrado de lino. 


—Toglo zeg, pacto cerrado —dijo con solemnidad. 
Se dieron la mano. 


Título original: 

Down in the Bottomlands 

(O 1993 — Harry Turtledove 
Traducido por Claudia De Bella 


Crónicas desde la Garrafa Virtual 
(16) 


Alejandro Alonso/Andrés Urtubey 


¡Por las orejas de mi tío Prlimonix! Odio las 
Garrafas Virtuales. Mi nombre es Hansel Xircadl 
y, tal como ven, soy un Hombrecito Verde de Alfa 
Centauri. El hecho es que quedé varado desde la 
última invasión, y trabajo a cambio de casa y 
comida. Mi especialidad es la compresión de 
datos. Y dado que no queda mucho espacio en la 
revista... tengo que comprimir y comprmr y 
cmprmr. .. 


CRNCSDSDLGRREVRTL (XVI) 


AljndrAlns / AndrsUrtby 


No sé dónde se metieron mis anfitriones, lo único que encontré es una 
nota del magnánimo editor pidiendo ayuda porque, la verdad, no 
queda espacio ni para un alfiler. Me gustaría que alguna vez me 
explicasen qué es todo eso de los algoritmos de compresión y 
encriptación. Yo me arreglo con mi masa de 25 kilos y salgo del paso: 
¡PUM PUM PAM! 


DATOS DE LA BITIOTLECA. 


e Existen rumores consistentes de que Canal 11 compraría la serie 
“Robocop”, para emitirla a las 21 horas (en reemplazo de “Perla 
Negra”, con Andrea del Boca). La decisión se tomaría en marzo y, de 


ser así, este medio demostraría su inclinación a emitir series nuevas 
con superhéroes (cabe recordar que actualmente está presentando “Las 
Nuevas Aventuras de Superman”, los sábados a las 14 horas). En 
Argentina ya se conocieron algunos adelantos de los capítulos 
televisivos de “Robocop” gracias a los lanzamientos de Gativideo. 
Este año se editó para ese sello una supuesta quinta parte de la saga 
cinematográfica, que es en realidad el capítulo “Trouble in Delta City” 
de la serie televisiva. Quien encarna al héroe es Richard Eden, y el 
episodio fue dirigido por el veterano Paul Lynch (Gativideo, duración 
84 minutos). 

Basada en un comic dark, fue reestrenada “El Cuervo”, la película 
póstuma de Brandon Lee. El actor, hijo del aclamado Bruce Lee, 
falleció en un accidente durante la filmación. Al igual que en la trama 
cinematográfica, en la que un cantante de rock es traído de nuevo al 
mundo de los vivos por un cuervo para vengar su muerte, Brandon 
Lee tuvo que ser llevado de nuevo a escena, pero esta vez por una 
computadora. Su rostro fue “pegado” sobre el de un doble que actuó 
para completar los trozos que aún no se habían rodado a la muerte del 
intérprete. Los medios afirman que se ha realizado un muy buen 
trucaje (Pablo Scholz de Clarín dice que deberíamos renunciar a 
descubrir dónde es que fue reemplazado el malogrado actor). La 
película se presenta como un entretenimiento violento y de ambiento 
opresivo; un verdadero mérito para el director publicitario y de videos 
musicales Alex Proyas, pues esta era su opera prima en el género. 

Si se hace una película en base a una historieta, ¿cuál es el siguiente 
paso obligado? Una adaptación oficial de la película, of course. Y qué 
editorial más apropiada que la que ya tiene los derechos de tantas 
otras películas (contemos: Aliens, Predator, Robocop, Star Wars, 
James Bond, Rocketeer, Tarzán, Terminator... y me quedé sin 
aliento). Dark Horse, claro (ya saben, DH Comics... Caballo 
Oscuro... ¿no?). Esta vez es el turno de “The Mask”. En julio del año 
pasado DH publicó la adaptación de Mike Richardson, el creador del 
personaje, y en enero nos llegó la versión traducida del Grupo 
Editorial VID, de México. Al respecto me veo obligado a confesar 
que aunque los mexicanos hicieron un excelente trabajo, con papel 
ilustración y coloración de gran calidad, los yankis demostraron ser 
unos quesos. Los rostros dan lástima, los fondos son inexistentes y las 


secuencias tienen ciertos saltos. Por otra parte, el guión es bastante 
bueno a pesar de ciertas inexactitudes de traducción, y el enfoque de 
las escenas es excelente. Creo que es un buen producto por $4. 

Del mismo grupo editorial, pero con licencia de Topps Comics, 
apareció la adaptación oficial de “Mary Shelley?s Frankestein” (guión 
de Roy Thomas y arte de Rafael Kayanan y Rick Magyar). La calidad 
es similar, pero las ilustraciones y el clima están bastante mejor 
recreados. Hay abundante información (¿propaganda?) sobre el film y 
acerca de las alternativas del rodaje. Aunque no es constante, por 
momentos la historia adquiere una buena tensión psicológica, sobre 
todo en el desenlace. 

Tank Girl es la película de la MGM y la United Artist, dirigida por 
Rachel Talalay y protagonizada por Lory Petty y Malcom McDowell. 
En ella, una adolescente salvaje (del tipo Mad Max) consigue el 
tanque de sus sueños y sale al desierto post-nuclear a pelear contra la 
injusticia (algunos la comparan con el juez Dredd o con el mismísimo 
Lobo). Basado en el film, DC/Vértigo lanzará una adaptación al 
comic, con guión de Peter Milligan e ilustraciones de Andy Pritched. 
Tal vez convenga aclarar que Tank Girl (la película) está basada en 
una historieta de la Dark Horse y algunos memoriosos dicen, aunque 
no nos consta, que por estas tierras sabía aparecer en la revista 
Puertitas. 

Debutará en abril de este año, editada por Dark Horse Comics, una 
nueva serie coeditada por el maestro de CF, Harlan Ellison. El 
episodio introductorio será el especial del “Corredor de los Sueños de 
Harlan Ellison” (Harlan Ellison's Dream Corridor). Esta serie se 
conformará de adaptaciones de historias pasadas y presentes de 
Ellison, además de un cuento en prosa por cada episodio. El otro 
director será Bob Schreck, y este primer número consta de “Si esto es 
utopía”, adaptación y lápices de Phil Foglio y tintas de Matt Howarth, 
y “En la losa”, un homenaje a Lovecraft adaptado por Perozich e 
ilustrado por Gary Gianni. 

La cadena de TV norteamericana ABC piensa transmitir una serie de 
dibujos animados basada en “Mask” y otra en “Dumb and Dumber” 
(otra película de Carrey). Por su lado, el Cartoon Network lanzará en 
marzo una serie de dibujos nuevos (algunos muy graciosos), creados 


por varios grandes del género: William Hanna, Joseph Barbera, Ralph 
Balsky y Pat Ventura, entre otros. 

Tarde pero seguro, nos llega la noticia de que Quino hizo una 
exposición entre el 9 y el 28 de febrero en Milán. Se compone de 39 
tablas humorísticas de los últimos diez años de su trabajo para Clarín 
y se incluyen proyecciones de los dibujos animados de Mafalda que 
hiciera junto con el cineasta cubano Juan Padrón. Los temas tratados 
son los mismos que caracterizan la obra de toda una vida, la vejez, el 
poder en la sociedad, los pequeños detalles de la vida cotidiana y por 
supuesto, el mundo de los adultos desde el punto de vista de los niños 
(¿les suena?). 

Como para demostrar que nosotros no tenemos el monopolio de la 
pavada (por no decir otra cosa), en EE.UU. se canceló la serie “The 
Batman Adventures”. Desde 1992 que la Fox venía presionando a los 
creadores para que dieran más protagonismo a Robin y evitaran los 
episodios centrados en villanos. Acerca de esto último vale aclarar 
que el capítulo “Heart of Ice”, protagonizado por Mr. Freeze, ganó un 
Emmy. ¿Me explico? 

Y se largó la colección Grandes Historias de Perfil de este año. La 
primera es “Balas Rasantes” (ver comentario en Axxón 57), un 
excelente Elseworld donde el pequeño Kal-El es adoptado por los 
Wayne y se convierte en Batman (adivinen quién es el Joker). Fue 
escrito por J. M. DeMatteis y dibujado por el uruguayo Eduardo 
Barreto ($ 4,50). Le siguen: “Batman €: Houdini, Devil?s Workshop” 
(El Trabajo del Demonio), de Howard Chaykin, John Moore y Mark 
Chiarello; “Under a Yellow Sun” (Bajo un Sol Amarillo), subtitulada 
“Una Novela de Clark Kent”, de J.Moore, Barreto, Gamill y Janke; el 
anual Elseworld de Shadow of the Bat, “The Tyrant” (El tirano), 
guionada por Alan Grant, con lápices de Tom Raney y Joe Staton y 
tintas de nuestro Horacio Ottolini; y el anual de Detective Comics, el 
famoso comic alternativo del Batman pirata, guionado por Chuck 
Dixon e ilustrado por el archiconocido Quique Alcatena. Para el 
segundo semestre se anuncian especiales de Phantom Stran- ger, 
Lobo, Sandman y LEGION 94 entre otros. 

Se estrena este año la película póstuma del conocido actor Raúl Juliá. 
Éste interpretará a un villano hispano que hará frente al héroe de 
turno, encarnado por Jean-Claude Van Damme, en la obra extraída del 


video-game “Street Fighter”. Fue dirigida por Steven de Souza, el 
guionista de “Duro de Matar”. 

e En abril, Editorial Columba nos sorprenderá retornando al mundo del 
cómic (los memoriosos recordarán anteriores incursiones) 
continuando las series que publicara Editorial Pavón en un principio, 
es decir X-men y Hulk de la Marvel. Además se agregarán dos títulos 
nuevos: Spiderman (de la época de Mac Farlane, aunque no es seguro) 
y Punisher. Por otro lado, Pavón promete volver al ruedo desde mayo 
con Wolverine y también tiene en carpeta la publicación de X-men 
Adventures, la revista adaptación de la serie de TV. 

e Antartic Press publicó el resultado de las ventas directas de comics 
para enero de 1995. La primer empresa en la lista fue Marvel 
(33,65%), seguida de lejos por DC (17,28%), Image (14,68%) y Dark 
Horse (5,29%). La primer historieta en Blanco y Negro fue Sin City: 
Big Fat Kill n*3. (Fuente: COMICS.AR de Fido Net, cortesía de 
Javier Fernández Ivern y levantado en el BBS “Carreteras del 
Viento”). 


Bueno, me quedó redondito, redondito (con alguno que otro abollón, pero 
nadie es perfecto). Espero que venga alguien a limpiar todo esto porque es 
un desastre. Veo pedazos de revista aplastados y retorcidos por todos 
lados: no todas las estructuras soportan un sistema de compresión 
traumática como el mío. 

Bueno, es hora de que vaya a buscar a los jefes: ¡Agudo! ¡Don Alonso! 
¿dónde se metieron...? Si no encuentro a alguien pronto, me voy a comer a 
lo de la Gárgola. ¡Ahí sí que tratan bien a los huéspedes..! 


Correo 66 


marzo de 1995 


Eduardo Carletti: 


Aprovecho la estancia de David Melul en Cuba para escribirle unas líneas. 
Soy Arezky Hernández Rodríguez, coordinador del taller literario “Negro 
Hueco”. Nos reunimos cada 15 días, los sábados, en la Fragua Martiana. 
Leemos relatos, novelas, poemas, ensayos, etc., y después “hacemos 
taller”. También organizamos conferencias y debates sobre cualquier tema 
que nos resulte interesante: divulgación científica, sociología, filosofía, 
etc. 


En el taller leímos dos cuentos de su libro “Por media eternidad, cayendo” 
y gustaron. Yo no lo he leído completo. Se lo he pedido a Bruno 
Henríquez pero siempre, por alguna razón, no me lo ha podido prestar. 


Tengo 22 años y me encuentro cursando el 5” año de Lic. en Física de la 
Universidad de la Habana, lo que no me deja mucho tiempo para la 
literatura. 


No he podido leer ninguna Axxón de forma completa, pero sí las he visto 
y algunos cuentos no se me han escapado. Es realmente maravillosa. 
Acabo de ver la número 60 y simples felcitaciones no bastarían para 
expresar mi admiración. Los exhorto a que sigan perfeccionando la 
pionera de las revistas virtuales. El esfuerzo que empleen será válido. 


Bueno, espero que el próximo encuentro sea más largo. 


Arezky Hernández Rodríguez 
Playa, C.Habana CUBA 


Axxón: Verás que esta carta sale un poco tarde. Lo que pasa 
es que la correspondencia puede recorrer extraños caminos, 
como fue el caso de la tuya. Pero, bueh, aquí está por fin. 
Espero, más que nada, que puedas acceder a esta Axxón lo 
antes posible. No me parece bien que nosotros también los 


tengamos un poco abandonados, pero no se olviden de que 
aquí (sí, en otro nivel, lo acepto) también estamos de crisis. Te 
agradezco por todos tus conceptos y espero saber más de ti 
pronto. 

Un gran abrazo de Argentina. 

Sr. Eduardo J. Carletti 

Amigo: 

Acá hay una fundación dirigida por Pablo Milanés con la que estoy en 
gestiones de financiación para mi proyecto cultural de ciencia ficción que 
incluye la revista i+Real virtual y en papel, además de otras actividades; 
ellos me han preguntado de la posibilidad de comercialización de i+Real y 
otros productos virtuales, sobre todo de la rentabilidad de ese tipo de 
productos, que nacen como una publicación gratis, y que acá no se ve 
como un comercio real pues las computadoras no están generalizadas 
como en otros países. Yo les hablé de lo que ustedes hacen y de lo que 
dicen en varios Editoriales de Axxón, sobre todo en aquellos de los 
aniversarios. Si tú has hecho un estudio de mercado y nos pudieras 
asesorar te lo agradecería, sobre todo en áreas de mercados, precios que se 
pueden pedir por los productos y cantidades a producir y la posibilidad de 
compartir la red que ustedes han creado, claro está de mutuo acuerdo y 
con las condiciones de distribución de ganacias, etc. Para mí esto es 
bastante difícil porque tantos años de socialismo no nos enseñaron a ganar 
dinero y ahora nos cobran por todo y no no pagan por nada o por casi 
nada, que no es lo mismo pero es igual. 


El proyecto cultural de CF incluye música, cine y plástica, pero como hay 
que trabajar por etapas lo primero que estamos haciendo es consolidando a 
¡+Real (rev virt). 


Dale mis saludos a tu esposa, a los amigos que espero ver también por acá 
y de los que no me olvido, a Carlitos Chiarelli, Janos Kovac y su familia, a 
Contin, a Horacio, de quien estoy esperando cartas, y todos los demás, que 
no los pongo no porque no los recuerde sino porque me queda poco 
tiempo con electricidad y tengo que terminar. 


Un abrazo de tu amigo cubano. 


Bruno Henríquez 
La Habana, Cuba 


PD: Ahora estoy más flaco que en las fotos de cuando estuve allá, bastante 
más, pero tengo salud, perdón, me queda. Chao. 

Axxón: Bien, Bruno, que podré decirte... Sé que estarás 
pensando mal de mí. No pude viajar, como lo deseé de todo 
corazón, ya que las promesas oficiales de apoyo se esfumaron 
ante un pedido real y concreto. Y tampoco pude coordinar con 
aquellos que viajaron luego (no a la Convención, sino de 
vacaciones). Parece que los turistas a Cuba, no sé por qué 
rara coincidencia, siempre anuncian su viaje el mismo día que 
se van. Pero no sigamos lamentándonos. Te ruego que me 
mandes una crónica de lo que haya ocurrido. Yo procuraré 
mandarte Axxón con mayor regularidad. Con respecto a tus 
preguntas, puedo responderte algo muy concreto: Axxón llega 
a donde llega y logra lo que logra mucho más por su caracter 
no comercial que por otra cosa. No olvides que la mayor parte 
de los distribuidores que ves en el mapa son, en realidad, 
lectores que se ofrecen a copiar Axxón. Si nosotros 
estuviésemos lucrando con la revista, muchos dejarían de 
ayudar, como es lógico. El medio sí sirve como vehículo de 
ideas y proyectos, así como de comunicación. Es ideal para 
una institución que desee hacerse conocer. Pero es 
importante que además transporte material de calidad, y que 
tenga una aparición regular. Como sabes, no es algo fácil de 
hacer, pero se puede lograr sin necesidad de invertir dinero. 
Ahora, si la meta es ganar dinero, pues... ¡olvídate! La 
literatura no da ganancias aquí. Piensa en otra cosa. Quizá 
algo relacionado con el estómago de la gente. Eso sí funciona. 


Sr. Eduardo Carletti: 


Mi nombre es Alejando Tloupakis. Estudio Letras y asisto al taller 
literario de Mirta Meyer, en Devoto. Allí tomé contacto con la revista que 
Ud. dirige, porque Ezequiel del Rosso, uno de los talleristas, tuvo la suerte 
de ser publicado en Axxón. 


Luego me enteré de que Carlos Gardini, el esposo de la coordinadora del 
taller, había tenido la oportunidad de dar a conocer por medio de AXXON 
“El libro de la Tierra Negra”, novela que yo había leído en el verano y que 
me había parecido fascinante. 

Fue él precisamente quien me dio sus datos y me aconsejó enviarle algún 
cuento, por si a Ud. le interesara publicarlo. Porque sé que los lectores de 
AXXON apetecen sobre todo el género fantástico, le envío un cuento que 
podría considerarse bajo esa especie, si bien un amigo mío le dio una 
interpretación realista. (No hay caso, los positivistas nunca se extinguen 
del todo.) 

Lo felicito por su original emprendimiento y por la repercusión que tiene 
incluso fuera del país. Me despido de Ud. muy atentamente, pidiéndole 
que de aceptar mi colaboración se comunique por favor conmigo. 


Alejandro Tloupakis 
Capital Federal 


Axxón: gracias por tu carta y la colaboración. Tu trabajo está a 
consideración. Te avisaremos si lo vamos a usar, y esperamos 
que, de no ser así, sigas insistiendo. 


Barcelona, 10/Febrero/1995 
Apreciado EDUARDO CARLETTI, 
¿Cómo va todo? 


Felicidades por la nueva dimensión multimedia que ha adquirido Axxón. 
La noticia fue comentada en BEM y en Pórtico (el boletín de la 
Asociación Española de Ciencia-Ficción y Fantasía). 

Me complace anunciarte que he obtenido el Primer Premio del certamen 
de ciencia-ficción “Alberto Magno” de la Universidad del País Vasco 
(España) con mi novela corta “Pensamientos Virtuales”. 


Bueno, sin más por ahora, quedo a la espera de noticias tuyas. 
Saludos de parte de mi esposa Montse, que se ha aficionado a leer Axxón. 
Recibe un fuerte abrazo de tu amigo, 


Jorge Munnshe 


Barcelona, ESPAÑA 


Axxón: Ya habrás visto que la noticia de tu galardón ya la 
habíamos dado en un número anterior. Te felicitamos por la 
muy buena carrera que vienes haciendo y te agradecemos tu 
constante apoyo. Espero que me envíes pronto algo para 
publicar en la revista. 


Area LITERATUR: FE: Literatura (Fidonet) 
De: Daniel Romero 

A: Carlos Daniel J. Vazquez 

Tema: Hola! 


¿Qué tal, Carlos? 
El 17-Feb-95, a las 02:39, Carlos Daniel J. Vazquez le escribía a Todos: 


CDJV> ¿A uds. les interesa Axxón? ¿Saben qué es? ¿La leen o la 
hojean? ¿Qué le falta? 

Tengo más o menos 50 números de Axxón. Una cosa que siempre me 
molestó es la falta (por lo menos hasta el número que tengo) de una 
opción de impresión BUENA. La que tiene sólo usa media página. La idea 
de imprimir la revista es leerla más cómodamente, cuando la miro en la 
pantalla mi cuello no soporta más de un cuento... 


CDJV> ¿Qué le sobra? 
Ganas, talento, imaginación... 
Saludos... 


Daniel Romero 
20-Feb-1995,10:32 


Axxón: Ya lo dijimos muchas veces: la revista está hecha para 
ser leída en la pantalla. La opción de impresión es y seguirá 
siendo simple y limitada, no por capricho sino porque 
queremos guardar los recursos que tenemos para la 
presentación visual. La mejor opción es mandar el texto a 
disco y luego armarlo a gusto con un procesador de texto. Así 


podrás imprimirlo con todos los chiches que quieras. ¿Te 
enteraste de que ya hay mutantes a lo que no sólo no les 
duele el cuello, sino que se leen Axxón enterita en un día y 
medio, y desde la mismísima pantalla? 


Area LITERATUR: FE: Literatura (Fidonet) 
De: Analia Zygier 

A: Carlos Daniel J. Vazquez 

Tema: Hola! 


Hola! Carlos, Qué tal? 

CDJV> ¿A uds. les interesa Axxón? 
Por supuesto ché! 

CDJV> ¿Saben qué es? 

Pero claro! 

CDJV> ¿La leen o la hojean? 


Leo algunas cosas y hojeo (o “pantalleo”) otras. A veces, si no me 
engancho demasiado con un cuento, lo largo enseguida (más fácilmente 
que en una revista de papel, ya que cuesta leer en pantalla). Si la cosa me 
interesa, la sigo a muerte. 


CDJV> ¿Qué le falta? 

Creo que algunos cuentos cortos. 

CDJV> ¿Qué le sobra? 

Páginas. A veces se hace interminable. Igual me encanta! 


Ahora te toca a vos opinar sobre LEVE RETINA: ¿Te interesa Leve 
Retina? ¿Sabés qué es? ¿La leés o la hojeás? ¿Qué le falta? ¿Qué le sobra? 


:) 
-> Saludos from Analia Zygier 


* Origin: LEVE RETINA: Download it NOW! (4:900/109.3) 


Axxón: gracias, Analía, por tus respuestas. Leí parte de la 
revista Leve Retina. A los lectores de Axxón les comento que 
es una revista literaria en ASCII que se puede encontrar en el 


BBS Carreteras del Viento (vean pág. 15 para datos). Encontré 
material interesante y me pareció -lo que con mi poco tiempo 
pude leer- bien escrito en general. Vi que el correo oscila, y 
que faltó en algunos números, pero repuntó en los últimos. 
Eso es muy bueno. Estoy de acuerdo con la mayor parte de lo 
que dice Joselevich en sus Editoriales. Por alguna razón, mi 
ojo se “pegoteó” a una frase, y la vi repetida en varias 
revistas, no sé si en todas, pero sí en la mayoría. Se trata de 
una presentación de autor. ¿No les parece que a Giovannini lo 
tiraron demasiadas veces a la pileta? Pídanle a los autores 
que escriban un poco sobre ellos, y luego vayan distribuyendo 
los datos en las sucesivas apariciones. (No sé si otras 
minibiografías se repiten, no me fijé.) Bien por la falta, en 
general, de errores de tipeo y de ortografía. Hay algunos, pero 
muy pocos, realmente muy pocos. La escritura de lo que leí 
es, por lo general, de buena para arriba. ¡Sigan adelante y no 
aflojen jamás! ¡Viva la Literatura, viva la Cultura, viva la 
Comunicación! 


EJC: 


PD: Pueden enviar correo electrónico a Leve Retina a las 
siguientes direcciones: 


Internet: leve-retinaWappeal.uba.ar 
Fidonet: 4:900/109.99 


From: sol(Ofsoc.uba.ar (Veronica Engler) 
Subject: un sol comienza a brillar! 

To: eduardo.carletti(Vnewage.turbo.net 

Date: Tue, 28 Feb 1995 18:29:27 -0300 (ARG) 


Hello Carletti €: Cía. (o tal vez sería mejor no referirme a los axxonitos y 
axxonitas con esa palabreja): 

He comenzado a leer la Axxon-64, la segunda en mi prontuario. Todavía 
no puedo creer el estar leyendo una revista a través de un monitor. Estoy 
un poco (bastante) ansiosa con esta nueva realidad (?) a la que me estoy 


asomando... Es que ni siquiera puedo dominar un procesador de textos; no 
sé si será muy grave mi situación. 


Ahora estoy comenzando a enviar mensajes desde el sitio que me provee 
la internet. 


La número 59 fue la primera que leí..: Muy buena. Me gustó mucho la 
novela de S. King (“El método de la respiración”), es la primera vez que 
leo a S.K. Es bueno el sugestivo espacio fantástico que construye, donde 
los caballeros se reúnen para crear un lugar de uso exclusivo: donde la 
fantasía se hace presente mediante sus relatos, donde se bebe, se 
comparten charlas y juegos... y se presentan así historias dentro de 
historias, finalizando con “el método de la respiración”, que le permite dar 
a luz, a pesar de su propia vida, a la mujercita de esta historia. El método 
de la respiración parece ser parte de la magia, pero una magia del todo 
distinta a aquella de las “formas”, la de sortijas de casamiento, por 
ejemplo, capaz de disponer las jerarquías entre las personas. Mediante un 
lenguaje sencillo logra unos buenos ambientes, donde zambullirse. Nada 
excepcional, simplemente dejarse fluir. Qué sé yo. 


El cuento del gradulón está muy bueno... Todavía no logro comprender 
ese tiempo de sensaciones en donde la entidad de “cuerpo humano”, mejor 
dicho donde la “humanidad” como concepción existencial se desvanece a 
acelerados ritmos cibernéticos... ¡Ah!, y ahí llega el punto en que dejo de 
entender, y las dudas sobre estos nuevos tiempos que nos corren pueden 
apabullarme. Es que de a ratos se ve todo tan raro aquí... y de a ratos estos 
tiempos no parecen correr, es como si se arrastrara forzosamente. En 
realidad, no sé si es una percepción histórica, o simplemente la mecánica 
de lo cotidiano que suele insertarse en un circuito de lo conocido que llega 
a desesperarme. A veces pienso que para pasar a otra dinámica necesitaré 
de otro carneware, lo cual me hace entrar en la terrible suposición de que 
precisaré de otra vida para la renovación de este maldito software que hoy 
oprime mis días. 

El FUTURO es HOY... pero el ayer nos pesa tanto, amigos. A veces 
tengo la (muy) leve sensación de que puedo quedarme atontada mirando la 
infinitud de acción virtual que me brinda el espacio ciber... A veces temo 
que las posibilidades infinitas anulen el escaso poder que como ente 
viviente poseo. El espacio ciber, tal vez nos haga más responsables de las 


propias decisiones y nos haga más conscientes de lo inabarcable del 
Universo (de este único verso que a todos nos contiene, sin que nosotros 
lo podamos contener: es algo bastante terrible de a ratos). 


¡BASTA!... por hoy ha sido suficiente... Hasta la próxima, y trataré de 
decirles más de la revista y menos de mis malditos virus. (Lamentaré no 
hablar de las novedades multimedia, ya que sólo puedo leerla por el 
momento en una antiquísima XT). 


chau, CHAU, Y, good luck !!! 


P.D: Este mensaje sale lanzado al espacio ciber (!) luego de una semana de 
ansiosa espera en el propio E.Mail, ya que por falta de un mísero puntito 
que faltaba poner en la dirección de vuestro E.Mail... Entonces los 
puntitos no son tan míseros; y sigo pensando que en el espacio virtual (?) 
todo deja su antigua valía y ¡oh! se reformula el valor hasta de los 
puntitos... 


Recién estoy comenzando a leer la número 64, así es que probablemente 
pronto tenga algo para decirles. 


Voy a mandar un cuento al concurso en un diskette, así que si lo reciben 
quisiera que me lo hagan saber. 


CHAU-CHAU-0OVAVVARAA!! chau 


Axxón: Con Verónica hemos charlado mucho en las reuniones 
del bar de San José 5. No sé si puedo decir más que lo que 
hablamos personalmente. Tu cuento, Vero, debe pasar por los 
ojos de varios jueces-lectores (¿suena muy mal?, espero que 
no). Ahora las cosas son así en Axxón (así no me echan toda 
la culpa por publicar ciertas cosas y no publicar ciertas otras, 
no sé si me entendés). Yo lo leí... y bueno, me reservo el 
comentario para el bar, ¿OK? Veo que te gustaron cosas de 
Axxón que a mí me gustan mucho, como lo de King. Me 
alegra, por cierto. Ponemos las cosas para que los demás las 
disfruten. Y bueno, ¿qué más te puedo decir?... hasta el 
viernes que viene... (Sí, adivinaron, se me acabaron las ideas 
para responder el correo.) 


Una mirada a la realidad (39) 


Eduardo Carletti 
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RESEÑANDO EL CIBERESPACIO 


Juegos en CD ROM 


MYST 


MYST, 1994, BrYdenbund Software Inc. (u$s 59,95. en EEUU, $ 152 en 
CD-Mundo, Buenos Aires) 


En un mercado de juegos de computadora obsesionado con la violencia y 
los golpes bajos, es bueno recordar que las imágenes hermosas, los sonidos 
y la música bien puestos y una buena historia son elementos capaces de 
crear una poderosa experiencia inmersiva. Este es el caso de Myst, un juego 
para adultos creado por los hermanos Rand y Robyn Miller. El juego Myst, 
lanzado en CD-ROM luego de dos años de trabajo aplicados a su creación, 
es una de las aventuras virtuales más intensas que se hayan hecho en este 
medio. Sus imágenes son increíbles, en 3D y con una textura alucinante. Su 
mundo interior está repleto de laberintos, acertijos e intrigas humanas. El 
juego parece una cruza entre un libro de cuentos de gran realismo 
fotográfico, un cubo de Rubik y una aventura clásica del tipo dungeon... 
todo unido con la sensibilidad artística de una producción cinematográfica. 
La historia se centra en la desaparición de un inventor excéntrico, Atrus, y 
la de su familia. Atrus ha construido un paraíso en una isla, lleno de 
maravillas arquitectónicas y extrañas máquinas. Explorando este lugar, el 
jugador empieza a armar poco a poco la respuesta al misterio de lo que le 
ha ocurrido al inventor loco y a su familia. Mientras uno vaga por la isla, 
arrullado por el sonido del oleaje, el lejano grito de las gaviotas y una brisa 
marina constante, un oscuro misterio se va desenmadejando. Parece que 
Atrus ha descubierto un oculto arte que le permite escribir libros 
fantásticos capaces de transportar físicamente a quienes los leen a los 
mundos que describen. Pero algo terrible ha sucedido, y muchos de los 
portales establecidos por los libros han sido destruidos, llevándose con 
ellos a los habitantes de la isla. Resolviendo los acertijos que plantea Myst, 
el jugador obtiene acceso a varios mundos alternativos, donde debe buscar 
el resto de las claves para resolver el misterio. Los mundos múltiples que 
encierra Myst son enormemente diferentes. Cada uno tiene su propia paleta 
de tonalidades, sonidos, estilos y desafíos de juego. Los mundos que uno 
puede alcanzar son tan magníficos que uno, más de una vez, se encuentra 
dando exclamaciones de admiración al entrar en ellos. 


Myst puede tener un par de inconvenientes: primero, si no se tiene la 
suficiente paciencia, jamás se conocerán todos sus recovecos, y segundo, si 
uno se zambulle en él y sigue hasta el final, puede sentir que tanta 
maravilla se termina demasiado pronto. Aunque no sé si llamarle 


“demasiado pronto” a una experiencia que puede llevar entre 10 y 35 
horas, dependiendo de la persona. 


[Nos perdonarán por la falta de datos técnicos para una PC. Ocurre que el 
comentario lo hizo un amigo nuestro jugando... en la MAC de su papá.] 


CIENCIA FICCION Y SOCIEDAD 


PREPARATIVOS PARA LA TV INTERACTIVA 


Ya se invierte tiempo, dinero e ideas en la producción de la Televisión 
Interactiva 


Ante la perspectiva de lo que será la superpista informática, muchos 
empresarios de todos los rubros involucrados se están moviendo con 
rapidez. En Argentina ya hubo ventas de redes de video cable, en especial 
la de Cable Visión, la más importante del país, a corporaciones 
norteamericanas de comunicaciones. En la TV, la superpista agregará la 
capacidad de interacción (la TV será ITV, Interactive TV; TVI aquí). Las 
posibilidades que ofrece esto son tremendas, aunque lo más seguro es que 
lo primero que harán será incrementar las opciones de juego de azar, ahora 
con la participación activa de los televidentes (nada nuevo: ya se hace 
ahora con los teléfonos de tonos). Otra cosa que no va a faltar serán los 
menúes de compras a distancia. 


Pero siempre hay quienes miran un poco más lejos. La empresa DaVinci 
Time €: Space (noten el nombre con connotaciones de CF, arte y ciencia) 
ya trabaja en un proyecto de TV interactiva para chicos, con una inversión 
de 5 millones de dólares. Quieren ser los primeros, ya que eso les dará “la 
ventaja de la primera movida”, según ellos mismos preven. La idea es 
hacer una canal de cable dedicado a ese rubro, la interactividad, del mismo 
modo que MTV se dedica a la música moderna, HBO a las películas y 
CNN a las noticias. 


Las cosas ocurrirán más o menos de esta manera: el chico que quiera 
conectarse hará la correspondiente selección en su “caja negra” (una 
computadora central dedicada a todo el flujo de datos de un hogar) y 
entonces se bajará un programa a la memoria de la “caja”, que se ejecutará 


automáticamente. El programa, que se renueva constantemente, provisto 
desde el canal DaVinci Time «: Space, funcionará en común con el 
programa de la computadora central del canal, o “server” (servidora). Este 
programa le ofrecerá al chico una cantidad de opciones de entretenimiento 
y participación. 

La cosa será algo parecido a una Disneylandia virtual. Los chicos podrán 
visitar varias atracciones, que cambiarán día a día, lo mismo que los 
personajes involucrados. Los chicos podrán hablar con otros chicos y con 
los personajes a través de micrófonos, y vivirán las aventuras no sólo 
interactuando con ellas, sino también con otros seres vivos iguales a ellos. 
La computadora del canal sabe lo que el chico está experimentando, de 
modo que si deja de atender, luego puede retomar la aventura en el mismo 
lugar donde la dejó. Además, el estudio de las reacciones y de las 
preferencias permitirá a los productores un reajuste y una renovación 
continua de sus atracciones. Si ahora es difícil sacar a los chicos de 
enfrente de la TV, ¿cómo harán los sacrificados padres del futuro para 
arrancarlos de semejantes aventuras? 


LA FASCINACION DE LA ROBOTICA 


Descubrimos el “secreto” que nos prepara ATC con el muñeco TV 
Teddy 


El muñeco llamado “TV Teddy” tiene la apariencia de cualquier osito de 
plush del viejo estilo. Pero dentro de este pequeño muchacho hay suficiente 
material electrónico y robótico como para dejar mal parado con la 
comparación al mismísimo Terminator. Con semejante parafernalia 
dedicada a animarlo, uno espera que los chicos pasen maravillosos 
momentos haciéndolo hablar y manipulando sus ojos y su boca. Pero no es 
así. El control de este amiguito robótico está en “manos” de unas cintas 
especiales de video VHS (una de ellas incluida con el osito, claro) que 
tienen una pista de control codificada, invisible e inaudible para quien ve el 
video. Esta pista es recibida por el osito Teddy, a través de un aparato 
incorporado. Cuando un personaje de la cinta le habla o le hace preguntas 
al osito, él, como ustedes se habrán imaginando, contesta con una vocesita 
chillona y asexuada. La experiencia de ver a TV Teddy manteniendo una 
conversación con un amigo en la pantalla es tan realista que parece que uno 


estuviera enfrente a C3PO hablando con R2D2 (ellos son, para aquellos de 
otro universo que no lo sepan, los robots protagonistas de La Guerra de las 
Galaxias). El niño dueño del osito no puede intervenir para nada, tiene 
asignado el papel de observador pasivo. 


La cadena ABC de los EEUU preparó varios especiales del osito TV Teddy 
provistos con los correspondientes comandos para hacerlo hablar y 
moverse. Cada uno de esos programas anima de distinta forma a todos los 
ositos robots de los niños propietarios de Teddys que miren el programa 
por la TV. La noticia es que el canal 7 de Buenos Aires viene publicitando 
la gran experiencia de “TV interactiva con T'V Teddy”. Esperamos que se 
lo compren a alguno de nuestros sobrinos, porque nos gustaría mucho verlo 
(en EEUU cuesta 70 dólares, y los videos u$s 12 cada uno; veremos a 
cuánto llegan aquí). 


EL ARTE EN LA ERA DE LAS 
COMPUTADORAS 


La imaginación de los artistas es más que única: es inagotable 


El arte se beneficia cada vez más con las nuevas herramientas que ofrece la 
computación. Nosotros venimos mostrando ejemplos de arte novedoso en 
nuestras tapas desde los primeros números de Axxón. Incluso hemos hecho 
muestras en varios lugares, algunas bastante importantes. 


En EEUU, donde los artistas tienen posibilidades todavía mayores de 
acceder a mejores equipos y programas, se crean día a día nuevas técnicas. 


Damos un primer ejemplo: El director del Advanced Design Research 
Group de la Universidad de Texas, Marcos Novak, ha desarrollado un 
programa que convierte la información de los archivos MIDI en datos que 
se pueden usar para crear lo que él llama “arquitectura líquida”. Un 
proyecto reciente juntó el trabajo de un arquitecto, un músico y un bailarín 
con el conjunto de datos generados por este programa para crear cinco 
“mundos” que contienen imágenes que van desde el realismo hasta lo 
fantasmagórico. Si alguien desea saber más, puede comunicarse con 
Marcos Novak a: 


marcos(Vbongo.cc.utexas.edu.us 


El segundo ejemplo es el de Dan Collins, escultor y profesor de arte en la 
Universidad del Estado de Arizona, que viene utilizando una tecnología 
cada vez más sofisticada para facilitar su búsqueda de nuevas formas. 
Collins usa escáner de 3D, equipos de Silicon Graphics, programas de 
CAD (Computer Aided Design = Diseño Asistido por Computadora) y 
máquinas de moldeo automático para llevar a la realidad sus esculturas. 
Una vez logradas en pantalla las formas que desea, las lleva al estado 
sólido por medio de una máquina de moldeo de control numérico. 


Pero hay más. 


Karl Sims usa supercomputadoras de procesamiento paralelo para hacer 
que la evolución genere imágenes. Su software interactivo de evolución de 
imágenes está construido de partes lógicas que se pueden ensamblar de 
distintas maneras. Estas partes se llaman “primitivos”. Cada “primitivo” 
lógico designa una función de forma, como un seno o un coseno. Esos 
trocitos de ecuación cumplen la función de genes que pintan una figura. 
Cualquier mezcla azarosa de genes producirá una imagen. Dado que un 
pequeño cambio en la fórmula genética altera la forma de toda la imagen 
más que la de unos pocos pixeles (de la misma manera que la modificación 
de unos pocos genes puede producir cambios mucho más amplios que los 
del nivel celular), el “espacio de todas las imágenes posibles” puede ser 
cruzado por entero, velozmente, al cambiar de una variante a otra. 


Sims ha instalado un sistema llamado “Genetic Images”. Este equipo 
permite que los visitantes de un museo puedan engendrar imágenes según 
su propios criterios. Hay 16 monitores que muestran 16 variaciones 
azarosas de una imagen. Cada monitor tiene un pedal enfrente que permite 
hacer que las imágenes varien continuamente en el monitor ubicado 
enfrente. Cuando el visitante suelta el pedal, las imágenes de los restantes 
cambian para mostrar 15 imágenes similares a la elegida, aunque con leves 
variaciones respecto a la principal (la elegida): variaciones genéticas. El 
sistema crea de este modo unas imágenes de increíble belleza, la mayor 
parte de ellas irreproducibles en subsiguientes pruebas, ya que las variantes 
son tantas que es probable que jamás se repita una. 


Aquellos que deseen ver cómo son estas imágenes y tienen acceso a WWW 
(World Wide Web, con interfaz gráfica para la Internet), pueden conectarse 
con: 


(¡uf, qué dirección de ciberespacio!). Dicen que también hay “películas” 
genéticas. Habría que verlas... 


AUTOMATIZANDO LAS FUERZAS DE LA 
LEY 


Ahora los agentes de policía serán los nuevos “prescindibles” 


Los obreros fabriles y los empleados administrativos parecen las víctimas 
principales de esta era de la robótica: cada vez hay más sin trabajo. Sin 
embargo, la cosa no termina ahí: una prueba piloto realizada en Holanda 
demuestra que la policía también es pasible de ser automatizada. Con la 
intención de poner menos agentes en la calle, la Politie de Holanda ha 
instalado cabinas en las esquinas que son una mezcla de banquero 
automático y teléfono público, aunque están provistas de computadoras 
multimedios con CPU”s 486. Los ciudadanos de la ciudad pueden hacer 
denuncias a través de ellas, y de hecho las hacen: ya el primer mes se 
recibieron 3.000 denuncias. Los del departamento de policía de Holanda 
ahora están ansiosos por conectar de este modo a todo el resto del país. Ya 
hay interés de las agencias de la ley de Francia, Noruega, el Reino Unido y 
Hungría. 


NUEVO METODO DE FECUNDACION 
HUMANA 


En febrero nacieron en Argentina los primeros bebés fecundados por 
el método ICSI 


Este método consiste en una técnica de fertilización asistida que permite 
extraer un sólo espermatozoide, el mejor, para fecundar a posteriori el 
óvulo. La fecundación fue realizada por el doctor Sergio Pacualini de la 
Fundación Halitus, y permitirá una salida a los casos más severos de 
esterilidad masculina. La pareja de flamantes papás, Miriam Roizin (29) y 
Omar Efron (31), fue tratada con tres métodos distintos: la fertilización 


tradicional in vitro, el método SUZI (la fecundación de un sólo óvulo con 
varios espermatozoides) y el novedoso ICSI. Sólo uno de los óvulos 
tratados con SUZI y tres de los fecundados mediante ICSI pudieron ser 
implantados en la madre, de los cuales nacieron dos niños: Lucas y Melisa. 
El médico afirma que al menos uno de ellos fue el primer bebé fecundado 
por ICSI en nuestro país. 


(CLA - A.A.) 


LOS GRANDES EXITOS DEL 
CONFESIONARIO 


La psicología humana da para alcanzar los extremos más 
insospechados 


Ya aparecieron en Argentina los números telefónicos con servicios pagos 
en los que se pueden escuchar chistes, aventuras (caso Mc Phantom), 
poesías, o simplemente una voz “amiga”, a un precio determinado - 
usualmente en el orden de los 20-50 centavos- por minuto. Las “hot lines”, 
líneas “calientes” de sexo, en las que se puede conversar con otra persona 
para excitarse (“alimentar los ratones”), no están permitidas. Ahora, 
¿permitirán aquí la idea que presentamos a continuación, aplicada ya en un 
servicio establecido en EEUU? Se trata de una línea para realizar 
confesiones. Es decir, para llamar y relatar las cosas malas que uno ha 
hecho a un oído comprensivo, para descargarse. No es algo religioso, 
aclara Mr. Apology (“Sr. Disculpa”), creador del servicio. Tampoco es 
comercial, por lo menos no en la línea de teléfono, ya que no es 
precisamente una línea con una tasa de recargo. El servicio cuenta con un 
equipo de cuatro líneas automatizadas y corre en una 386 SX. El menú de 
llamada tiene opción de ingresar a temas como sexo, amor, 
homosexualidad, crimen, abuso de niños, odio, adicción, materias 
espirituales, humor, y general. Mr. Apology recibe más de 100 llamados 
diarios con confesiones de adulterio, de niños arrepentidos de sus maldades 
y también de criminales que relatan -y a veces intentan justificar- horribles 
actos de violencia (es posible que unos cuantos sean en broma, sin 
embargo, si es así, estos personajes deben ser excelentes actores). Luego él 
corta y rearma en forma temática las grabaciones y las ofrece a los que 


llaman para que puedan dejar comentarios, si les apetece, o, simplemente, 
agregar sus propias confesiones. Hay una faceta comercial, pero es ajena a 
la operatoria de la línea en sí. Se puede llamar para comprar un cassette 
llamado “Los Grandes Exitos de la Confesión” (Greatest Hits of Apology) 
y también una revista dedicada a los mismos temas. No dudamos de que en 
ellos, tanto como en la propia línea telefónica, debe haber buen material 
para inspirar a cuentistas, novelistas y guionistas de cine. Por si se les 
ocurre experimentar esto (DDI mediante o en algún viajecito al norte), aquí 
van un teléfono de EEUU: +1 (212) 633 8323. 


IREMOS DE PASEO POR MARTE 


La tecnología de realidad virtual permite manejar tranquilamente por 
Marte 


Hablábamos en el número anterior de la colaboración espacial, y he aquí 
un nuevo ejemplo. La McDonnell Douglas, la NASA, la Lavochkin 
Association (de Rusia) y la Universidad de Hawaii trabajan en un 
interesante proyecto que permitirá a un grupo de afortunados estudiantes 
“sentarse en el control” de un vehículo robot que circula por el planeta 
Marte, para manejarlo y ver en una PC lo que las cámaras binoculares del 
robot tengan delante a través de un casco de RV, a todo color y en 3D. El 
vehículo se llama Marskhod y está construido sobre un chasis ruso que 
posee seis ruedas tipo barril montadas sobre ejes independientes. Posee un 
brazo robot hecho por la McDonnell Douglas. Será enviado a Marte en los 
años próximos, en la tercera misión del programa Discovery. El vehículo 
ya fue probado en Mountain View, California, en una simulación. Se 
pueden obtener imágenes de esta prueba en la Internet. Para pedir 
información, se puede enviar e-mail a John Garvey, a la dirección: 
garvey(Dapt.mdc.com.us 


LA EUZ QUE TE DESPIERTA 


Consiga estas lámparas y no tendrá problemas para trabajar de noche 


Estudios recientes realizados en la Escuela de Medicina de Harvard han 
demostrado que una luz artificial fuerte puede suprimir la secreción de la 


hormona que, a juicio de los investigadores, hace que uno se sienta cansado 
de noche y tenga ganas de ir a dormir. Un “golpecito” apropiado de luz 
intensa puede engañar al cerebro para que crea que es de día. Una empresa 
de Maryland, EEUU, llamada Sun Box Co., fabrica una lámpara especial 
que ayuda a “sincronizar” el cerebro para que uno pueda trabajar toda la 
noche. Uno se pone un rato (15 a 30 minutos) bajo el efecto de esta “luz 
mágica” y ya está listo para enfrentar el turno noche. Parece ideal para los 
navegantes fanáticos de la red... salvo por el hecho de que cuestan entre 
350 y 500 dólares. 


UN CANTANTE VIRTUAL Y PARTICULAR 


Ya no hay límite para lo que puede simular una computadora 
correctamente programada 


El uso de las computadoras por gente imaginativa para hacer trabajos antes 
nunca vistos prolifera cada vez más. Es un “mundillo” generador de nuevas 
ideas que nos da sorpresas continuamente. Un grupo de investigadores del 
Instituto para la Investigación Musical y Acústica de París están usando 
computadoras para obtener un resultado que, de otro modo, sólo se podría 
lograr con el uso de cirugía, en una operación un tanto radical: la castración 
de un cantante de ópera. Se trata de fabricar una voz que cubra un rango de 
tres octavas y media y tenga la capacidad de sostener una nota durante un 
minuto. El programa busca recrear la voz de Farinelli, un legendario 
cantante de ópera que murió en 1782. La particularidad de este personaje 
es que él era un hombre castrado en su pubertad. Este cantante es la figura 
central de una película Italo-Francesa que se está filmando ahora mismo. 
Una castración realizada tempranamente produce el efecto de preservar las 
capacidades vocales de la niñez, que luego coexisten con las de un adulto. 
Ningún cantante moderno puede lograr la acrobacia vocal necesaria para 
aproximarse a semejante voz. El equipo francés grabó y combinó las voces 
de dos cantantes de ópera, un contraalto masculino y una soprano, para 
reproducir aquella voz del siglo 18. La computadora se usó para juntar 
ambas voces de tal modo que parezcan el producto de un único conjunto de 
cuerdas vocales. Los resultados se podrán oír en la película (que se lanzará 
para fines de este año en Europa) y en un CD editado por Ovidisc, de 
Francia. 


ARTE Y EXPERIMENTACION, 
EXTRAÑAMENTE UNIDOS 


La robótica es una excitante técnica que no sólo atrae a los industriales 


Imagínense un enorme brazo de 2,70 metros que cuelga del techo, hecho de 
ramas secas de vid. Uno habla y el brazo se mueve, tentativamente, 
acercándose lentamente a donde “oyó” la voz. Luego, cuando está a 
centímetros de tu cara, se detiene, se aleja, y se queda oscilando, 
deslizándose con lentitud por el ambiente, a la espera de un nuevo 
estímulo. Sus nervios, bien visibles, son cables de todos colores que brotan 
de pequeñas plaquetas. Los cables conectan con micrófonos, parlantitos y 
sensores infrarrojos repartidos por toda la extensión del surreal miembro. 


¿Qué es esto? ¿Un sueño? ¿Un video clip de música de rock? 


No. Se trata de una experiencia realizada por dos amigos, Ken Rinaldo 
(dueño de la casa en cuyo living cuelgan del techo tres extraños miembros, 
similares entre sí) y Mark Grossman, el primero bailarín de ballet y 
consultor en computadoras, el otro co-fundador e ingeniero principal de 
Silicon Graphics Inc. (la empresa que hace las potentes estaciones gráficas 
con las que se hicieron los efectos especiales de películas como Terminator 
II, Abismo y Parque Jurásico). Esta exhibición (o experimento) fue 
realizada para demostrar que el modo en que se desarrolla la tecnología 
reproduce la secuencia que siguió la historia evolutiva de las formas vivas. 


“Las capas concéntricas que conforman el programa manejan los aspectos 
más importantes del comportamiento, tales como la autopreservación”, 
explica Rinaldo. “La idea es agregar más y más capas con pautas más 
avanzadas de comportamiento por encima del núcleo de comportamiento. 
Si un nivel inferior mostró ser seguro, se puede avanzar a un nivel mayor 
de comportamiento”. 


¿Cuáles son las consecuencias de modelar la tecnología en base a la 
biología? Rinaldo cree que ambos mundos se están fusionando con rapidez 
“resultando en una visión que nos presenta a la Tierra como un sistema 
vivo totalmente interdependiente, una forma emergente de conciencia 
humana basada en las transmisiones digitales, la extensión de las 
percepciones a través de tecnología micro/teleóptica, la amplificación de 


las capacidades por medio de la computadora, y un colapso total del 
espacio-tiempo”. 

¿Hay por aquí gente así de brillante y más o menos igual de demente? Me 
gustaría conocerla. 


SURGEN LOS SISTEMAS DE APOYO PARA 
LA SUPERPISTA 


La superpista informática genera ya mucho trabajo de hardware y 
software 


A fines del año pasado la firma Oracle presentó su “Oracle Media Server”, 
una suerte de biblioteca multimedios digital, que se transformó en la 
primera plataforma para la Superpista Informática. Este producto es el 
resultado de 6 años de investigación y desarrollo de un nuevo sistema de 
computadoras de alto rendimiento, denominado Sistema de Procesamiento 
Paralelo Masivo (MPP). La combinación del software con el hardware 
MPP hace posible la implementación de servicios interactivos tales como 
las películas por demanda o las compras a distancia. Se detalla que en una 
configuración típica, el server puede proveer hasta 25.000 canales de video 
individuales al precio más bajo de la industria. La multiteca incluirá 
además gran cantidad de material en texto, con el fin de realizar periódicos 
personalizados, con sinopsis automáticas y resúmenes. 


La firma Oracle ha adaptado todas sus tecnología de administración de 
bases de datos al mundo del servicio telefónico y ha invertido en trabajos 
con grandes corporaciones para permitirles el acceso de información a 
pedido. En ese sentido el “Oracle Media Server” es una extensión de esas 
operaciones. Una parte importante del sistema está desarrollado en Oracle 
7, el sistema administrador de bases de datos de la firma, que se encargará 
de los requisitos administrativos, de mercado, de facturación y de 
marketing. (A.A.) 


NUEVOS CANALES PARA EL VIEJO 
NEGOCIO DE LA INFORMACION 


Las tendencias que crea la aplicación de tecnología en los medios de 
comunicación 


Lo mismo que las cartas de amor en la era del teléfono y del fax, los 
medios informativos tradicionales van perdiendo día a día importantes 
porciones del mercado en favor de la información electrónica. Tal es la 
idea que desarrolla Juan Antonio Giner en su nota “Informaductos y 
Mediasaurios”, publicada en el número aniversario de la revista Apertura. 


El director de Innovación Periodística Consultores de la Universidad de 
Navarra, y profesor visitante de las Universidades de Columbia y Stanford, 
plantea diez tendencias que atentan contra los medios tradicionales. Estas 
son: 


1. Digitalización. Todos los medios serán electrónicos. Hoy en día 
copiar un CD-ROM cuesta la mitad que un ejemplar impreso del New 
York Times. En los tiempos que corren, un diario posee más 
electrónica que una emisora de TV. Sólo le falta encontrar la solución 
técnica que lo libere de la distribución física. 

. Personalización, es decir, “Información y Entretenimiento a la carta”. 

3. Interactividad, planteada como una democratización global de los 
“informaductos”, de los cuales el ejemplo más conocido es la red 
Internet. Estos fueron concebidos como un sistema fluido de “idas y 
vueltas” que abrirá formas nuevas de anunciarse y publicitar. 

4. Mentefactura. Como afirma Bill Gates, “el contenido es lo que 
cuenta”. Venimos de un mundo de manufactura, pero vamos hacia 
negocios que involucran la inteligencia. Las empresas informativas 
serán refinerías de datos, bodegas informáticas en donde lo 
importante es el vino y no la botella. “Bien lo sabe Nintendo”, dice el 
autor de la nota, “que entrega una máquina de videogames a precio 
de costo (U$S 70) para ganar luego con los programas, que le 
cuestan U$S 10 y vende a U$S 50.” 

5. By-Pass. Giner anuncia la muerte de los intermediarios. El periodista 
informará directamente al público, y la información y los 
entretenimientos se verán cada vez menos mediatizados. 

6. Infotainment. “El reto es claro”, declara el autor, “hay que hacer 
interesante lo importante, e informar entreteniendo, sin trivializar ni 
hacer sensacionalismo. ” 


N 


7. Sinergia. “Las nuevas empresas se configuran como turbinas 
informativas, en las que la diferencia tecnológica es irrelevante. Un 
periodista debe saber que ya nunca más trabajará para un medio, 
porque todos los medios serán multimedios. ” 

8. Mediamorphosis. Todo se transforma, y se producen simbiosis entre 
los distintos géneros: diarios electrónicos, tele-textos, docudramas, 
reality shows, etc. 

9. Vértigo Tecnológico. Gutemberg ha muerto después de varios siglos, 
pero cada vez cuesta menos imponer las nuevas tecnologías. Al fax le 
costó 22 años, al teléfono celular sólo 9. 

10. Mediasaurios. Los medios tradicionales son altamente conservadores. 
Pero al igual que Michael Crichton (el autor de “Parque Jurásico”), 
Giner se pregunta cuál será la próxima General Motors o el IBM de 
los años *90. “¿Cuál será la próxima gran institución norteamericana 
que se descubrirá obsoleta y fuera de tiempo...?”. Los diarios y 
revistas pueden ir en esa línea. La amenaza proviene también de Bill 
Gates: “Si su negocio tiene que ver con la información, usted está en 
serios problemas”. 


Los directores de estas empresas hablan de rotativas y bobinas de papel, 
esperando que alguien más les indique el camino. Es como si las escuelas 
tuvieran que preocuparse por las fábricas de ladrillo o cemento para 
garantizar la construcción de las aulas, dice Giner y comenta que ya por los 
“60 los japoneses consideraban técnicamente viable la impresión de 
periódicos a domicilio. 


En definitiva, parece que los “mediasaurios” tienen todavía que 
comprender por dónde viene la mano. Los nuevos “infoductos” garantizan 
la preeminencia del contenido por sobre el envase y hacen que, mientras 
los goliats se duermen, otros davids se hagan con grandes porciones de la 
torta. (A.A.) 


ET AL Virtual (10) 


Sergio Gaut vel Hartman y Luis Pestarini (asesor) 
Las abreviaturas de las fuentes de información de este revista son: 


AMB : Ambito Financiero 

ANA : Analog 

ASI : Asimov's 

AXX : Fuentes propias 

BEM : BEM 

Cco : Cronista Comercial 

CGA : Computer Graphics and Applications 
CGW : Computer Graphics World 
CLA : Clarín 

CUA : Cuasar 

FAN : Fandom 

FSF : Fantasy é€ Science Fiction 
INT : Internet 

INZ : Interzone 

LAN : La Nación 

LAP : La Prensa 

LOC : Locus 

MEX : Corresponsal en México 
NEU : Neuromante Inc. 

P12 : Página 12 

POR : Pórtico 

SF  : Revista SF 

SFA : Science Fiction Age 

SFC : Science Fiction Chronicle 
STA : Starlog 

WIR : Wired 


Se agradecerá cualquier corrección, información nueva o el envío de 
publicaciociones para reseña. Envíe a: Axxón, Anchorena 1517 (1714) 
Ituzaingó (ARGENTINA) TE/FAX (01) 624-9267 - Internet: 
eduardo.carletti(Vnewage.turbo.net 
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PREMIOS 


Mller PREMIO DOMINGO SANTOS 


Un detalle para agregar a nuestro anuncio del resultado de este concurso en 
un Et Al anterior es que el relato que había ganado originalmente el III 


Concurso de Relatos Domingo Santos, de España, fue descalificado por no 
ser inédito, como lo requieren las bases de la competencia. Se trataba de 
“El último viaje del Enguindador”, de Luis García Prado, que había sido 
publicado en el nro. 4 de la revista Parsifal. En la nueva composición de 
los premios, entonces, quedó como primero, con una dotación de 100.000 
pesetas (unos u$s 800), el cuento “La máscara marciana”, de Ricardo 
Oyón. El segundo premio quedó para “Sueños”, del veterano Angel Torres 
Quesada. [POR] 


PREMIO TIPTREE 1995 


Este premio, otorgado anualmente a una obra de CF o fantasía, que puede 
ser cuento, novela corta o novela, en la que se trate sobre la expansión o 
exploración de los roles de los hombres y las mujeres, fue entregado en 
Oakland, California, durante una convención, el día 12 de febrero de 1995. 
Hubo un empate entre la novela Larque on the Wing, de Nancy Pringer 
(AvoNova), y “The Matter of the Seggri”, cuento de Ursula K. LeGuin 
aparecido en la revista semiprofesional Crank! N* 3 (también nominado 
para el Nebula). Un detalle simpático es que, además del dinero asignado 
(u$s 500) y la correspondiente placa, LeGuin, que había expresado 
anteriormente su preferencia por los premios comestibles, recibió una 
máquina de escribir hecha de chocolate. [LOC] 


NOMINACIONES PARA EL NEBULA 1994 


NOVELA 


Moving Mars, Greg Bear 

(Tor, 1993) 

Parable of the Sower, Octavia E. Butler 

(Four Walls Eight Windows, 1993) 

Gun, With Occasional Music, Jonathan Lethem 
(Harcourt Brace, 1994) 

Towing Jehovah, James Morrow 

(Harcourt Brace, 1994) 


Temporary Agency, Rachel Pollack 

(St. Martin's, 1994) 

Green Mars, Kim Stanley Robinson 

(Bantan Spectra, 1994) 

A Night in the Lonesome October, Roger Zelazny 
(Morrow AvoNova, 1993) 


NOVELA CORTA 


“Mefisto in Onyx”, Harlan Ellison 

(Omni, 10/93) 

“Haunted Humans”, Nina Kiriki Hoffman 
(F£SF 7/94) 

“Forgiveness Day”, Ursula K. LeGuin (pronto en Axxón) 
(Asimov's 11/94) 

“Seven Views of Olduvai Gorge”, Mike Resnick 
(F£5SF, 10-11/94) 

“Fan”, Geoff Ryman 

(Interzone, 3-4/94) 

“Cold Iron”, Michael Swanwick 

(Asimov's, 11/93) 


CUENTO 


“Necronauts”, Terry Bisson 
(Playboy, 7/93) 


“The Martian Child”, David Gerrold 

(F£SEF, 9/94) 

“The Skeleton Key”, Nina Kiriki Hoffman 

(F£SF, 8/93) 

“The Singular Habits of Wasps”, Geoffrey A. Landis 
(Analog, 4/94) 

“The Matter of the Seggri”, Ursula K. LeGuin 
(Crank! +3, primavera 1994) 

“Nekropolis”, Maureen F. McHugh 

(Asimov's, 4/94) 


CUENTO CORTO 


“Inspiration”, Ben Bova 

(F£SEF, 4/94) 

“None So Blind”, Joe Haldeman 
(Asimov's, 11/94) 

“Understanding Entropy”, Barry Malzberg 
(SF Age 7/94) 


“Virtual Love”, Maureen F. McHugh 

(F8SF, 1/94) 

“A Defense of the Social Contracts”, Martha Soukup 
(SF Age, 9/93) 

“I Know What You're Thinking”, Kate Wilhelm 
(Asimov's, 11/94) 


[LOC] 


NOMINACIONES AL PREMIO ARTHUR C. 
CLARKE 


Corresponden a la novena edición del premio, otorgado a la mejor novela 
editada por primera vez en 1994. El ganador será anunciado el 20 de abril 
en una ceremonia que se realizará en el Conservatorio de Londres. El 
premio de 1000 libras es donado por Arthur C. Clarke. 


Mother of Storms, John Barnes 
(Millenium) 

Fools, Pat Cadigan 

(HarperCollins UK) 

North Wind, Gwyneth Jones 
(Gollanz) 

Pasquale's Angel, Paul J. McAuley 
(Gollanz) 

Towing Jehovah, James Morrow 
(Arrow) 


Alien Influences, Kristine Kathyn Rusch 
(Millenium) 


[LOC] 
CONCURSOS 


Relato breve 
TII Certamen Universitario de Relato Breve Fantástico 


1) Podrán participar en este Certamen todas aquellas personas físicas que 
lo deseen, con originales inéditos, escritos en euskera o en castellano. 2) Se 
otorgarán dos únicos premios de 100.000 pts. (u$s 800), uno para el 
ganador en euskera otro para el de castellano. 3) El relato será de tema 
fantástico y se presentará mecanografiado de una sola cara, a doble 
espacio, con un límite de 20 páginas. El plazo de entrega finaliza el 2 de 
mayo de 1995. 4) Los trabajos se deben remitir por triplicado. En sobre 
cerrado, se debe agregar el nombre del autor, domicilio, DNI, teléfono y el 
seudónimo utilizado, indicando en la parte externa del sobre “Para el II 
Certamen Universitario de Relato Breve Fantástico”. 


Enviar las obras a: 

Facultad de Filología, Geografía e Historia de la UPV 
Vicedecanato de Extensión Universitaria 

c/Marqués de Urquijo s/n. Apartado 2111 

01006 Vitoria-Gasteiz - ESPAÑA [POR] 


Novela 


Premio Planeta 


Se acerca el cierre de este concurso, que otorga el premio más importante 
de la literatura en español: u$s 40.000. Concursan novelas inéditas. El 


cierre es el 19 de Mayo de 1995. Las bases deben solicitarse en 
Independencia 1668, Capital Federal. [AXX] 


OPORTUNIDADES DE PUBLICACION 


Si bien no se trata de concursos precisamente, enlistamos a continuación 
las oportunidades de publicación de que tenemos noticia, para beneficio de 
los lectores que escriben: 


La sección Cultura del diario La Prensa, que aparece todos los domingos, 
invita a participar con poemas, cuentos y ensayos. Las extensiones deben 
ser: poemas, no más de una carilla escrita a doble espacio; cuentos y 
ensayos, no más de tres carillas a doble espacio. Enviar a: Azopardo 715, 
(1107) Capital. [Info repetida del ++64] 


Cuadernos Espiral, de Bilbao, España, solicita material (cuentos y novelas 
cortas) para su colección. 


Enviar a: 

Juan José Aroz 
Lezeaga, 18 1” B 
48022 Bilbao 
ESPAÑA 


Mundo Imaginario, revista española, busca nuevos valores. 


Enviar a: 

Mundo Imaginario 

c/Los Alamos, 10 Bajo 1* 
08301 Mataró 

ESPAÑA 


El Fantasma, publicación de España, busca relatos. 


Enviar a: 

Luis García Prado 
c/Rodríguez Marín, 90 2” B 
28016 Madrid 


ESPAÑA 


Está abierta la recepción de cuentos de CF para la serie de antologías Fase, 
a Cargo de Sergio Gaut vel Hartman. Los relatos se deben enviar a: 


Axxón 
Anchorena 1517 
(1714) Ituzaingó 
ARGENTINA 


Otra antología de cuentos de CF es Visiones 1995, de España (no confundir 
con nuestra Visiones). Ignoramos si es sólo para autores españoles, pero 
como no lo dicen, ¿por qué no probar? Se deben enviar cuentos 
preferentemente de entre 30 y 60 páginas, hasta octubre de este año. 


Enviar a: 

Pedro Jorge Romero 

Maya 65, 4” ático 

38204 La Laguna, Tenerife 
ESPAÑA 


La revista La Maga solicita cuentos breves. La longitud debe ser de hasta 
60 líneas. 


Enviar a: 

La Maga 

Perú 590, 5” piso 
(1068) Capital Federal 
ARGENTINA 


No olviden que está abierto nuestro concurso (este año de $2.000). 
Concursan Cuentos Cortos, Cuentos, Novelas Cortas y Novelas de CF, 
Fantasía y Terror. El requisito esencial es que sean de buena calidad. 


Enviar a: 
Axxón 
Anchorena 1517 


(1714) Ituzaingó 
ARGENTINA 


[recopiló: AXX] 


AUTORES 


JORGE LUIS BORGES, la literatura y las 
dictaduras 


Jorge Luis Borges es, sin duda, uno de los grandes autores de la literatura 
fantástica. Para nosotros es, también, uno de los precursores de la CF, ya 
que trató en sus cuentos, tan tempranamente como 1930/40, temas como la 
inmortalidad, los universos paralelos, las capacidades paranormales y otros 
tópicos básicos del género. Claro que su enfoque era más filosófico —y 
extremadamente literario, por cierto, no podía ser de otra manera— que el 
que le dieron los autores norteamericanos a los mismísimos temas. En 
EEUU se planteaban tramas de aventuras, basadas en sorpresas finales o 
exclusivamente en desarrollos del tipo “explicación de científico” —casi 
como si fueran tesis universitarias—, donde la filosofía quedaba recluida 
—y congelada— en el planteo de la idea pero nunca —o quizá pocas veces 
— se la discutía. Hay personas que creen que decir que Borges escribía CF 
es una ofensa. Sin embargo la CF no se quedó en los “40: evolucionó. 
Surgieron autores como Stanislaw Lem, o Ballard, por qué no incluirlo. Si 
Borges hubiera publicado sus cuentos por primera vez a partir de los “60, 
hubiera recibido la atención directa del mundillo anglosajón de la CF (es 
decir, mucha más atención, porque nunca lo ignoraron), y hubiera estado 
en muchas más antologías junto a otras obras del género (porque en 
algunas está; ¿o acaso no lo sabían?). 


La introducción anterior tuvo la intención de completar la noticia que viene 
a continuación y justificar —si es necesario hacerlo— su inclusión en esta 
sección. Los medios han dado espacio a un comentario de un autor chileno 
para nosotros ignoto —a quien preferimos dejar ignoto para no favorecer 
su intención—, evidentemente a la búsqueda de publicidad gratuita para su 
libro sobre la obra de Borges (y van...). Este hombre dice que la Academia 


Sueca nunca otorgó el Premio Nobel de Literatura a Borges porque Borges 
apoyó verbalmente a la dictadura de Pinochet. Esta información, dice, se la 
dio uno de los miembros de dicha Academia. Que me perdonen los 
chilenos, pero esto parece tener cierto sabor a engreimiento. Si vamos al 
caso, Borges también respaldó las dictaduras argentinas (cosa de la que 
luego se arrepintió públicamente), y no creo que las dictaduras de aquí 
fueran menos “pesadas” o tuvieran menos —perdón por la 
palabra-“importancia” a nivel geopolítico que la de Chile. 


Por otra parte, y en un orden más literario y filosófico —como le hubiera 
gustado a Borges plantearlo—, la Academia quizá se base siempre en la 
persona como un todo y nunca exclusivamente en su obra, y por eso 
descalificó a un grande reconocido como Borges (y nunca lo premió, 
aunque él sí recibió muchos otros premios tan importantes como el Nobel, 
por qué no decirlo). Pero si se basa en el contenido de las obras, fue injusta. 
Borges puede haber dicho todo lo que dijo en el orden político, pero nunca 
hizo apología de la violencia ni de las violaciones de los derechos en sus 
trabajos. Es nuestra opinión. 


[AXX] 


ANGELICA GORODISCHER: ¿traducen Kalpa 
Imperial? 


Hace unos meses apareció en una publicación española la noticia de que 
Kalpa Imperial, uno de los trabajos más importantes y exitosos de Angélica 
Gorodischer, se estaba traduciendo en EEUU para publicarlo allá, y que la 
traductora era nada menos que Ursula K. LeGuin, autora de importantes 
clásicos de CF y Fantasía. En aquella ocasión hablamos con ella por TE y 
nos dijo que no había nada de eso, que sólo había recibido un comentario 
de la LeGuin, quién decía que había leído el trabajo de Angélica y le había 
parecido muy bueno, opinando que merecía ser traducido. Como la misma 
información apareció en el último número de Neuromante Inc., volvimos a 
llamar y hablamos con el Sr. Gorodischer (marido de Angélica, 
obviamente), quien nos atendió amablemente en nombre de ella (que en ese 
momento, justo, estaba en Ezeiza iniciando un viaje a Puerto Rico). Nos 
informó lo que sabe: que las últimas noticias son que LeGuin les mandó 


una tarjeta de fin de año diciendo que suspendía el trabajo de traducción 
que había iniciado a causa de falta de tiempo. Esto significa un par de 
cosas: que Ursula K. LeGuin está traduciendo Kalpa Imperial, y segundo 
—el Sr. Gorodischer nos confirmó esto, ante una pregunta concreta—, que 
lo está haciendo como un proyecto personal. La noticia, entonces, es buena 
y no tan es buena, ambas cosas al mismo tiempo. Tendremos más 
precisiones de Angélica dentro de un mes, cuando esté de vuelta. [AXX] 


DAN SIMMONS en el mundo de lo interactivo 


Dan Simmons autor de las magníficas novelas Hyperion (ganadora del 
Hugo) y La caída de Hyperion, y creador además de muy buenos trabajos 
de fantasía y terror, colabora con un grupo de desarrollo de Microsoft en el 
diseño de un proyecto interactivo de CF (no se sabe nada más, pero es 
interesante, ¿no?) [LOC] 


R A. LAFFERTY con problemas importantes de 
salud 


R.A. Lafferty, autor que ha creado una buena cantidad de excelentes relatos 
de CF y Fantasía llenos de humor e ideas, de 80 años de edad, sufrió un 
ataque cardíaco importante a fines del año pasado. Se encuentra en su casa, 
con la suficiente capacidad como para atender el teléfono por sí mismo, 
aunque necesitando atención constante. [LOC] 


PATRICIA HIGHSMITH falleció a fines de enero 


El 28 de enero de 1995 falleció Patricia Highsmith, notable autora de 
novelas y relatos policiales y de misterio (ver “La casita de pájaros vacía”, 
Axxón-22, pág. 35), en Locarno, Suiza, donde vivía desde 1982. No se 
conoce la causa exacta de su muerte, pero se cree que sufría de leucemia. 
Falleció pocos días después de cumplir los 74 años, sin dejar 
descendientes. Su verdadero nombre era Mary Patricia Plangman, nacida 
en Fort Worth, Texas, el 19 de enero de 1921. Fue educada en Nueva York 


y se graduó en el Barnard College. Vivía en Europa desde 1963, y en los 
últimos diez años se radicó en una casa de campo de 200 años de 
antigúedad, llena de libros y gatos. 


Su carrera como escritora empezó en 1950, con la excelente novela 
“Extraños en un tren” (Seix Barral, Col. Literatura Contemporánea n”* 15, 
Barcelona, España), en la que se basó la película de Hitchcock de 1951. Lo 
curioso es que la novela fue rechazada por seis editores antes de ser 
aceptada y publicada por la editorial Harper. Su obra se compone de varias 
novelas y una buena cantidad de relatos, en los que trata con maestría las 
rarezas de la naturaleza humana y la demencia, combinados con tramas 
policiales y de suspenso nada típicas. Además, le publicaron cuentos en 
antologías de horror y terror. 


Recibió el Grand Prix de Littérature Policiere en 1957 y el Premio Crime 
Writers Association Silver Dagger en 1964. [LOC] 


LIBROS 


The Shifting Realities of Philip K. Dick: Selected Literary and 
Philosophical Writings (Pantheon Books, tapa dura, 368 pgs., febrero 
1995, u$s 27,50). Editado por Lawrence Sutin. 


Timothy Leary (psicólogo norteamericano de la universidad de Harvard 
que ha sido llamado “el apóstol de las drogas” a causa de la 
experimentación que hizo con ellas desde los años *60 y su posición 
filosófica, que lo ha puesto en la posición de un gurú para mucho jóvenes) 
llamó a Philip K. Dick “un gran escritor del siglo XXT”. Ursula K. LeGuin 
dijo que era “nuestro Borges, crecido aquí”. La revista L.A. Weekly da un 
juicio más eficaz sobre el autor de El hombre en el castillo, Una mirada a 
la oscuridad, Sivainvi, Fluyan mis lágrimas. .., ¿Sueñan los androides con 
ovejas eléctricas? (libro inspirador de la película* Blade Runner*, de 
Scott) y otras excelentes obras: “El novelista de los “90 está muerto desde 
hace ocho años”. Este libro ilustra perfectamente las dicotomías de la 
existencia de Dick. Contiene una buena cantidad de ensayos, trabajos 
autobiográficos, fragmentos de novelas no publicadas e ideas de Dick. El 
autor de este libro había escrito antes Divine Invasion, una biografía de 
Philip K. Dick. Aprovechamos para recordar que aquí, en Argentina, 


tenemos la suerte de contar, desde hace por lo menos cuatro años, con un 
trabajo similar de Pablo Capamna, el magnífico libro Idios Kosmos: Claves 
para Philip K. Dick. [SFA y AXX] 


Mencionamos esto como curiosidad, simplemente. Recientemente apareció 
una foto en Clarín mostrando el libro más pequeño del mundo. Pesa 0,6 
gramos y fue editado por Chen Fong-hsien, un impresor de Taiwán. Es más 
pequeño que la uña de un dedo más bien menudo; no llega al centímetro de 
alto. El título del libro es Snow White and the Seven Dwarfs, el clásico 
“Blancanieves y los Siete Enanitos” (que todos hemos conocido muy bien 
gracias a Disney). Después se quejan de que les cuesta trabajo leer desde la 
pantalla de la computadora. [CLA - A.A.] 


El segundo número de Cuadernos Espiral (Bilbao, España) será un 
volumen con material del autor Daniel Mares Martín, finalista del premio 
UPC*94. Incluirá la novela corta “Pastores de estrellas”, finalista del 
premio UPC*93, y una versión extendida del cuento “Tal vez soñar”. 
[POR] 


España, como proveedor natural de ediciones en nuestro idioma, ha sido 
pujante en los últimos tiempos en la edición de libros de CF, Terror y 
Fantasía. Pero la edición, que además ha entrado en una cierta recesión (si 
la comparamos con lo que pasa aquí, en realidad sigue siendo 
impresionante), en general no contempla a los autores españoles (por 
razones comerciales y psicológicas que todos conocemos). En respuesta a 
esto, los inquietos activistas de la CF española vienen generando una serie 
de colecciones de novelas cortas, que suelen tener poca cabida en revistas y 
grandes dificultades para ser publicadas en colecciones más comerciales, y 
también antologías de relatos. Además de la colección “Cuadernos 
Espiral”, de la cual ya hemos hablado aquí, el grupo Elfstone (a quienes 
también ya hemos mencionado en un Et Al anterior), está por lanzar otra 
colección de novelas cortas (de la cual ya adelantamos algo). El primer 
número será (quizá ya sea) Las brujas y el sobrino del cazador, de Rodolfo 
Martínez, y el segundo Morir en Sisquenas, de Santiago G* Solans. Otra 
colección es la que prepara Andrés Rodrigo Moya, llamada Gandiva, en la 


que aprecerán obras de los españoles Carlos Hidalgo, Diego Pellicer y (de 
nuevo) Rodolfo Martínez. [POR y AXX] 


Agregamos detalles: El tercer libro de la editorial española La Calle de la 
Costa, de Santa Cruz de Tenerife, en su Colección La Espada y el Reloj 
(que como ya anunciamos se trata de Ozymandias, una colección de relatos 
de Rafael Marín Trechera), lleva como contenido: “Baraka”, “Ultimo adiós 
en Dulce Ofelia”, “Nocturno” y “De un tiempo a esta parte”. El cuarto será 
Rémoras rencorosas, de Pablo García May, reciente ganadora del premio 
El Escribidor. El quinto será Nox perpétua, de Javier Negrete. [POR y 
AXX] 


Ediciones B acaba de publicar la novela El libro del Día del Juicio Final, 
de la escritora norteamericana Connie Willis (554 páginas), en su colección 
Nova. Esta importante novela tuvo un gran éxito en los EEUU, ganando los 
premios Nebula, Hugo y Locus en 1993. [POR] 


Minotauro ha lanzado Quemando cromo, colección de relatos (225 
páginas), y Luz virtual, novela (340 páginas), ambos de William Gibson, y 
Varias Percepciones, novela (152 páginas), de Angela Carter. Para estos 
meses anuncian: Marzo: La ciudadela del Autarca (El libro del Sol Nuevo 
IV), de Gene Wolfe. Abril: La máquina blanda, William Burroughs, Mapa 
de Tolkien de la Tierra Media, J.R.R. Tolkien, y El libro de J, de Harold 
Bloom y David Rosenthal. Mayo: Los experimentos sirianos, Doris 
Lessing. Junio: El curso del corazón, John Harrison, y Historias sobre todo 
inverosímiles, Alisdair Gray. Julio: reeditan La tierra permanece, de 
George R. Stewart. Otras reediciones previstas son: Aparato en vuelo 
rasante, J.G. Ballard (1er ed. 9/1994); Soy Leyenda, Richard Matheson; El 
hombre en el castillo, Philip K. Dick; Bestias, John Crowley. [AXX] 


Martinez Roca reeditó, por fin, La paja en el ojo de Dios, de Larry Niven y 
Jerry Pournelle (en la col. Gran Superficción, 480 páginas), antes publicada 
por Dronte (1976) en una edición dividida en dos tomos ahora 
inencontrable. Lanzó también la novela El tercer brazo, de los mismos 


autores, espectacular continuación, después de 20 años, de la exitosa La 
paja en el *ojo de Dios. (col. Gran Superficción, 394 páginas). [POR] 
SuperCF: Superheroes (EEUU, 1995), editado por John Varley y Ricia 
Mainhardt, Ace Books. Antología. Es bien sabido que las historias de 
superhéroes provienen de la ciencia ficción. En aquella lejana época 
anterior a la televisión, cuando el misterio, la aventura y lo que hoy 
llamamos ciencia ficción, al igual que la historieta, se publicaban en 
revistas de papel barato llamadas “pulps”, dos jóvenes fans idearon un 
personaje nunca visto hasta ese momento. Tras años de penar, finalmente 
Jerome Siegel y Joe Shuster consiguieron su propósito, ver a su “héroe” en 
la portada de una revista. El n* 1 de Action Comics, con fecha de junio de 
1938, inauguró lo que se dio en llamar la Edad de Oro del cómic. Claro que 
Jerry y Joe no tenían ni la menor idea de lo que iban a desatar, sin embargo, 
aún así hasta hace muy poco los cómics mantenían todos y cada uno de los 
clichés establecidos inadvertidamente por ellos. 


Hoy en día, gran parte de lo que se edita tiene una visión más adulta, más 
dirigida hacia el lector que piensa. Un buen ejemplo de esto son las 
historietas escritas por reconocidos autores de CF. Larry Niven, Harlan 
Ellison y otros han incursionado en el mundo de la historieta, pero la otra 
Cara de esa moneda está hoy en manos de John Varley, entre otros. 


El libro “Superheroes”, editado por John Varley y Ricia Mainhardt (Ace 
Books, u$s 12) es una antología que consta de tres partes. La primera 
constituye alrededor de la mitad del libro y consiste en un grupo de 
historias que según la crítica representan la más profunda fusión entre el 
cómic y la CF; fácilmente podrían ser tomadas como argumentos de 
cómics nunca hechos. El segundo tipo de historias son más bien 
comentarios acerca del género, en especial en lo concerniente al tinte 
metahumano de los superpoderes. Finalmente, la tercer clase de historias 
no son más que un puñado de tradicionales cuentos de CF y fantasía, ni 
buenos ni malos sino fuera de lugar. 


En esta última categoría podemos encontrar: “Tu quoque”, de John 
DeChancie, una historia típica de alienígenas; “The Defender of Central 
Park”, de Josepha Sherman, es una simple historia urbana; “God Save the 
King”, de P. J. Beese y Todd Cameron Hamilton, incurre en los mitos de 
Arturo y sus caballeros; “She Who Might Be Obeyed”, de Roland Green y 
Frieda Murray, se refiere a una mujer cuyas sutiles sugestiones impulsan a 


la gente; le siguen dos cuentos con un solo objetivo, publicitar otro libro de 
sus autores, “Four Tales of Many Names” es de Roger Zelazny y “The 
Long Crawl of Hugh Glass” de Gerald Hausman, y ambos apuntan a su 
libro “Wilderness”, donde tratan con poco éxito de ver a indios y vaqueros 
como superhéroes, y por último “Basic Trainig”, de Jerry Bingham, que 
apunta al mismo objetivo. 


En la categoría de metacomentarios entran las siguientes: “Time For a 
Hero”, de Brian Thomsen, ahonda en la cínica relación entre la sociedad y 
aquellos a quienes señala como potenciales héroes descartables; “Shadow 
Storm”, de Mickey Zucker Reichert, teoriza sobre la interpretación del 
concepto de superhéroe como un tipo de proyección psíquica del disturbio 
interior y las necesidades externas; el altamente historietístico Dennis 
O”Neil contribuye con una historia muy sentida, “Bicycle Hero”, y Steve 
Antczak concluye con el más alegre y loco de los cuentos, “Captain 
Asimov”, en el cual un robot asimoviano típico del siglo XXI sufre un 
“cortocircuito” en su cerebro electrónico y se cree un superhéroe. 


Finalmente, en la última clase de cuentos podremos leer: “A Clean 
Sweep”, de Laurell Hamilton, “Empowered”, de Alan Dean Foster, 
“Handing on the Goggles” de B.W. Clough, “Super Acorns” de Mike 
Resnick y Lawrence Schimel, y “Theme Music Man”, de Jody Lynn Nye, 
todos hacen mofa de los aspectos más absurdos de la mística superheroica 
(trajes, poderes, nombres y situaciones tontas de los que se pueden extraer 
innumerables bromas); la contribución de John Varley, “Truth, Justice and 
the Politically Correct Socialist Path”, es lo que se conoce como un 
“elseworld”, una historia alternativa en donde Superman aterriza en la 
URSS en lugar de EE.UU. y se convierte en Kyril Kentarovsky, más 
conocido como Bolshoiman (“¿Es un MIG-25? ¿es un Tupolev-144? No, 
¡es Bolshoiman!”), un doble no de Superman, sin embargo, sino más bien 
de Superduperman, la versión de la revista MAD; no obstante, se anuncia 
que la palma se la lleva Paul Kupperberg, escritor y editor veterano del 
cómic, con su “Reflected Glory”, una narración en primera persona hecha 
por un Jimmy Olsen corrompido que relata la explotación del primero y 
único superhéroe del mundo, Ultima. La singularidad de este relato 
consiste en que es el único que devela explícitamente el parecido entre un 
superhéroe y un fenómeno, un monstruo. Al parecer esta antología tiene 
mucho que mostrar y aunque no todo puede ser novedoso puede dar varias 
sorpresas. 


Por AGUDO 
[SFA y AXX] 


La empresa editora Grolier, creadora de la difundida Enciclopedia Grolier 
en CD-ROM, lanzará The Encyclopedia *of Science Fiction en CD-ROM 
en julio. Por el momento están actualizándola y corrigiendo. Planean, 
además, agregarle algunas fotografías. [LOC] 


REVISTAS 


La revista Wired , dedicada a la comunicación y la tecnología (y muy 
hermanada con la CF), ganó recientemente el National *Magazine Award 
de los EEUU por su excelencia general. Como ellos mismos informan, es 
un premio equivalente al Oscar en las películas. Nosotros disfrutamos 
mucho de Wired , aprovechamos mucho de su material para Axxón, y en el 
interior de nuestros corazoncitos soñamos con alcanzar su nivel. Además, 
Wired ha creado hace muy poco una revista online llamada HotWired, que 
ya ha tenido su repercusión. Desde este humilde rinconcito, los felicitamos 
de todo corazón. 


[AXX] 


La revista Gigamesh , que era editada tres años atrás en España por Alejo 
Cuervo, reaparecería el mes que viene con una periodicidad bimestral. Se 
planteará como revista profesional. Entre otras cosas, vuelve el premio 
Gigamesh, cubriendo los tres años que faltaron: 1992, 1993 y 1994. Una 
cuestión importante —que ya discutimos en Axxón alguna vez-es que 
pagarán por las colaboraciones. Para este número (4) se anuncia, entre 
otras cosas: “La Casquería” (relato), Adolfina García. “Corredores” 
(relato), Barry N. Malzberg. “Las diez mejores novelas, 1992-95” 
(selección), por diversos autores. “Entrevista a César Mallorquí”. [POR] 


Núcleo Ubik N* 1. 114 páginas. Editada por Julián Diez. Contiene: 
“Intenciones permanentes” (editorial). “Historias de las estrellas”, Félix J. 
Palma. “Versión original”, Elia Barceló (columna). “Obediencia”, Fredric 
Brown. “Domingueros espaciotemporales”, Juan Manuel Santiago. 


“Tullido”, José Antonio Cotrina. “Dinamita para el fandom”, Rafael Marín 
Trechera. “Escenas de la realidad virtual”, Mauricio-José Schwarz. 
Entrevista a Mauricio-José Schwarz, por Julián Diez. “La costa asiática”, 
de Thomas Disch. “Lecturas híbridas”, César Mallorquí (columna). “El día 
más feliz”, Elia Barceló. Consultorio sentimental. “La personalidad del 
machote en la CF”, por Johanna Russ. “Ultimas novedades”, Eugenio 
Sánchez Arrate (columna). “Delantal de metal”, Javier Ullán. 


Suscripciones y correspondencia: 
Julián Diez 
Navalmoral de la Mata, 15 1? B 
28044 Madrid 
ESPAÑA 


[POR] 


Parsifal N* 5. 64 páginas más un portofolio separado de 8. 300 Pts. (u$s 
2,40). Tiene trabajos de Rodolfo Martínez, Javier Cuevas, Félix J. Palma, 
Ricardo Agudín, Javier Márquez, David Arias, Ana M* Hospicio, Pablo 
González, César y Luis Durán, Jesús Yugo y Julián Diez. 


Se puede pedir a: 


José Luis Rendueles Antón 
c/Vega de Arriba 116 
33391 Gijón (Asturias) 
ESPAÑA 


[POR] 


El Fantasma N* 7. 44 páginas. 250 Pts. (u$s 2). Contiene trabajos de Rafael 
Martínez, Rodolfo Martínez, Javier Cuevas, Armando Boix, A. Benítez, J. 
Maqueira y Guillermo Caballero. 


Se pide a: 


Luis García Prado 
c/Rodríguez Marín 90, 2? B 


28016 Madrid 
ESPAÑA 


[POR] 


Numinor , Revista de Literatura Fantástica y Ciencia Ficción, N* 1. 40 
páginas. 300 Pts (u$s 2,40). Contiene: “Armarios”, Ricardo Agudín. “La 
conversación de Eiros y Charmion”, Edgar Allan Poe. “Viento blanco”, 
María José Silvera Ortega. “Un hombre de nuestro tiempo”, Oscar Tejero 
Villalobos. “Todo un mundo”, José Israel García. “El regalo”, Lou Reed. 
“No hay flores en el paraíso”, Juan Romero Martín. Una novedad 
interesante es que anuncian una edición en formato electrónico. 


Pedidos a: 


José Manuel Ferrández Bru. 
c/Nueva San Antonio, 3 3* 
03203 Elche (Alicante) 
ESPAÑA 


[POR] 


Sci-Fi Universe es una revista dedicada, según dicen ellos mismos, “al 
rescate de los fans pensantes que han superado la pubertad”. El primer 
número fue dedicado a Star Trek (sí, Viaje a las estrellas), recorriendo su 
pasado y también sus posibilidades presentes, y los siguientes siguen (y 
seguirán) con las diversas visiones, opiniones e informaciones sobre la 
saga, desde la visión utópica de Roddenberry a la comercial de la 
Paramount. Se vende en los quioscos de EEUU a u$s 4,99. [WIR] 


Kenbeo Kenmaro N* 7. 56 páginas. 300 Pts. (u$s 2,40). Con 
colaboraciones de: Carlos Fernández Castrosín, Ricardo Feliú, Oscar 
Tejero, Rodolfo Martínez y César Esteban, además de secciones diversas. 


Pedidos: 


Luis González Baizauli 


c/Pisuerga 4, 4” A 
47009 Valladolid 
ESPAÑA 


[POR] 


MEDIOS 


HISTORIETA 


La Editora Warner Books ha comprado los derechos para realizar dos 
novelizaciones de los comics Leonard Nimoy's Primortals y Gene 
Roddenberry' Lost Universe, ambos de SF Tekno-Comix. La Warner pagó 
una importante suma de seis cifras por cada libro. Aún no se habló de 
cuáles serán los autores. La empresa dueña de la serie Tekno-Comix, BIG 
Entertainment, apoyará los libros poniendo publicidad en sus historietas. 
Las dos historietas, a juicio de la Warner, tienen un gran potencial, que las 
novelas buscarán aprovechar. Leonard Nimoy's Primortals es la historia de 
un primer contacto, que explora la situación que se genera cuando se 
reciben pruebas científicas de que la Tierra será visitada por seres de otro 
mundo. El comic Gene *Roddenberry' Lost Universe trata sobra la 
exploración futura del espacio, en el ambiente de un planeta destruido 
donde se mueven unos personajes muy especiales, en contacto con una 
cultura antigua, llena de misterio y poder. [LOC] 


TELEVISION / VIDEOCLIPS 


Hace poco, cuando lanzaron el videoclip de León Gieco en el que él 
aparece con aspecto de cyborg, “descubrimos” para nuestros lectores una 
serie de trabajos similares (es decir, con temática visual de 
CF/terror/fantasía) que pululan por ahí, tanto del lado de adentro como de 
afuera de nuestras fronteras nacionales. Estamos seguros de que muchos, 
muchísimos jóvenes que leen la revista tienen muy en claro que la CF tiene 
una buena relación con el rock, y no desde hace poco (cualquier jovato de 
40 o más sabe desde hace décadas que los Rolling, por ejemplo, hicieron su 


“A 2000 años luz de casa” hace una pila de años). Además, es casi seguro 
que los clips ya los habían visto. Ninguna revista, sea en papel o sea en 
diskette, puede tener la información antes que los 60 a 80 canales de TV 
que hay por ahí. Menos, tampoco, antes que los diarios, que salen (lo dice 
el nombre) todos los días. En Axxón, simplemente, hacemos una 
recopilación. El ideal periodístico sería que un lector de CF pueda 
encontrar aquí TODO lo que le pueda interesar en el tema, sin necesidad de 
comprar todo ni leerse todo, como nosotros casi hacemos (y encima, 
GRATIS). Por supuesto que estamos lejos del ideal, pero vamos 
avanzando. Si pudiésemos lograr la ayuda de otras personas -más de la que 
tenemos ahora, porque ahora tenemos-, de verdaderos especialistas en 
recopilar información -que en Argentina los hay-, sería mucho mejor. De 
cualquier manera, la continuidad de Axxón nos permite aprender, 
enterarnos, estudiar y adquirir experiencia. Los especialistas se forman 
exactamente por medio del mismo mecanismo, aprendiendo, estudiando, 
trabajando y adquiriendo experiencia, de modo que con el tiempo 
tendremos -o por lo menos “procuraremos” tenernuestros propios 
especialistas. Nada en el mundo es exclusivo. Muchas cosas se pueden 
obtener, se pueden alcanzar o se pueden comprar. 


Después de la introducción, que como alguno habrá olido va como 
respuesta a algún ganchillo aparecido por ahí, pasamos a “descubrirles” 
cierta novedad. Claro, es “inútil” como primicia periodística, pero dentro 
de diez o veinte o treinta años servirá para sacar cuentas y recordar lo que 
pasaba aquí en relación con la CF (porque dentro de 10/20/30 años Axxón 
todavía se va a conseguir). La lista de este “descubrimiento” no es tan 
grande como la anterior, ni tampoco tan tan de CF. Digamos que se trata de 
videoclips de cibercultura, una Onda que, cosa rara ahora que todo llega tan 
rápido, llega un poco atrasada a la Argentina. Les mencionamos dos 
videoclips; luego, si todavía no lo sabían, vayan y véanlos en MTV, Music 
21 0 Much Music. Son clips de grupos de acá. Uno es el de los Stukas en 
vuelo, llamado “Interzona 66” (recuerden que la Interzona es el lugar 
donde transcurren los hechos del libro “Almuerzo Desnudo” -y también el 
nombre de otra de sus novelas-, de Willian Burroughs, gurú e ideólogo de 
los cyberpunks). En él se hace un pequeñísimo uso de los temas o tópicos 
cyberpunk (o de la “cibercultura”), hablando de robos de información y 
delitos informáticos. Acompañan la letra con algunas pocas imágenes de 
sabor computacional y algunos trocitos sustraídos de la película 


Metrópolis. Los Babasónicos se gastaron mucho menos todavía. En el clip 
del tema “Montañas de agua” aparecen escenas de motos y autos al estilo 
Mad Max Il, acompañados de alguna vestimenta similar a las de las tribus 
de aquella cinta. Y punto. 


No es que sean trabajos especialmente mencionables, pero queríamos 
registrarlos aquí. ¿Vale? 


ACTIVIDADES 


Hemos hablado muchas veces de las actividades, capacidades y alcances 
del CACyrF (Círculo Argentino de Ciencia-Ficción y Fantasía). La veces 
anteriores fue para relatar algunas de las actividades o alguno de los 
proyectos. Hoy el CACyF se encuentra un tanto “adormecido”, o quizá en 
un estado de “estupor” o “congelamiento”. Las razones son diversas, entre 
ellas —nada despreciable, por cierto— la que congela a todo el país: la 
crisis económico/financiera tremenda que vivimos, de nivel mundial. Las 
internas son igual de importantes, y muy difíciles de entender para quien 
las mire de afuera. 


Hoy en día se vive muy mal. Todos trabajamos mucho más que antes para 
lograr mucho menos. A todos nos falta tiempo. Los trabajos que permiten 
“robar” un poquito de minutos u horas (o recursos) para dedicarlos a una 
afición son cosa del pasado, aunque quizá todavía quede alguno por ahí. La 
Comisión Directiva actual cuenta con muy pocas personas activas: nació 
mutilada, ya que en la propia asamblea en la que se eligió su composición 
ya renunciaron tres de los miembros recién elegidos (entre ellos yo), luego 
de una fuerte discusión. Otros abandonaron la actividad en seguida, incluso 
no faltan los que jamás participaron de una reunión. No es cosa nueva: 
siempre pasó. Lo triste es que lo que planteamos una vez en un Editorial, 
que la Comisión Directiva debía estar formada en partes similares por 
miembros antiguos y miembros nuevos (el “debía” se refiere a los antiguos, 
como se entiende), no pudo concretarse. La CD actual es necesariamente 
inexperta, ya que se formó con mayoría total de socios nuevos, y no cuenta 
con el apoyo de los “viejos”. Difícilmente se puedan hacer muchas cosas 
cuando se debe partir de cero en experiencia, se cuenta con casi nada de 
recursos, se tienen deudas importantes y juicios en curso, y se vive en 
medio de una crisis que ha dejado a miembros de la CD sin trabajo, tiene 


en vilo a otros ante el riesgo de quedarse a su vez en la calle, e incluso hace 
trastabillar a la hasta ahora pujante y exitosa empresa de quien se perfilaba 
como su principal motor, el Presidente (siempre es así en estas 
instituciones, siempre hay un “motor”). A todo esto agreguémosle que los 
grupos más activos estamos ocupados generando realidades como Axxón o 
Neuromante Inc., que nos absorben la mayor parte de nuestro tiempo —si 
no todo—, recursos y capacidades, y que algunos —o todos— los 
miembros de la CD son, a su vez, parte de uno u otro de estos grupos. 


Lo anterior no pretende justificar a nadie. Me ha parecido una introducción 
necesaria a la realidad de las cosas (en parte casi un llanto), antes de ir al 
sector positivo —sí, aún se pueden hallar cosas positivas— de esta 
perorata. 


Digamos que, por suerte, el CACyF todavía tiene sangre en sus venas. La 
madurez de tantos años de trabajo permite que los que han quedado con 
ganas después de tantos problemas ya estén reviviendo la Institución. Los 
planes han ido tomando forma, y pronto habrá una comisión nueva y 
nuevos proyectos. 


Informaremos a nuestros lectores de todos los eventos que se generen a 
partir de este renacimiento. 


La parte positiva de toda crisis, por llamarla de alguna manera, está 
conformada por las potencialidades. Ya dije que hoy hay grupos activos 
que generan cosas. Siempre los hubo, pero nunca alcanzando el nivel de 
coordinación y participación que se logra ahora, a pesar de las crisis. 
Incluso, para dar un toque mayor de positividad a esto, que vino sonando 
como un “llanto tanguero”, puedo decir con satisfacción que ya se ven 
asomar los proyectos conjuntos en la lejana línea del horizonte. Quizá lo 
que sigue se convierta en un esfuerzo más a compartir. Un esfuerzo que el 
CACyF puede coordinar. 


No es una idea mía, proviene de un grupo similar al nuestro, quizá más 
experimentado, quizá no, quizá más voluminoso, quizá no, aunque -eso sí- 
no menos conflictivo en épocas pasadas que nuestro CACyrF: la Asociación 
Española de Fantasía y Ciencia Ficción, o AEFCF. Es una idea que 
conviene a todos: a los lectores, a los escritores, a los editores de las 
revistas y a las Comisiones Directivas. Si algo así no es una buena idea, 
bueno, estoy hablando al pepe. 


Se trata de la distribución. 


Todos los que hacemos revistas sabemos algo terrible: los intermediarios se 
llevan LA MITAD del precio de tapa de una revista. Puede parecer justo, al 
fin y al cabo ellos llevan las publicaciones a los confines más remotos y allí 
las exponen y venden. Pero esto no es cierto. Lo que les queda para ellos es 
desproporcionado. Tengan en cuenta que, en proporción con lo que invierte 
el editor, ellos no invierten nada, no arriesgan nada y no aportan 
prácticamente nada. Para ellos, llevar una publicación más implica un poco 
más de espacio en los vehículos y un poco más de manipuleo. A los 
quiosqueros le significa algo más para exponer y, potencialmente, una 
fuente más de ganancias. El editor, en cambio, debe generar el material, 
pagarle a los autores, pagar el papel y la impresión, financiar la edición 
hasta que los distribuidores se dignen a pagar (bastante tiempo después de 
que ellos ya embolsaron sus ganancias), hacer publicidad, cumplir normas 
legales, competir, luchar para balancear gastos con calidad y cantidad de lo 
que ofrece, etcétera. El negocio de los intermediarios siempre fue bueno, 
siempre fue el más cómodo. Por eso en el país cada vez hay más... (y así 
estamos, no lo olviden). 


Los españoles planean algo que aquí siempre soñamos... y nunca 
empezamos a conformar. Una especie de “cooperativa” de distribución. Si 
usted, yo, ellos, generamos publicaciones que se pueden vender a $ 3, ¿por 
qué hay que pensar automáticamente en 6? Semejante engorde de precio 
nos daña seriamente. Primero porque reducimos la franja de gente que 
puede comprar o que puede interesarse en comprar dicha publicación. 
Segundo porque nos da menos espaldas para soportar las inevitables ventas 
flojas de los primeros tiempos, e incluso sortear todo tipo de crisis. 


Transcribo a continuación lo que se propone desde la AEFCF. Los detalles 
pueden discutirse y cambiarse, pero la cuestión es que han generado una 
propuesta. Una muy buena propuesta. Piensen que el sistema puede valer, 
incluso, a nivel internacional. 


La experiencia comenzó en Valladolid, con la colocación de unos carteles 
(o paneles) en los que dice, arriba, “Aquí estamos todos juntos”. Debajo, 
los carteles exhiben las tapas de las revistas involucradas. La idea es que se 
exhiban en las librerías y quioscos sólo los carteles, no las propias revistas, 
total ellas pueden estar en una caja, a disposición del que se interese y las 
pida. Los carteles, si se hacen entre varios editores, pueden ser atractivos y 
lujosos. Además se usan y reusan durante mucho tiempo, ya que no hace 


falta renovarlos mes a mes. Una cuestión conceptual importante es que “el 
espacio ocupado en la librería por las publicaciones se reduce al cartel y 
una Caja de cartón o estante donde el librero puede tener apiladas las 
revistas y novelas”. 


Seguimos transcribiendo: “La propuesta es: Una persona (un socio, 
preferentemente) por ciudad se encarga de las gestiones. Recibe los 
paquetes de cada editor con la cantidad solicitada de ejemplares, monta la 
hoja (fotocopias, recortables, etc.) y lleva ambas a la librería, liquida con el 
librero y envía dicha liquidación al editor en los períodos establecidos entre 
ellos. Los gastos de correo y paseos que ellos ocasione al encargado 
pueden quedar perfectamente cubiertos con la entrega de un ejemplar de la 
publicación (una especie de suscripción mientras dure el servicio de 
autodistribución) o ser soportados altruistamente por el encargado.” 


La AEFCF planea enviar una circular a los editores —y quizá ya lo hayan 
hecho— para contarles la idea y establecer un primer contacto. Quizás el 
mecanismo se imponga y funcione, quizá —si las maldades de este mundo 
posmoderno son más fuertes que las bondades de los soñadores—, todo 
quede en la nada. Pero lo importante es que la AEFCF encontró una de las 
razones por las que existe: buscar, con una idea, el bien de todos, y 
proponerlo a las partes. La idea es potente porque favorece por igual a 
todos los componentes de la nueva cadena de distribución: a los editores 
por lograr mejores alcances y mayores ventas, a los autores por ver su obra 
mejor difundida (y, por qué no, recibir algún dividendo por los esfuerzos 
aplicados), a los lectores por facilitar su acceso a lo publicado y tener que 
pagar menos, a los quiosqueros y libreros por tener un nuevo producto con 
su potencial de ganancias (que incluso, eliminado a uno de los que se lleva 
la parte del león, pueden crecer un poco)... a la AEFCF (0 al CACyF) 
porque ha cumplido con su función de promover la CF y F. Parece ideal, 
aunque no somos tan inocentes como para no pensar en las dificultades y 
tropiezos posibles. Incluso en las imposibilidades. De cualquier modo, las 
dificultades y los tropiezos se pueden sortear con el buen uso de las ganas, 
de las ganas de hacer. Hay gente que tiene de esto (no se ha agotado en el 
mundo). Nosotros lo sabemos. La cuestión es encarar, empezar. La AEFCF 
ya inició su quijotada local. 

¿Podremos hacerlo aquí? 


E.J.C. 


[AXX] 


CINE-ESTRENOS-VIDEO 


Sergio Gaut vel Hartman 


CINE 


En ET Al 5, entre un gran número de proyectos en desarrollo y rodajes ya 
iniciados, mencionamos Tank Girl, un film del que, por entonces, no 
teníamos referencia alguna. Bien, todo llega. Tank Girl es una película 
ciento por ciento cyberpunk. Transcurre en el 2033 y Rachel Talalay, 
realizadora, explica que está inspirada en un comic inglés, aparecido en la 
revista Deadline. “El mejor modo de comprender sus características es 
observar el comic. Eso hablará más de ella que cualquier otra cosa que yo 
pueda decir”, afirma Talalay. 


En el 2033 un cometa ha chocado con la Tierra, causando un desastre 
global. El agua es más valiosa que el oro. Tank Girl, el personaje, 
interpretado por Lori Petty y su banda de amigos denominados “The 
Rippers” (¿Los Destripadores?), unos proscriptos que incluyen canguros 
mutantes en sus filas (sic) luchan contra el monopolio que ejerce el 
Departamento de Aguas sobre el vital recurso. “Tank Girl no es un 
superhéroe”, dice Talalay; “no tiene superpoderes ni está en condiciones de 
hacer morder el polvo al que se le ponga delante. Sus métodos son otros y 
su mérito es ser ella misma en cualquier circunstancia. Tank Girl es el 
alter-ego de un buen número de adolescentes, no sólo chicas, muchachos 
también”. 

Talalay encontró un ámbito propicio para desarrollar su Tank Girl en la 
reestructurada MGM/UA, donde John Calley, soporte de muchas obras 
visionarias de los setentas como La Naranja Mecánica de Kubrick y 
Performance de Roeg, colaboró en la faz creativa. Veterana de las 
Pesadillas de Freddy en las más variadas funciones, fue también 
colaboradora del marginal John Waters en Cry Baby y Hairspray. Hizo su 
debut en la dirección con Freddy*s Dead: The Final Nightmare, en 1991, a 
la que siguió Ghost in the Machine, un cyber-thriller de 1993. Tank Girl es, 


por cierto, su primera experiencia de proyecto personal, mediante el que 
puede expresar su propia voz. El comic de Jamie Hewlett y Alan Martin ha 
estado siempre en su ánimo desde que le regalaron el libro gráfico, hace 
varias Navidades. El tono, irreverente, imaginativo, de algún modo 
nihilista del comic, ha sido su punto de partida. Sin embargo, para no 
perder de vista la naturaleza esencial del personaje, Talalay involucró a 
Hewlett y Martin en diversas instancias del proyecto, incluyendo guión, 
diseño, maquillaje y efectos especiales. Sin ocultar que Blade Runner ha 
sido la “inspiración” del look visual de la película, la realizadora afirma 
que la búsqueda se orientó hacia lograr que todos crean que se hallan 
inmersos en un mundo maravilloso y desquiciado. 


Un sobreviviente de la Era Dorada de Calley forma parte del cast en un rol 
clave: Malcolm McDowell (La Naranja Mecánica, If). Jeff Kober (de 
China Beach) interpreta a Booga, un canguro mutante y Naomi Watts a Jet 
Girl. 


Por el momento no haremos juicios de valor, aunque los elementos 
presentados no permiten abrigar exageradas esperanzas sobre los méritos 
de Tank Girl. Volveremos, eso sí, sobre la película, cuando su estreno en 
Buenos Aires sea inminente. 


Ante la proximidad del estreno 
de Johnny Mnemonic, creo que 
se impone analizar los rasgos 
que convierten al film en un 
genuino producto cyberpunk. 
Johnny es un chico que, contra 
su voluntad, carga información E 
clasificada contenida en un chip implantado en su cerebro. Un bio- 
mejorado más en un mundo de bio-mejorados. La información que carga es 
de tal naturaleza que un acceso no autorizado podría matarlo, tanto como la 
codicia de las corporaciones multinacionales y la Yakuza, o mafia japonesa 
(que por la época en que se desarrolla la acción se ha comido a todas las 
otras y aparece como un poder de magnitud planetaria). Esos son los malos 
que persiguen a Johnny. Johnny sólo tiene a Jane, una guardaespaldas 
(también mejorada quirúrgicamente), rol que interpreta Dina Meyer. Los 
conocedores de la obra de Gibson advertirán que “Jane” reemplaza a Molly 


Axxón 66 


Millions, la súper eficiente máquina de matar que aparece en el relato 


En el cuento (quizá también en 
el film) se advierte la 
preocupación de Gibson por 
señalizar el camino, 
desparramando iconografía 
como minas, listas para estallarle 
en la cara a uno. La 
descomposición urbana del 
futuro mediato, la modificación 
quirúrgica, la tecnología letal, los cambios psicológicos, la consolidación 
de la droga, la coexistencia de entidades y personalidades de extrema 
heterogeneidad, la infinita penetración de la informática en la vida 
cotidiana y la inminencia de la muerte conforman la esencia del cyberpunk 
literario. Si el film de Longo logra o no resultados en la descripción de ese 
universo lo descubriremos cuando se estrene la película. Lisa Maccarillo en 
SF Age dice que el film nació hace diez años, inmediatamente después de 
que Longo terminara de leer la primera novela de Gibson, Neuromante. 
Longo llamó por teléfono a Gibson y así nació una amistad que devendría 
en el primer trabajo auténticamente cyberpunk destinado al cine. Pero la 
traslación del universo cyberpunk literario al de las imágenes en 
movimiento no parece haber sido tarea sencilla. El futuro imaginado por el 
inconsciente colectivo ya es un cliché y para realizar una obra de arte es 
necesario inventar un nuevo futuro visual, no uno del tipo “nostálgico”, 
devenido futuro por su proximidad conceptual con futuros del pasado, ya 
visualizados en films anteriores. Ese es el problema al que debió 
enfrentarse el realizador, quizá apelando a todo su bagaje de artista ajeno al 
cine (Longo dirigió óperas, clips y cortos de la más diversa factura antes de 
emprender la realización de Johnny Mnemonic) para presentar un futuro en 
el que el marco tecnológico, imbricado en lo cotidiano, apareciera como 
Casual; no una tecnología vista como tal, sino incorporada a los objetos, 
actitudes y sentimientos de todos los días y de todas las personas, de toda 
“clase” de personas. Continuaremos con esta película en el próximo ET 
AL. 


La muy promocionada precuela de Star Wars podría cambiar de estudio. La 
Fox, productora de los episodios 1, II y III (que ahora son IV, V y VI) 
perdería a manos de Spielberg, Katzen berg y Geffen (los actuales reyes 
Midas de Hollywood) el control de los nuevos films de George Lucas. Es 
muy probable que la amistad con Spielberg esté influyendo poderosamente 
en la decisión. Veremos si se trata de un mero rumor. Recordemos que Star 
Wars es el mayor éxito económico del estudio en toda su historia. 


Tras meterse con Godzilla, Jan de Bont emprenderá el rodaje de la segunda 
parte de Máxima Velocidad, para lo cual los productores ya andan detrás de 
Keanu Reeves. 


Continúa la filmación de The Island of the Dr. Moreau con Marlon Brando. 
Es evidente que las ideas originales todavía abundan en la Meca del Cine. 


Mary Reilly (la nueva versión de Dr. Jekyll € Mr. Hyde tomada desde el 
punto de vista de la sirvienta) está siendo rodada con dirección de Stephen 
Frears. 


Se confirma Starship Troopers (Tropas del Espacio), basada en la novela de 
Heinlein. El guión es de Ed Neumeles (Robocop). 


Está a punto de comenzar la filmación de Mission Impossible con Tom 
Cruise y dirección de Brian de Palma. 


Judge Dredd además de Sylvester Stallone, cuenta en el reparto con Joan 
Chen, Jurgen Prochnow y Max von Sydow. 


Miramax informa que está interesada en filmar Fear, basada en la novela de 
L. Ron Hubbard, con John Travolta en el protagónico (aunque el 
representante de Travolta lo niega). Aparentemente el rumor se basa en que 
el astro habría adherido a la Cientología. 


Spider-Man (Hombre araña), la versión del comic clásico con actores de 
James Cameron (a la que hicimos referencia en otras oportunidades) parece 
detenida por problemas legales. 


Forbidden Planet, remake del famoso film del 56 con Walter Pidgeon, está 
siendo rodada por Irving Kershner. Se rumorea que pronto comenzará a 
filmarse Fahrenheit 451, con Mel Gibson y guión de... Ray Bradbury. 


Las controversias sobre Waterworld, continúan, y continuarán hasta julio, 
cuando se estrene en USA, si se estrena... Hoy por hoy el film ocupa más 
espacio en las páginas económicas de los diarios que en las de 

espectáculos. El proyecto, como su nombre podría haber presagiado, hace 


agua por todos lados, mientras sufre una incontenible hemorragia de 
dinero. Los periodistas adelantan sus críticas basándose para ello en las 
dispendiosas e irresponsables actitudes del director, Kevin Reynolds, un 
inexperto en superproducciones impuesto por Kevin Costner, quien 
últimamente ha ganado más fama por sus fracasos que por sus éxitos. La 
pregunta que flota en el aire (o en el agua, si lo prefieren) es, ¿en qué se ha 
gastado tanto dinero? Aunque el tema me repugne (imaginemos lo que se 
podría hacer en la Argentina con esa suma) puedo mencionar una ciudad 
flotante del tamaño de una cancha de fútbol que debe ser armada y 
desarmada diariamente, las 30 embarcaciones necesarias para transportar al 
personal cada vez que se filma, de que el enorme ejército que trabaja en la 
producción sólo come exquisiteces, que las tormentas, huracanes y hasta un 
maremoto (producto de que el film se está rodando en un lugar 
inconveniente) hacen perder muchísimas horas de filmación e incontables 
metros de película... Los periodistas norteamericanos, hipersensibles, han 
condenado el proyecto de antemano, por lo que ya se puede suponer qué 
dirán cuando finalmente se estrene. Lo que también es cierto: pocas 
películas en toda la historia del cine han tenido semejante publicidad 
anticipada, lo que probablemente redunde en una enorme curiosidad por 
parte del público, un público (el de los noventas) fácilmente permeable a 
los números y el escándalo; un público, en síntesis, fácilmente manejable. 


ESTRENOS 


El cuervo (The Crow), USA, 1994, Dirección: Alex Proyas. Guión: David 
J. Schow y John Shirley, basado en una historia original de James O*Barr. 
Fotografía: Dariusz Wolski. Música: Greame Revell, The Cure. Elenco: 
Brandon Lee, Ernie Hudson, Michael Wincott, David Patrick Kelly. 
Estreno: 20-2-95. 


El cuervo está aquí porque combina elementos de cine negro, fantasía 
gótica... y un uso extremo de los efectos especiales. Como a estas alturas 
Casi nadie ignora, lo anecdótico es que Brandon Lee, el protagonista, murió 
durante el rodaje y para terminar el film se montó su rostro sobre el cuerpo 
de un doble. Pero habida cuenta de las proezas técnicas de casi todos los 
films fantásticos de los últimos tiempos, ese aspecto pasa a segundo plano. 
El cuervo es un film sobre la venganza, con una estética que enlaza el tono 


visual de Blade Runner, la iconografía cyberpunk, el rock y lo nocturnal. 
Los guionistas (uno de ellos es John Shirley, un frecuentador de las revistas 
de cf como cuentista en los ochenta) delinearon una historia simple que el 
debutante Proyas convirtió deliberadamente en un delirio de imágenes con 
look de clip musical. De ahí proviene el realizador australiano, quien 
contaba como antecedentes el haber realizado cortos con INXS, Sting, 
Mike Oldfield y otros. La joven crítica especializada local ponderó 
favorablemente la película, y aunque en líneas generales el desarrollo no 
escapa a los habituales golpes, explosiones, vidrios rotos, armas 
automáticas, fugas a toda máquina y rock a todo volumen, puede 
destacarse una seria preocupación por el buen filmar, con imaginación en 
la composición del cuadro, audacia en el montaje y buen gusto con la luz. 
Bastante. 


VIDEO 


Lobo (Wolf), U.S.A., 1994. Dirección: Mike Nichols. Con Jack Nicholson, 
Michel Pfeiffer. 125 min. LK-Tel. 


Llega al video la última proeza actoral del gran Nicholson. Si bien todo el 
público interesado en el tema y los actores está (o debería estar) al tanto de 
su tema y características me permito refrescar la memoria de los 
olvidadizos. Un periodista que se encamina de cabeza al fracaso es 
mordido por un lobo en la carretera. A partir de este hecho adquiere una 
nueva personalidad, exitosa, arrolladora y sufre enormes cambios en su 
vida sentimental y laboral. 


Un demonio seductor (Ma vie est un enfer), Francia, 1991. Dirección: 
Josiane Balasko. Con Daniel Auteuil, J. Balasko, Jessica Forde, Michael 
Londsdale, Richard Berry, Catherine Samie, Jean Benguigui. 105 min. 
Transmundo. 


El diablo es todo un tema, quizá no de cf, pero un tema al fin. Dan fe las 
innumerables versiones del tema del pacto satánico ofrecidas por todas las 
cinematografías en todas las épocas. Los visitantes de la noche (Carné), La 
belleza del diablo (Clair), El diablo dijo no (Lubitsch), Fausto (Murnau), 
Corazón satánico (Parker) son buenos ejemplos. Y el de Un demonio 


seductor es un aporte más que interesante. Sin haber pasado por la pantalla 
grande, la película de la Balasko (fea sin excusas) aprovecha esa 
característica (es la protagonista) para hacer un pacto y obtener un cuerpo 
bello y perfecto. Pero las complicaciones entre diablos y ángeles no 
permiten que todo se desarrolle como la beneficiaria había supuesto. 
Probablemente una perlita para descubrir. 


El engendro del diablo (The Church), Italia-U.S.A., 1993. Dirección: 
Michele Soavi. Con Hugh Quarshie, Tomás Arana, Feodor Chaliapin, 
Barbara Cupisti. Gativideo. 


Otra de tema diabólico, en este caso dentro de una catedral. Un tiempo 
pasado se materializa entre los muros con el único objetivo de aterrorizar al 
espectador. Como en la producción aparece el nombre de Dario Argento, se 
puede suponer que las fuerzas indescriptibles son mostradas con gran 
derroche de extravagancia cinematográfica, efectos especiales de buena 
factura y casi ningún sentido. Pero también es sabido que Argento tiene un 
público fiel. 

Los Angeles 2020, la ciudad del crimen, U.S.A., 1993. Dirección: Luis 
Llosa. Producción: Roger Corman. Con Rick Rossovich. Stacey Keach. 
Lucian. 


Dos policías deben neutralizar una peligrosa arma bacteriológica inmersos 
en la violenta Los Angeles de la segunda década del siglo XXI. La 
producción de Corman no es ninguna garantía. Ya se sabe qué clase de 
engendros ha promovido el genio del cine de dos centavos en el pasado. 


Satánica U.S.A., 1993. Dirección: Jim Winorsky. Con Linda Blair, Michael 
Parks, Edward Albert, Julie Strain. Lucian. 


En pleno descenso, Linda Blair pasa de los film B a los C y de allí a los D. 
Sin exigirse demasiado pasará de los W a los Z sin recalar en los X (ya no 
le da el cuerpito). Aquí los intentos de dos esposas para que sus maridos 
progresen en la vida utilizando brujería descontrola una gran cantidad de 
fuerzas maléficas. Tal como usted se imaginó... 


Informática: Divide y fallarás 


recopilado por Jorge Alberto Mussuto 


He aquí una recopilación muy buena y hasta divertida sobre el 
suceso de los últimos tiempos en el mundo de las PC y los 
microprocesadores: la falla de diseño en la unidad de punto 
flotante del Pentium y la repercusión que tuvo. 


Si los lectores de Axxón que leen la sección de informática 
disfrutan también de las anécdotas de “ciencia ficción”, 
disfrutarán de esta que voy a contarles. 


Jorge se enteró por mi propia boca de que necesito material para 
la columna de Informática, ya que se me hace demasiado pesado 
generarla yo mismo. Veloz en su deseo de colaborar con 
nosotros, su respuesta fue esta magnífica recopilación de todo lo 
relacionado con el ya famoso bug en la división del 
microprocesador Pentium. 


Pero hete aquí que el mundo suele tener sus rarezas. Les cuento 
por qué lo digo: Acostumbro pasarle una comprobación de 
ortografía a todo material que me llega. Para esto uso mi viejo 
MS-Word 5, que es (según yo creo, y perdónenme los que aman 
a Microsoft) una de las pocas cosas buenas que ha hecho la 
empresita de Bill Gates. Corregí algunas pocas cosas y, llegando 
a las tres cuartas partes del archivo, ¡Puff!, me aparece un cartel 
en opaco gris que exclama DIVIDE OVERFLOW y se me 


cuelga la máquina. ¿Pueden creerlo? La boca se me abría sola 
del estupor. 


Llamo a mi mujer para que me sirva de testigo (de tan fabulador 
que soy, hoy mis colaboradores ya nunca me creen) y repito el 
procedimiento. ¡De nuevo! Por supuesto que después de 
semejante experiencia cuasimística mi mentecita 
cienciaficcionera empezó a elaborar las más alocadas humoradas 
sobre la situación: 


1) Mi ¡386 tiene un analizador (y censurador) de críticas a su 
papá, el magno Intel. 2) Microsoft e Intel son primos 
hermanos... ¿se defenderán mutuamente? 3) La falla ocurría 
siempre en el mismo lugar, apenas sobrepasada cierta sección de 
los comentarios; por lo tanto, el MS-Word 5 (aunque no sea tan 
súper como pueda parecer) es sensible a la Kriptonita (ya verán 
en el texto por qué lo digo). 


Pero déjenme arruinarles la diversión: la cosa debe tocar tierra y 
retornar al mundo de lo razonable. Lo cierto es que las 
direcciones de Internet demasiado largas no debían existir 
cuando se hizo el chequeador de ortografía de mi caduco 
procesador. No se trataba de fantasmas de ningún tipo (aunque 
los hay, los hay...). Esa parte del programa fenecía siempre en 
aquel punto al tratar de meter la interminable palabra de 
dirección (incorrecta para él, claro) en una ventana demasiado 
chica para semejante longitud. 


De cualquier modo, amante como soy de la fantasía, me guardé 
el archivo tal cual estaba antes de las correcciones, para 
mostrárselo a todos mis amigos. 


Quiero mostrárselos. Para que se diviertan. Y también porque 
esto pareció tan de CF que, bueno... no vaya a ser que no me 
crean. 


Ciertamente, no es muy frecuente observar que el presidente de una 
compañía cuyo valor estimado es de unos ocho mil millones de dólares se 
pase un fin de semana preparando un mensaje/comunicado para enviarlo a 
un grupo de noticias de Usenet (Internet). Esto, sin ir más lejos es lo que ha 
tenido que hacer Andy Grove, presidente de Intel Corp. 


¿El motivo? Durante todo el mes de Noviembre ha habido un enorme 
revuelo en uno de los grupos de news de Internet (comp.sys.intel), debido a 
unos rumores iniciales, posteriormente confirmados, referentes a un error 
de la unidad de punto flotante del procesador Pentium. 


En concreto, este error se produce al utilizar la instrucción FDIV (división 
en punto flotante). La exactitud de sus resultados queda comprometida 
cuando se usan determinadas combinaciones de operandos, que se ajustan a 
unos patrones binarios especiales. El error se produce para los tres tipos de 
precisión (simple, doble, y extendida) y es independiente el modo de 
redondeo. 


En uno de los casos mejor documentados, Tim Coe, de Vitesse 
Semiconductors, indica que este error puede llegar a afectar al 5* dígito 
significativo. Según el semanario Infoworld (5/12/94), Intel ha confirmado 
que existen algunos casos en los que el error llega a afectar al 4” dígito 
significativo. 

Se ha podido determinar que el error se produce fundamentalmente cuando 
se usan como operandos de FDIV unos valores muy especiales, que se 
obtienen al sumar o restar incrementos muy pequeños a determinados 
números enteros. Concretamente, si se parte de los enteros 3, 9, 15, 21 y 27 
y se usan los resultados como operandos de FDIV, el riesgo de que se 
produzca el error es muy elevado. 


Por Internet han circulado muchos programas que permiten comprobar si 
un procesador Pentium está afectado por este problema. Algunos de estos 
programas son sumamente sencillos y ponen de manifiesto la severidad del 
error. En el cuadro 1 aparece el código de uno de estos programas, para que 
el lector pueda realizar sus propias pruebas y obtener sus propias 
conclusiones. 


El “bug” fue descubierto por Thomas Nicely, profesor de matemáticas del 
Lynchburg College. Nicely estaba intentando calcular valores inversos de 
números primos, curiosamente con el propósito de demostrar que los PCs 


de hoy día deben ser tenidos en cuenta como alternativa a los 
supercomputadores a la hora de realizar cálculos matemáticos complejos. 


Nicely descubrió los primeros errores en Junio de 1994, y lo comunicó a 
varios colegas a través de correo electrónico, para que estos lo pudiesen 
verificar. El 19 de Octubre de 1994 ya había descartado las restantes 
posibilidades de error, y cinco días más tarde contactó con Intel. 
Comprobaron, en efecto, que el error se producía, pero no había 
explicación para el mismo. 


El 30 de Octubre el asunto se hizo público, cuando alguien reenvió uno de 
los informes de Nicely a las áreas de mensajes de Compuserve. El 7 de 
Noviembre apareció un artículo del profesor Nicely en la revista 
Electronics Engineering Times, en el que se explicaba el problema, y, con 
ello, se confirmaba una noticia de la que hasta el momento sólo había 
rumores. 


Rápidamente, el asunto interesó a los más importantes medios de 
comunicación estadounidenses: El 22 de Noviembre, la cadena de noticias 
CNN se convirtió en el primer medio no especializado que dio cobertura al 
asunto, en su programa Moneyline. En este programa se realizaron sendas 
entrevistas a Stephen Smith, Jefe del equipo de diseño del Pentium y a 
Cleve Moler, Director Técnico de The Mathworks (creadores del conocido 
programa MatLab). Smith dijo que la magnitud del error era comparable a 
la relación existente entre unos pocos metros y la distancia que separa a la 
Tierra del Sol. Por su parte, Moler insistió en la falta de confianza en los 
resultados obtenidos al realizar cálculos usando un Pentium. En este 
programa se informó sobre un descenso inicial del valor de las acciones en 
bolsa de Intel Corp. Además, se hizo público que Intel conocía el problema 
desde el verano. 

Dos días más tarde, la Agencia de noticias Associated Press envió un flash 
(AP 24 Nov 94 0:10 EST VO0O204) a todos sus abonados a nivel mundial, en 
el que se ofrecían algunos detalles sobre el bug del Pentium y las primeras 
reacciones observadas. 

Esto supuso el salto definitivo de la noticia a todos los medios de 
comunicación. Entre los primeros en hacerse eco se encuentran diarios tan 


prestigiosos como The New York Times, The Wall St. Journal, y The 
Washington Post. 


Intel tuvo que admitir ante estos medios que el problema se conocía desde 
el verano de 1994, tal como adelantó la CNN, y rehusó facilitar el número 
de unidades del procesador Pentium que se habían vendido a nivel 
mundial. No obstante, Dataquest, una prestigiosa empresa consultora del 
sector estimó en su momento que en 1994 Intel vendería unos seis millones 
de Pentiums, lo que supone casi el 10 por ciento del número de sistemas 
vendidos en todo el mundo. 


Por su parte, Intel tomó la iniciativa y actuó rápida y diligentemente, 
facilitando un número de teléfono gratuito en el que se atenderían todas las 
consultas relativas a este problema. En este servicio se podía solicitar el 
envío de un fax con la primera nota oficial de la compañía (Documento 
449788). 


En esta nota se suavizaba notablemente el problema, refiriéndose al “bug” 
encontrado como “sutil defecto”, y se aseguraba que, según estimaciones 
propias, un usuario medio de hojas de cálculo que realizase unas 1000 
divisiones diarias tardaría unos 27000 años en encontrar el error. La 
empresa también prometía reemplazar los procesadores defectuosos a 
aquellos usuarios que demuestren que realmente se ven afectados por dicho 
error. 


De cualquier forma, miembros destacados de la comunidad científica, 
como el Dr. William Kahan, de la Universidad de Berkeley, California, y 
uno de los mayores expertos en análisis numérico asistido por ordenador, 
han expresado su escepticismo frente a las estimaciones de Intel en torno a 
la probabilidad de aparición del error. Para rebatir la teoría de los 27000 
años, se han difundido por Internet algunos programas de pruebas que 
realizan millones de divisiones con operandos aleatorios, y en un Pentium 
90 se han encontrado fallos cada 3 horas como promedio. 


En numerosos centros de investigación, las soluciones adoptadas han sido 
bastante drásticas. Es el caso del famoso Jet Propulsion Laboratory (JPL) 
de Pasadena, en el que se ha suspendido temporalmente el uso de máquinas 
equipadas con procesadores Pentium. 


Entre tanto, la crispación de los usuarios seguía in crescendo. El problema 
no era tanto el error en sí, que suele ser inevitable en sistemas tan 
complejos, sino la actitud adoptada por Intel. Los usuarios se preguntaban 
por qué se había silenciado este error si se conocía desde el verano, y, por 
otra parte, no ha sentado muy bien la política selectiva de actualización del 
chip adoptada por la compañía. 


Una posible solución para evitar este error consiste en inhabilitar la FPU 
(Unidad de Punto Flotante). Para la mayoría de las aplicaciones DOS, esto 
es posible definiendo unas variables de entorno especiales: SET 87=NO 
(para programas generados por compiladores de Borland) y SET 
NO87=NO087 (para los creados con compiladores de Microsoft). Al 
inhabilitar la FPU, el rendimiento general se reduce notablemente. Por 
supuesto, esta solución no es válida cuando se usa Windows o la mayoría 
de los extensores del DOS, ya que estos ignoran las variables de entorno. 


En cualquier caso, Intel ya ha corregido este defecto, y, de hecho, el propio 
Thomas Nicely fue contratado para la fase de pruebas y detección de 
nuevas anomalías. El chip corregido ya está en producción, y estará 
disponible en el mercado durante estos primeros meses de 1995. 


El contrato de Nicely no estuvo exento de cierta polémica, ya que se 
trataba de una modalidad de contrato conocida en los EEUU como NDA 
(Non Disclosure Agreement). Este contrato obliga a la parte contratada a 
no revelar ninguna información sobre el trabajo que se realiza en la 
empresa contratante, así como a no revelar ningún tipo de documentación 
interna. 


Muchos lo interpretaron como una compra del silencio de Nicely. Pero, en 
realidad, todo esto fue una grave confusión que afectó aún más a la imagen 
de Intel, de forma totalmente injusta. 


El caso es que Nicely trabajó años atrás en la división X del Laboratorio 
Nacional de Los Alamos, en la que se diseñan y analizan diversos tipos de 
armas nucleares. Aquí tuvo que firmar un contrato sumamente restrictivo 
en lo que se refiere a la divulgación de sus actividades y al uso de 
información confidencial. Nicely entendió que el contrato firmado con 
Intel era de la misma naturaleza, por lo que se apresuró a retirar toda la 
información disponible sobre el bug del Pentium en una de las estaciones 
de trabajo del Lynchburg College, que él mismo había puesto a disposición 


de la comunidad científica. Esto sorprendió enormemente a muchas 
personas. 


Rápidamente, Intel aclaró las cosas, indicando a Nicely que la pretendida 
confidencialidad del contrato NDA únicamente se refería a la 
documentación interna de la empresa, como puede ser la información 
relativa a los futuros desarrollos comerciales. Es más, Intel instó a Nicely 
para que repusiera toda la información que había borrado del VAX del 
Lynchburg College y la hiciera accesible mediante FTP Anónimo. 


Desde que se hizo público este asunto, Intel ha dado muestras de una cierta 
transparencia informativa, sobre todo en los canales de información 
accesibles a través Internet: Cuando se accede al nodo de Intel a través del 
World Wide Web, una de los primeras secciones que aparecen es “Latest 
Info about FDIV bug” -última información sobre el error de FDIV-. Es 
preciso valorar este aspecto, ya que ha sido precisamente en Internet donde 
se han vertido las más feroces críticas a la compañía. 


El propio Thomas Nicely ha hecho una valoración bastante certera de las 
causas por las que este bug ha recibido tanta publicidad y se está 
convirtiendo en un serio problema de relaciones públicas para Intel. A 
continuación se muestran algunos de los factores que han contribuido a 
esta situación: 


e No se hizo público este error cuando se encontró (verano de 1994), ni 
siquiera en un lista de defectos para los distribuidores a gran escala y 
grandes fabricantes de equipos. 

e La primera respuesta de Intel, una vez hecho público el asunto, fue 
considerada cuando menos como insatisfactoria por la inmensa 
mayoría de los afectados. 

e La enorme campaña publicitaria de promoción del Pentium. 

e Al contrario de lo que sucedía con los bugs detectados anteriormente 
en otros microprocesadores, el bug del Pentium se produce en una 
operación elemental, de uso muy frecuente. 

e El bug fue detectado muy tarde en el ciclo de vida del chip, cuando ya 
se habían distribuido o estaban en producción varios millones de 
unidades. 

e La propia existencia de Internet, y su enorme poder de difusión. 


Está por ver cómo afecta este asunto a Intel, que ha realizado inversiones 
multimillonarias en campañas publicitarias, promocionando el sello de 
calidad “Intel Inside”, y, últimamente, mostrando el procesador Pentium 
como plataforma ideal para aplicaciones multimedia. Todo ello en un 
momento delicado, cuando la competencia (AMD, NexGen y Cyrix) está a 
punto de abordar el mercado de los procesadores compatibles con el 
Pentium. 


AMD tiene ya en producción el chip K5. Nota curiosa: la K viene de 
Kryptonite, el arma definitiva para combatir a Superman, que en este caso 
es Intel, y el 5 hace referencia al 586. Según AMD, el K5 es un 30% más 
rápido que el Pentium, a igualdad de frecuencias de reloj. Por su parte, el 
nuevo procesador M1 de Cyrix ya está en el mercado. 

Quizás esto permita a los nuevos contendientes en la guerra de los 


microprocesadores entrar a competir con cierta igualdad de condiciones 
frente a Intel, lo que redundaría en beneficio de los posibles compradores. 


En relación con el bug del Pentium, esperemos que todo se solucione 
satisfactoriamente tanto para los usuarios como para la propia compañía, 
ya que Intel todavía tiene mucho que decir en el mercado de los 
procesadores CISC. 


Código de un programa en C para la detección del “bug” del Pentium: 


Hinclude <stdio.h> 
void main() 
double x, y, 2; 


Xx 4195835.0; 
y 3145727.0; 
LA ASS AY 
printf("%fAn",z); 


) 


El resultado de la operación efectuada debe ser 0. Si el sistema está 
afectado por el “bug”, se devuelve el valor 256.0 


Esta operación de detección del “bug” también se puede realizar desde 
dentro de algún programa que permita evaluar expresiones matemáticas, 
como puede ser el MatLab o el MathCad. 


Los operandos usados en esta operación fueron descubiertos por Tim Coe, 
de Vitesse Semiconductors, y ponen de manifiesto uno de los peores casos 
en los que aparece el error: resulta afectado el quinto dígito significativo. 


Representación gráfica 


Representación gráfica de la función x/y en el entorno de 
4195835/3145727. En un 486, la representación gráfica de esta función es 
monótona creciente. Si el procesador tiene el bug de la instrucción FDIV, 
se observan dos zonas triangulares en los que los valores cambian 
notablemente en relación con su entorno. Los valores correctos se 
redondean a 1.3338 y los incorrectos, a 1.3337, lo que supone un error en 
el quinto dígito significativo. 


Fuentes de la noticia 


Toda la información aquí ofrecida se ha obtenido de fuentes 
completamente fiables en Internet, y se ha descartado cualquier 
información no contrastada. Con esto hemos evitado recoger opiniones e 
informes poco precisos o faltos de rigor, que también circulaban por la red. 
También hemos de decir que cuanto se ha escrito aquí está actualizado 
hasta principios de Diciembre de 1994. 


A continuación se indican los URLs de las fuentes de información más 
importantes, disponibles a través de World Wide Web, para que aquellos 
lectores con acceso a Internet puedan obtener información actualizada y de 
primera mano sobre el error en la instrucción FDIV del Pentium: 


INTEL Corp: 


1. Acceso a información general 


http://www.intel.com 
2. Documento “Floating Point Flaw in The 


Pentium (IM) Processor” 


3. Comunicado de Andy Grove 
(Presidente de Intel Corp.) 


THE MATHWORKS: 

“The Pentium Papers”: Cronología actualizada de todas las noticias 
importantes, y acceso a los documentos más relevantes. 

http: //www.mathworks.com/Pentium/README,.html 

THOMAS NICELY: Acceso mediante FTP a los artículos originales del 
descubridor del fallo de la instrucción FDIV. También hay un programa 
que detecta dicho error. 


ftp.acavax.lynchburg.edu 
en el directorio /nicely/pentium-bug 


UNIVERSITY OF KANSAS: 


Imágenes GIF en las que se representa gráficamente el efecto del defecto 
de la instrucción FDIV. 


http://kuhttp.cc.ukans.edu/cwis/units/IPPBR/ pentium-fdiv/pentgrph.html 


CHISTES y rumores sobre el Pentium 


Parece inevitable que cuando se desea criticar algo, suelen proliferar 
chistes más o menos irónicos. En este caso, no podía ser menos, y han 
aparecido numerosos chistes sobre el tema que nos ocupa. Aquí va una 
muestra (algunos): 


e ¿Por qué se llamó Pentium a este chip, y no 586? 


Porque los ingenieros de Intel calcularon 486+100 con el primer 
Pentium y les salía 586.13769 

e ¿Cuál es la denominación matemática de una serie de divisiones FDIV 
en el Pentium, según Intel? 


Respuesta: “Aproximaciones Sucesivas” 


e Complete la siguiente analogía: Sumar es a restar, como multiplicar es 
a: 
1. Dividir 
2. Redondear 
3. Usar valores aleatorios 
4. En un Pentium, todos los anteriores 


Respuesta: 4 


Según Intel, el procesador Pentium se ajusta a los rigurosos estándares 
754 y 854 de aritmética de punto flotante del IEEE (Instituto de 
Ingenieros Eléctricos y Electrónicos). Si usted vuela en un avión 
diseñado usando un Pentium, ¿cuál es la pronunciación correcta de 
“IEEE”? 


Intel ya ha arreglado el Pentium. ¿Cuál era el bug? 


Respuesta: En la unidad de punto flotante encontraron una “Mantissa” 
religiosa. 


TOP 5 de nuevos eslogans para campañas publicitarias sobre el 
Pentium (calculado con un Pentium): 


5.92383 “Es un sutil defecto, demonios, no un ERROR” 
4.87634 “Pentium: casi 300 códigos de operación correctos” 
3.09985 “Intel Inside: No necesita saber qué hay dentro” 
2.97876 “Procesador Pentium: Redefiniendo el PC... y las 
matemáticas también” 

1.99827 “Errata Inside” 


Para terminar, un curioso rumor: Se dice que una gran compañía fabricante 
de chips compatibles 80x86 está preparando una agresiva campaña 
publicitaria para promocionar su nuevo chip compatible con el Pentium, 
con el siguiente eslogan: 


“99% compatible con Pentium. El 1% restante, créanos, NO le hace 
falta.” 


Anticipos 


Axxón 
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e En los siguientes números, ficciones de: Stephen Baxter, Mark 
Bourne, José Altamirano, Charles Sheffield, Greg Egan, Jack Caddy, 
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